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Art. 1: Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos.
Art. 2: 1) Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta Declara­

ción, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política...
2) Además, no se hará distinción alguna fundada en la condición política, jurídica o 
internacional del país o territorio de cuya jurisdicción dependa una persona, tanto si 
se trata de un país independiente como de un territorio bajo administración fiducia­
ria, no autónomo o sometido a cualquier otra limitación de soberanía.

Art. 3: Todo individuo tiene derecho a la libertad y a la seguridad de su persona.
Art. 5: Nadie será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes.
Art. 9: Nadie podrá ser arbitrariamente detenenido, preso ni desterrado.
Art. 10: Toda persona tiene derecho, en condiciones de plena igualdad, a ser oida pública­

mente y con justicia por un tribunal independiente e inparcial.
Art. 11: 1) Toda persona acusada de delito tiene derecho a que se presuma su inocencia mien­

tras no se demuestre su culpabilidad, conforme a la Ley en juicio público en el que se 
le hayan asegurado todas las garantías necesarias para su defensa.
2) Nadie será condenado por actos u omisiones que en el momento de cometerse no 
fueron delictivos según el Derecho nacional o internacional. Tampoco se impondrá 
pena más grave que la aplicable en el momento de la comisión del delito.

Art. 12: Nadie será objeto de ingerencias arbitrarias en su vida privada, su familia, su domici­
lio o su correspondencia, ni de ataques a su honra o a su reputación. Toda persona 
tiene de recho a la protección de la Ley contra tales ingerencias o ataques.

Art. 13: 1) Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir residencia en el territo­
rio de un Estado.
2) Toda persona tiene derecho a salir de cualquier país, incluso del propio, y a regre­
sar a su país.

Art. 14: 1) En caso de persecución, toda persona tiene derecho a buscar asilo, y a disfrutar de 
él, en cualquier país.
2) Este derecho no podrá ser invocado contra una acción judicial realmente originada 
por delitos comunes o por actos opuestos a los propositos y principios de la Naciones 
Unidas.

Art. 19: Todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión, este derecho in­
cluye el de no ser molestado a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir infor­
maciones y opiniomes y el de difundirlas sin limitación de fronteras por cualquier 
medio, de expresión.

Art. 20: 1) Toda persona tiene derecho a la libertad de reunión y de asociación pacíficas.
2) Nadie podrá ser obligado a pertenecer a una asociación.
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cartas
La patria: 
hogar o nada
Al evolucionar el espíritu 

mediante el pensamiento diri­
gido por la imaginación crea­
dora y los nuevos conocimien­
tos a d q u ir id o s  po r la 
investigación, la sociedad 
también evoluciona, las cos­
tumbres cambian y las gentes 
reaccionan de otra manera.

Estamos asistiendo —los 
que saben ver en profundidad 
lo que ocurre a su alrededor— 
a un espectáculo nuevo: Una 
«clase en el Poder» que se 
tapa los ojos y no quiere ver 
la realidad porque le asusta.

Los grandes burgueses, los 
superafortunados y sus testa­
ferros los de los grandes 
Bancos y Cías. Eléctricas, Te­
lefónica, etc, etc, permiten 
que un Pueblo diferente como 
lo es el Vasco no funcione, y 
«se quiera escapar del hogar», 
como hacen hoy tantos hijos e 
hijas por causa de padres 
poco inteligentes que por que­
rer sujetarles en exceso y bru­
talmente, los pierden para 
siempre en medio de sufri­
mientos para todos. 
_______________Arranoa

¿Bertsolaris en 
el Arenal?
En pasadas semanas ya le 

escribí, interesándome por la 
inexplicable supresión de dos 
sesiones de bertso laris, 
concretamente las de los días 
28 de febrero y 14 de marzo, 
previamente anunciadas en la 
prensa local. Con ésta vuelvo 
a la carga vivamente preocu­
pado por el futuro, más bien 
incierto, de estas actuaciones 
de bertsolaris.

El indudable éxito alcan­
zado por el primer ciclo de 
actuaciones bertsolarísticas, 
celebrado durante los últimos 
meses de 1981 en el Arenal 
bilbaino, hizo concebir a 
todos los bilbaínos la maravi­
llosa esperanza de que estas 
actuaciones se sucedieran, sin 
solución de continuidad, en el 
nuevo año. «Todos los domin­
gos en el Arenal”. Y sin em­
bargo, cuando ya han trans­
currido 17 domingos del 
mismo, tan solo se han cele­
brado 5 sesiones. ¿Cuál es el 
motivo?

¿Por qué no se hace un de­
cidido esfuerzo para evitar 
que haya más vacíos en la or­
ganización de estas actuacio­
nes de bertsolaris, y por 
conseguir que, definitiva­

mente, se celebren «todos los 
domingos en el Arenal»? 
Pues, a mi entender, ésta será 
la única forma de que el ber- 
tsolarismo se convierta en 
algo habitual entre nosotros, 
en una costumbre bilbaína, 
como las actuaciones de la 
Banda en el Kiosko, el Mer- 
cadillo de pájaros y flores en 
la Plaza Nueva, o la Kalejira 
de los Txistularis municipales 
desde el Ayuntamiento a San 
Antón, en las mañanas de 
todos los domingos.

Confiando en que se sabrá 
hacer eco de estas aspiracio­
nes,

Un bilbaino más

Adelante!
La detención del represen­

tante de Herri Batasuna Iñaki 
Aldekoa, iík llena de rabia y 
de angustia, ya sabemos lo 
que son las comisarías de su 
graciosa majestad. |

Maldito, y mil veces mal­
dito, el Estado criminal que, 
como única respuesta a las 
palabras y al diálogo, tiene la 
más brutal represión a un 
pueblo viejo que sabe y 
quiere la libertad y la justicia.

Quisiera desde mi impoten­
cia unirme con mi solidaridad 
y apoyo a toda vuestra verdad 
en marcha, que por ser una 
verdad, es de todos y cada 
uno de los pueblos.

Adelante, de todo corazón 
desde Madrid, suerte y agur.

Concha Ruiz 
Madrid

Desestabili­
zando 
Nicaragua
Ante la noticia aparecida 

en los medios de comunica­
ción del Estado de emergen­
cia decretado en Nicaragua, 
los comités de solidaridad in­
ternacional manifestamos 
ante la opinión pública:
1.— Que los planes de agre­
sión dirigidos contra Nicara­
gua cada vez asumen formas 
más concretas y están destina­
das a alterar su paz, a destruir 
su sistema productivo y la in­
fraestructura física del país, a 
preparar una escalada de ata­
ques militares contrarrevolu­
cionarios, y como consecuen­
cia a tratar de suplantar el 
poder del pueblo por un régi­
men de corte somocista.
2.— Que en las últimas sema­
nas se han hecho importantes

revelaciones sobre la existen­
cia de planes encubiertos, di­
rigidos por los aparatos secre­
tos no rteam ericanos en 
complicidad con bandas de 
exguard ias som ocistas y 
grupos contrarrevolucionarios 
que tienen sus bases en 
Miami y en Honduras, todo 
esto además con el apoyo de 
algunos regímenes militares 
la tinoam ericanos. Estos 
planes incluyen entre otros: a) 
El entrenamiento de una 
fuerza mercenaria internacio­
nal para realizar desde territo­
rio hondureño, acciones de 
ataque militar, sabotaje, y 
actos terroristas en Nicaragua, 
b) El financiamiento en cuan­
tiosas cantidades a las bandas 
contrarrevolucionarias, a 
grupos paramilitares, prove­
nientes de distintas naciones 
de América Latina y a organi­
zaciones políticas y sindicales 
de derecha dentro de Nicara­
gua, para participar en actos 
de desestabilización econó­
mica y política, y preparar el 
clima de agresión armada.
3.— Que estos planes han te­
nido resultados concretos, 
como es la voladura el 14 de 
marzo del puente sobre el río 
Negro y la voladura parcial 
del puente en la entrada a 
Acotal, ambos situados en ca­
rreteras que conducen a pues­
tos fronterizos, acciones reali­
zadas por criminales que 
tienen sus bases en Honduras. 
Esto coincide con el siniestro 
plan, que según medios de 
prensa norteamericanos ha 
sido ya aprobado, para des­
tru ir y bloquear vías de 
comunicación en Nicaragua, 
por las que supuestamente se 
realiza el abastecimiento de 
armas a El Salvador, todo 
como pretexto para agredir al 
heróico pueblo de Nicaragua.
4.— Que otros planes crimina­
les abortados, como la vola­
dura de la fábrica nacional de 
cemento, de la refinería de 
petróleo y otros que han sido 
llevados a cabo, como el esta­
llido de una bomba en un 
avión de Aeronica en el aero­
puerto de México y el esta­
llido de otra bomba en la ter­
minal del aeropuerto de 
Managua son hechos que 
confirman estos planes.
5.— Que el periódico nicara­
güense «La Prensa» con su 
descubierto diversionismo in­
formativo está siendo un claro 
apoyo ideológico a la contra­
rrevolución.
6 .-  Que la manipulación in­
formativa internacional en 
torno a las movilizaciones de 
poblados Misquitos de la 
zona fronteriza, no contribuye 
a aclarar la difícil problemá­

tica de estas comunidades in­
dígenas y sí por el contrario 
va encaminada a deteriorar la 
labor del Gobierno.

Este cúmulo de hechos, 
junto al persistente intento de 
desestabilización económica y 
otros, han obligado al Go­
bierno popular sandinista a 
adoptar disposiciones que sus­
penden los derechos y garan­
tías de los nicaragüenses a ex­
cepción de:
1.— La integridad física, psí­
quica o moral de toda per­
sona.
2.— Nadie estará obügado a 
ejecutar trabajos forzados.
3.— Nadie será sometido a 
tortura ni a penas o tratos 
crueles, inhumanos o degra­
dantes.
4.— Todo ser humano tiene 
derecho en Nicaragua al reco- 
nocimiénto de su personali­
dad y capacidad jurídica.
5.— Garantía de la absoluta 
libertad de pensamiento, de 
conciencias y de religión.

Con estas medidas quiere 
impedir que se realicen actos 
de terror y desestabilización 
que sólo tratan de arrebatarle 
al pueblo humilde y trabaja­
dor su victoria revolucionaria. 

Comité «Solidaridad 
Internacional» 

(Donostia)

¡Aúpa el 
Athletic!

El pasado domingo me 
sentí desde mi afición futbo­
lera, más vasco que nunca.

Me sentí más vasco que 
nunca y más del Athletic que- 
nunca porque lo segundo im­
plica necesariamente lo pri­
m ero. Com o im p licaba  
necesariamente lo primero 
para cumplir el papel que de­
sempeñaron nuestros txurigo- 
rris en Atotxa. Papel, de her­
mano. pero digno hermano, 
que no se dejó ganar pero sin 
tampoco hacer que perdiera 
la Real. Esperemos que esta 
gesta del Athletic sea recor­
dada para olvidar las viejas 
rencillas que la prensa contra­
ria a la selección de Euskadi y 
al hermanamiento entre nues­
tros clubs, no duda en aflorar. 
Rencillas que más tienen que 
ver. por supuesto, con los hin­
chas que con los propios juga­
dores, como ocurre siempre.

Sólo nos queda esperar más 
fortuna para nuestros otros 
dos representantes futbolísti­
cos, su presencia en la divi­
sión de honor... luego, que 
gane el mejor, o. como el do­
mingo, el que debía haber ga­
nado.

Gorri
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editorial

¿Negociación?
Iskanbilategiko putsak igo egin dira tonoz ezkerre- 

tik, ezkerretik haintzuzen, negoziaketa bat proposatu 
denean.

Denetarik entzuten da: mahai berean eseri? Txan- 
taia bat onartu? oinarrizko gauzak baieztatu? Konsti- 
tuzioa erizpean jarri? autodeterminazio printzipioa 
ateratzera ausartu?

Gure herria errekontzialiatzeko dagoen aldenketa 
età haserrea berriz ere agerian utzi duen iskanbilategi 
indignatua. Norbaitek —ez dakit nork— zehaztu zuen 
orain delà denbora bat KAS alternatibaren akatsa ez 
zela edukia (engoziagarri eta eztabaidagarri azken ba- 
tetan) bera atzean daudenak baizik.

Demokrazia eta negoziaketarako gogo adierazga- 
rria agian. Azken batetan, norberak esan dezakenaren 
gainetik bere etxura età tajua onartzea baita. — «Arra- 
zoia duzu, baina itsusia zara eta horregaitik ez dituz 
jaramonik egiten»—.

Tankera horretako irrazionalitate elementuekin  
gaizki aurrera daiteke pakea eta askatasunaren es- 
trata arantzatsuan. Ustelkeria bat edonolako mugi- 
mendua mozten duen engainu gogo ageri bat, lepora- 
tzen zaigu dohainki.

N egoziazio proposamen abertzaleaz esan denik po- 
sitiboena, interesgarria izan daitekeela aipatzea izan 
da. Hortik gora, irain eta epitetorik gogor eta deskali- 
figagileenak. Eta ironiarik sarkastikoenak instantzia 
internazionaletara jotzea aipatu denean...

Garai txarrak benetan arazoen eztabaida irekieta- 
rako. Garai txarrak, baina abestruzak ez du ezer kon- 
pontzen burua areartean estaliz. Aurrezaurre begira- 
tzen jakin behar da.

Los bufidos d e  la  escandalera  h an  sub ido  de tono 
cu a n d o  desde la  izquierda, p recisam ente desde la  iz­
q u ie rda , se  h a  p ro p u esto  u n a  negociación.

Se está  o y en d o  de todo: ¿S entarse en  la  m ism a 
m esa? ¿A cep tar u n  chantaje? ¿D iscutir cuestiones de 
princip io?  ¿P oner en  te la  de juicio la  C onstitución? 
¿A treverse a  p la n te a r  el p rincip io  d e  au to d e te rm in a­
ción?

In d ig n ad a  esca ladera  q u e  h a  vuelto  a  p o n er en  
ev idencia el g rado  de d istanciación y crispación que 
existe p a ra  la  reconciliación de nuestro  pueblo . A l­
g u ien  —n o  recu erd o  qu ién — llegó a p rec isar hace ya 
b as tan te  tiem po  q u e  el p ro b lem a de la a lternativa  
K A S  n o  e ra  su con ten ido  (a l fin y a l cabo  negociable 
y d iscu tib le) sino los q u e  estaban  detrás de ella.

M agnífico  e jem plo  de dem ocracia y vo lun tad  n e­
gociadora. P o rq u e  en  defin itiva es reconocer q u e  por 
enc im a de lo  q u e  uno  d ice está su facha y ca tadu ra . 
—«Tienes razón  pero  eres m uy feo y por eso no  te 
hago  caso»—.

C on  sem ejan tes elem entos de irracionalidad  d ifí­
cilm en te p o d rá  avanzarse  en  el espinoso sendero  de 
la  p az  y de la  libertad . Se nos o torga g ra tu itam en te  
u n a  h ipocresía , u n a  m an ifiesta  in tención  de engaño  
qu e  inva lida  m ovim ien to  alguno.

L o m ás positivo  q u e  se h a  d icho  de la p ropuesta  
de  negociación  abertza le  es que p o d ía  ser in teresan te. 
A  p a r tir  d e  a h í el insu lto  y los epítetos m ás ro tundos 
y descalificadores. Y las ironías m ás sarcásticas 
c u a n d o  se h a  sugerido  el recurso  a instancias in te rn a­
cionales...

C o rren  m alos tiem pos p a ra  la  d iscusión ab ie rta  de 
los p rob lem as. C o rren  m alos tiem pos pero  el avestruz 
n o  so luc iona n ad a  h u n d ien d o  la  cabeza en  la arena. 
H ay  q u e  sa b e r  m ira r de frente.



esta semana se ha dicho

«Aunque ese plan es 
secreto, «Cambio 16» 
ha podido saber que 
el G obierno ha deci­
dido vigilar estrecha­
mente veinte mil posi­
b le s  o b je t iv o s  
terroristas del plan de 
seguridad del M un­
dial e intensificar la 
investigación policial 
en todo el país con el 
fin de descubrir los 
apoyos y la infraes­
tru c tu ra  de ETA ». 
(«Cambio 16»).

«Sin embargo, lo que sí de­
m uestra es la falta de ética 
política, la deshum aniza­
ción, la barbarie, el fas­
cismo y la m ente mesiánica 
y enferma de los actuales 
dirigentes de ETA,

ETA perdió hace tiempo 
la batalla política. En Euz- 
kadi no estamos dispuestos 
a  acceder a imposiciones 
realizadas por la fuerza de 
las arm as, y ETA no puede 
erigirse en representante de 
nuestro pueblo y mucho 
menos de los trabajadores, 
porque tam bién lo eran los

médicos, los guardias, los 
taxistas, los ingenieros, los 
com erciantes o el perio­
d is ta  Porte ll, asesinados 
por ella.

Es necesario  a is la r a 
ETA, responder adecuada­
m ente a su reto, destruir el 
m ito de su poder con va­
lentía y coraje, convencerse 
de que la lucha es diaria y 
de que sólo asi se saldrá de 
esta situación de paro, de 
sem iruina y de terror.

(Ander Lan- 
daburu, en «Cambio 16).

«Pero, adem ás de m ante­
ner los nervios firmes, 
hay que procurar acelerar

la derro ta policial de esta 
pandilla de asesinos. Y 
para ello el apoyo social a 
las F u e rzas  del O rden  
d eb e  m u ltip lic a rs e . A 
pesar de lo que digan los 
hom bres de las manos 
limpias y el corazón co­
barde, todos los c iudada­
nos estam os concernidos 
p o r este a sa lto  co n tra  
nuestras libertades y, por 
tanto, todos tenem os la 
obligación de colaborar 
con las Fuerzas del O rden 
en la busca y captura de 
lo s  b á r b a r o s » .  (Ju an  
T o m á s de S a la s ,  en 
«Cambio 16»).

«El Partido N aciona­
lista Vasco cuenta con 
una amplísima estruc­
tura organizativa que 
le permite contactar 
con la sociedad vasca, 
a su largo y a su 
ancho. Su colabora­
ción en la lucha anti­
terrorista puede ser de 
orden capital. Quien 
hab le  de ’ch ivatos’ 
cuando se trata de co­
laborar con las Fuer­
zas de Seguridad del 
Estado en la erradica­
ción de los asesinos, 
sólo tiene un adejtivo: 
cobarde» . (Gonzalo 
Quiroga Chumica, se­
cretario general de 
UCD de Guipúzcoa, 
en «E l D ia r io  
Vasco»).

«H abría que profundizar y ver cuánto tiene de mito el 
nacionalism o vasco; habría que ver hasta qué punto 
puede acarrearnos felicidad la nación llam ada Euzkadi; 
habría que saber en qué medida el desarrollo de la idea 
y de la patria vasca es solidaria y puede ayudar a la 
convivencia de los que aquí vivimos». (Pedro Morales 
Moya, en «El Correo Español»).

«Para prom ocionarte bajo 
el franquism o y si querías 
p ro sp e ra r en  la Policía 
tenías que estar en la Bri­
gada Político Social. No 
hay que explicar lo que era 
aquello, ya se sabe la fama 
que tenía y lo que hacía. 
Pues bien, hoy, más del 90 
por 100 de los responsables 
policiales proceden de la 
BPS. Después del 78, en 
m uy poco ha  cam b iado  
esta política de nom bra­
mientos. La Brigada C en­

tral de Inform ación, depen­
d ien te  de la C om isaría  
G eneral, que dirige Balles­
teros, es la que sustituye a 
la Brigada Político Social, 
de la que en la práctica 
sólo desaparece el nombre. 
Sobre las sospechas y la 
m ala im agen, no siempre 
p o r razones in fu n d ad as , 
habría m ucho que hablar, 
(M odesto García, secreta­
rio general de la Unión 
Sindical de P olic ías, en 
«Interviú»).

«Som os m uchos en 
este país los que te­
m em os un enfren ta­
m ie n to  c iv il. P ero  
ETA ha de saber que, 
al igual que en otras 
contiendas habidas en 
este país, el perdedor 
está designado de an ­
tem ano. Si se quiere 
guerra, de verdad, la 
re lac ió n  de fuerzas 
m i l i t a r  es
concluyente». (Euge­
n io  I b a r z a b a l ,  en  
«Deia»).

« L a s  a u t o r i d a d e s  
francesas estudian la 
aplicación de m edidas 
m uy concretas para 
com batir las acciones 
te rro ris ta s  q u e  te n ­
drán un reflejo evi­
dente en la lucha que 
el G obierno español 
libra contra ETA. Las 
peticiones de la Poli­
c ía  e sp a ñ o la  e s tá n  
s i e n d o  a t e n d i d a s  
ahora  con m ucha más 
c o m p r e n s ió n  p o r  
parte de sus colegas 
franceses, por lo que 
es previsible que a  lo 
largo del próxim o mes 
de m ayo com iencen a 
sustanciarse «favores» 
de un lado  a otro de 
la  f ro n te ra » . (J o sé  
Luis Gutiérrez, en «El 
Correo Español»).



euskadicomentario semanal
Agustín Zubillaga

H a te rm in ad o  la  L iga y lo  ha 
hecho d e  la  m ejo r m an era  posibl 
p ara el fú tbo l vasco, tras un  partido  
en el que todo  el m u n d o  puso  su 
granito  p a ra  q u e  fu era  m ás q u e  un  
m atch en tre  «eternos rivales», pa ra  
usar u n a  expresión d e  m i juventud , 
cuando  jugadores de la  R eal y el 
A thletic, tras u n a  co m id a  provom ida 
por an tiguos jugadores de am bos 
equipos p a ra  lim ar asperezas, descu­
b rían  a lbo rados q u e  los de l otro  
equipo e ran  «qué m ajos, igual igual 
que nosotros».

T odo estuvo m uy  b ien  y en  el 
p artido  estuvo «todo el m undo» : el 
gobernador civil d e  G uipúzcoa, que 
hab ló  p o r la  tele al final p a ra  decir­
nos que e ra  forofo  de la  R e a l de 
toda la  v id a  y p a ra  a leg rarse de l ex­
trao rd inario  com p o rtam ien to  cívico, 
Javier P rad era , q u e  p o r u n a  vez se 
olvidó d e  sus sesudos ed ito riales de 
«El País» y escribió u n a  cosa m uy 
m aja sobre  el p a rtid o  en  el p resti­
gioso ro tativo  m adrileño , Txiki Be- 
negas, q u e  llegó incluso a  en tra r  a 
los vestuarios con su equ ipo  de 
guardaespaldas p a ra  felicitar a  los 
jugadores, E n riq u e  M úgica H erzog, 
otro donostiarra  d e  p ro  de m ucho 
éxito en  la  cap ita l del Estado... E nri­
que, adem ás, tuvo  q u e  cance lar sus 
in n u m e ra b le s  co m p ro m iso s  p a ra  
hacer este v iaje hasta  su  gente y vol­
ver a  todo  co rrer a  M adrid , donde 
m anifestó q u e  «estaba en tusiasm ado  
no sólo p o r el triun fo  d e  la  R e a l So­
ciedad, sino  por el m agnifico  espec­
táculo q u e  d io  ayer, feste jando  el 
triunfo d e  su equ ipo , el pueb lo  do­
nostiarra. A  su juicio, y la  c ita  es del 
tam bién prestigioso co lum nista  m a­
drileño A bel H ernández , fue u n  sín ­
tom a de q u e  las cosas están  cam ­
biando allí («allí» es aqu í) y de que 
«la po lítica ya n o  ocupa to d o  el es­
pacio del p u eb lo  vasco». «F ue signi­
ficativo q u e  en  m ed io  de la euforia

Un partido de 
domingo.

m u ltitu d in a ria  no  se oyera  u n  grito  
es triden te , ni se exh ib iera  u n a  p a n ­
c a rta  insensata , ni h u b ie ra  u n a  sola 
m an ifestación  de apoyo  a  ETA».

Y a nos parec ía  q u e  E n riq u e  no 
h a b ía  es tad o  en  el cam po , pues de 
lo co n tra rio  e ra  im posible q u e  h u ­
b ie ra  pasado  in ad v ertid o  hab id a  
cu en ta  d e  su atractivo , d e  su «atti- 
ren t charm e» , y d e  lo num erosa  de 
su coho rte  de adm irado res  q u e  le si­
guen  p o r todas partes. Si h u b ie ra  es­
ta d o  en  el cam po  se h u b ie ra  d ad o  
cu en ta  d e  q u e  son inev itab les las es­
tridencias d e  esas m inorías fana tiza­
das q u e  siguen ex istiendo —m uy dis­
m inu idas, eso sí— y q u e  co locaron 
dos pancartas, u n a  en  cada  portería , 
de m alísim o  gusto  en  u n  d ía  d e  jú­
b ilo  nac iona l y q u e  rep e tían  el viejo 
estrib illo  d e  «am nistía» . Sucede que 
los eficientes' chicos d e  A ristegui 
las re tira ro n  a  tiem po  y sucede, ta m ­
b ién , q u e  las estra tég icam ente  rep a r­
tid as  ch a ran g as ahogaron  con sus 
alegres trinos a  los energúm enos que 
em p ezab an  con  la  m usiqu illa  de 
s iem pre de q u e  si «se vayan», y de 
q u e  no  sé q u é  trasnochados goras. Y 
suced ió  tam b ién , qué coño, q u e  el 
p a r tid o  es tab a  m uy  in te resan te  y 
que , f inalm en te , allí n ad ie  se h ab ía  
p ro p u esto  am arg a r la  fiesta.

fútbol con mucha historia, el Real-Athietic del

D e todas m aneras, s iem pre da 
q u e  p en sar q u e  estos señores estu­
v ieron  ta n  p reocupados p o rq u e  todo  
sa lie ra  b ien  y m ucho  m ás c u a n d o  
acab am o s d e  leer q u e  p a ra  la  T rila ­
tera l, ese m o n stru o  d e  sa b id u ría  y 
de po d er, «es necesario  q u e  la  p o ­
b lación  vuelva a  la  apa tía , la  pasivi­
d a d  y ei derro tism o, si se q u ie re  que 
la d em ocrac ia  sobreviva».

Enfrentar nacionalism os
O tro  experto  en  cuestiones vascas 

dec ía  es ta  sem ana en  el «C orreo  Es­
pañol»  q u e  «no hay  p eo r cosa que 
o p o n er a  u n  nac ionalism o  vasco que 
se sa le  d e  ó rb ita , u n  nac ionalism o  
españo l q u e  n o  p isa  la  rea lidad . 
C u a n d o  el artícu lo  segundo  de la 
C onstituc ión  españo la  a lude  a  la 
« ind iso luble u n id a d  d e  la  N ac ión  es­
paño la»  y rem ach a  el clavo con lo 
d e  « p a tria  com ún  e indivisib le de 
todos los españoles»  algo nos avisa 
d e  q u e  ta l hecho  no  está  m uy claro. 
E l p ro b lem a de la  u n id a d  se p lan tea  
y a  en  la C onstituc ión  y esto creo, 
d ice  P ed ro  M orales M oya, q u e  no  lo 
h a  h ech o  n ingún  o tro  país. P or otro



lado un  vasco nacionalista no se 
siente español, salvo excepciones 
que confirm an la «regla».

C uando esperábam os que el lú­
cido análisis que estaba haciendo  
Pedro nos iba a conducir a  peligrosí­
sim as conclusiones, hete aqu í que 
sigue y concluye así: «por eso, en­
fren tar nacionalism os sólo conduce 
a alargar las guerras. H ab ría  que 
profundizar y ver cuán to  tiene de 
m ito el nacionalism o vasco; habría  
que ver hasta qué pun to  puede aca­
rrearnos felicidad la nación llam ada 
Euskadi; habría  que saber en  qué 
m edida el desarrollo de la idea y de 
la patria vasca es solidaria y puede 
ayudar a  la convivencia de los que 
aqu í vivimos. Pero de todo  esto 
apenas se hab la y cuando  se hace, la 
iniciativa la tienen los nacionalistas 
vascos. ¿Por qué no se divulgan 
m uchas —no dice todas— de las 
ideas con las que Sabino A rana  ini­
ció el nacionalism o vasco y que no 
han sido desm entidas por los ac tua­

—  Actual aquí

les san tones de este m ovim iento? Si 
se em pezara por ahí caerían  solos 
m uchos de los palos que sostienen el 
som brajo. ¡Ya es curioso, sigue, que 
gran parte  del soporte  sociológico de 
ETA  esté form ado por hijos de es­
pañoles, llegados aqu í de o tras tie­
rras, a los que el fu n d ad o r del n a ­
c io n a l i s m o  v a s c o  d e s p r e c i a b a  
p rofundam ente! El acoso del te rro ­
rism o vasco, concluye, con este so­
porte, puede d u ra r decenas de años. 
Ellos tienen, b ueno  o m alo, una 
m ística. Y  en  el m undo  d e  las ideas 
la  P o lic ía  so la  no  lleva la s  de 
ganar».

D onde se dem uestra  que hay que 
leer a todo el m undo. P ara  no ab u ­
sar, no  hem os reproducido  lo  an te­
rior, un  in teresan te análisis de ETA, 
HB y el PN V , con referencias a 
o tros m ovim ientos de liberación  y a 
o tras guerras de independencia . La­
m entab le que to d a  esa sab iduría  
só lo  se d e s tin e  a  cóm o m e jo r 
com batir al enem igo y no a sacar 
m ás honestas conclusiones. U n a  vez 
m ás.

Profesión: sus entrevistas
N os habíam os p ropuesto  o lv idar­

nos de M ario , com o lo h a  hecho  ya 
casi todo el m undo  en  Euskadi, no 
así en  el resto  del Estado, pero  hay 
tentaciones q u e  no  podem os vencer. 
Su an teú ltim a entrevista, porque 
con este hom bre nunca se puede

decir q u e  es la  últim a, es de an to lo­
gía. D on M ario, el que en  una 
é p o c a  « co labo ró»  con  E T A , el 
m ism o que reco rdando  un  chiste de 
nues tra  ju v e n tu d  que o tro  d ía  les 
cuento  porque es un  poco «gusano», 
h ab ía  d icho  q u e  el d ía  era del p ar­
tido pero  las noches e ran  suyas, 
acaba  de ac la ra r que si no funda 
u n a  A cadem ia p ara  d a r  clases de 
euskara  a  la  policía es p o rque  no 
tiene tiem po: «Yo m e ofrezco a dar 
clases de euskera a  estos policías, si 
con tinúan  ten iendo  p roblem as, au n ­
que lo  cierto  es q u e  no  tengo  m ucho 
tiem po libre», h a  d icho  a  la  revista 
«A ctual». P o r cierto, ¿dónde te las 
encuentras, M ario? P o r aquí, no  sa­
bíam os n i q u e  existiera la  tal «Ac­
tual», con perdón. ¡Y pensar que 
uno h ab ía  cre ído  que el p rim er ofre­
cim iento  de Salcedo, u n  recientísim o 
m ilitan te  de IPS, h ab ía  sido u n a  pu- 
ta d a  p ara  la im agen de la  coalición 
y u n a  m eted u ra  de p a ta  de un  in­
controlado! Va a  resultar, ahora, 
que sólo fue u n  avanzado. H asta  los 
d e  «A ctual», a  pesar de que la  en­
trevista, com o siem pre, h ab la  de 
todo  lo d iv ino y hum ano , se dieron 
cuen ta  de q u e  el gancho  estaba en
lo de las clases y titu laron  «Acade­
m ia O naindía» ... S uena a  cachon­
deo, pero  según com o se m ire y se 
lea, y ta l vez M ario , últim am ente, 
no  tiene tiem po  ni p a ra  leerse, por­
que tam bién  pensábam os referirnos 
a  o tras entrevistas, com o la que 
«A ndalán» —esta es aragonesa y 
bastan te  m aja—, com o la  de... ¡Qué 
tío! P o rq u e , ad e m á s, pa tro c in a  
libros, asiste a  reuniones, lee lo úl­
tim o que se publica, les cuen ta  cosas 
a  los periodistas de M adrid ... Si 
adem ás de su ind iscutib le encanto 
M ario  tuv iera  a  la  gente de este 
pueblo  con él, h aría  m aravillas.

Mario Onaindía Nachiondo, ex etarra del pro­
ceso de Burgos, está dispuesto a dar clases 
de euskera a los policías. Pero eso es lo de 
menos. Onaindía representa la izquierda vasca 
«viable».

Academia 
Onaindía

euskadicomentario semanal
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¿La hora de la negociación?
Pascual Bolontx

La sem an a h ab ía  sido  m uy ca­
liente. L as d u ras  acciones de ETA 
atacando en  Iru ñ a , E ibar, A lgorta, 
Bilbao, In tx au rro n d o , B arcelona y 
M adrid h ab ía n  cread o  un  clim a es­
pecialm ente crispado  y delicado. Las 
excesivas y red u n d an tes  declaracio­
nes de R osón  y algunos m andos po­
liciales in ten tan d o  d esd ram atiza r la 
situación n o  acab ab an  de ser to ta l­
mente convincentes.

En la  ru ed a  b ilb a ín a  de HB, Jo n  
Idigoras a firm aría  respecto  a  estas 
declaraciones: «N i son  cuaren ta , ni 
son los ú ltim os coletazos. Esta gue­
rra puede d u ra r  m uchísim os años si 
°o  se a fro n ta  la  situación  con res­

p o n sab ilid ad  política. Es preciso un 
rep la n tea m ie n to  serio  d e  los m otivos 
q u e  h an  o rig in ad o  esta situac ión  y 
co n s ta ta r el fracaso  abso lu to  de la 
v ía y d e  las m ed idas represivas que, 
u n a  vez m ás, se in ten tan  po tenciar 
con  la  in te rvención  del E jército. 
Sólo existe la  so lución po lítica y 
ETA  m ilita r tiene v o lu n tad  de nego­
ciar. N o  valen  los fren tes an tite rro - 
ristas q u e  tra ta  de im pulsar el PSO E 
ni la  petición  p o r p a rte  del PN V  de 
m ayores com petencias p a ra  la Poli­
cía A utónom a» .

L a dem ocrática  respuesta  del G o ­
b ie rno  a  sem ejan te  inv itac ión  al d iá ­
logo ib a  a  ser la detención , esa

m ism a ta rd e  del p ro p io  Jo n  Id igoras 
bajo  ó rd en es del M in isterio  del In te­
rio r p o r p resun ta  apo log ía de l te rro ­
rism o.

R eacciones en cadena

La inv itación  al d iá logo  de HB 
iba  a  d esen cad en a r in m ed ia tam en te  
u n a  serie de escandalizadas críticas 
q u e  desca rta rían  y desau to rizarían  
p o r com pleto  la  posib ilidad  de un 
cam ino  en  el difícil cam ino  de la n e ­
gociación.

Ju s tam en te  se sa lvaría  de esta 
co n d e n a  un iversal la m atizada pos­
tu ra  de l E uskad i B uru B atzar que

El miércoles 21, en rueda de p rensa celebrada en Bilbao, dirigentes de HB proponían pública- 
m ente «una salida política que viene m arcada por una negociación pública entre el G obierno  
central y ETA  m ilitar para  discutir y negociar la alternativa KAS». Esto dicho precisam ente en 
la víspera de la discusión parlam entaria  sobre el terrorism o en M adrid , venía a convertirse en 
un bom bazo inform ativo cuyos «coletazos» siguen en candelero a las horas de escribir estas 
líneas.



valoraría la p ropuesta  de HB com o 
«interesante den tro  del princip io  ge­
neral de que todo diálogo es conve­
n iente pa ra  la  solución de los p ro ­
blem as políticos y en concreto, la 
pacificación y convivencia en  Eus- 
kadi». C om o es lógico esta m ism a 
opin ión  del PNV sería duram ente  
criticada desde todas las artillerías. 
El com entarista de derechas de «La 
G aceta  del N orte» ponía el dedo  en 
la llaga cuando  afirm aba: «El hecho 
de que al PNV le parezca in tere­
sante los p lan team ientos de HB, ase­
guran  que la propuesta negociadora 
ha ten ido  eco. Y  eso es u n a  desgra­
cia política».

Los ex-negociadores

F und idos en coro de los fustiga- 
dores de la negociación destacaban 
por su an terio r protagonism o en 
esas m ism as negociaciones dos figu­
ras determ inadas. M artín  Villa se 
ap resu raba a declarar: «Yo creo que 
es im posible acep tar esa oferta, que 
parece que venía con la condición 
de unas m odificaciones de carácter 
constitucional en  relación con una 
posible au todeterm inación  y algunas 
m odificaciones del artículo  segundo 
de la C onstitución, en la  que se 
hab la de la  indisoluble un idad  de la 
nación española. M e parece en to n ­
ces, no  ya que no es posible acep tar 
esa m ediación desde el pun to  de 
vista estrictam ente terrorista , sino 
que no es posible tam poco  aceptarla 
desde la d ign idad  del Estado y del 
p ropio  respeto a lo que ese artículo 
de la C onstitución significa. C reo 
que no  es necesaria una reform a 
constitucional: pero  si hub ie ra  que 
hacerla, tendría  que hacerse en  el 
sentido de reforzam iento  de la  un i­
dad  española y no  en  su deb ilita­
m iento». E ra el m ism o M artín  Villa 
que años antes desviaba su viaje a 
Costa Rica p a ra  in ten ta r negociar 
con ETA. El m ism o dem ócrata que 
reconocía que sólo cam biaría  la 
C onstitución para  reforzar la un idad  
sacrosanta en indivisible de España.

O tro  destacado y cualificado ex­
negociador, el parlam entario  Juan  
M aría Bandrés ab juraría  tam bién  
públicam ente de tales veleidades 
asegurando que «a ETA  hay que 
considerarla hoy com o un anacro ­
nismo histórico» y que lo de la re­
form a de la constitución «hay que 
hacerla en  todo  caso aqu í en  el Par­
lam ento».

f w m



A pesar de todo...

El tem a de las negociaciones sigue 
a h í sin  e m b a rg o . P a s to  d e  los 
com entarios y d e  los análisis po líti­
cos. D esde un  «D eia» q u e  reconoce 
«de cua lqu ier form a, bueno  es que 
desde el extrem ism o se hab le  de n e­
gociaciones p ara  buscar la  paz. P or­
que por ese cam ino , y si efectiva­
m en te existe un  a fán  de d iálogo, con 
todas las exigencias q u e  esto supone

El v erdadero  p rob lem a de la p re ­
ten d id a  negociación de HB es que 
en  el fondo  está  el coco: la o rgan i­
zación ETA.

Y co n tra  ETA  precisam ente se ce­
leb rab a  el jueves u n  d eba te  p a rla ­
m en tario  en  el q u e  todos los g rupos 
se decan tab an  v irtuosam ente  p o r la 
loa d e  la  indestructib le  u n id a d  espa­
ño la y el varapalo  y condena  m ás 
abso lu ta  a  la h isto ria  m arx ista  del 
separatism o.

F rag a  Irib a rn e  aseguraría  q u e  los 
terroristas no  e ran  enem igos de la 
dem ocracia sino  sobre to d o  de Es­
p añ a  y que «Esa gu erra  con tra  ETA  
com o todas las guerras hay  q u e  ga­
n a rla  por todos los m edios y la 
ún ica  fo rm a q u e  se conoce de g an a r 
una gu erra  es q u e  u n  b a n d o  tenga 
la  vo lun tad  y la  decisión  de hacer 
m ás bajas a l o tro». E v iden tem ente  
e ra  el m ism o F rag a  del 3 de m arzo  
de V itoria , el F rag a  de «La calle es 
m ía» y el F rag a  de «P asarán  p o r en ­
cim a d e  m i cadáver an tes d e  q u e  se 
ize p úb licam en te  la  ikurriña» ...

P ero  sin  llegar a  F raga, desde C a ­
rrillo  a  C alvo Sotelo p asan d o  p o r el 
inev itab le F elipe  G onzález  la guerra  
san ta  y el rechazo d e  la  negociación 
con ETA se ib a  a  conso lidar com o 
tem a único  a  lo largo de l deba te  
parlam en tario . U n  d eb a te  q u e  ce rra ­
ría  el p rop io  p residen te  C alvo Sotelo 
asegu rando  q u e  «H e v ia jado  e n to n ­
ces y ah o ra  a  G u ipúzcoa y V izcaya 
y h e  pod ido  co m probar la  exactitud  
de las conclusiones a  q u e  h an  lle­
gado  los servicios del M in isterio  del 
In terior: el terrorism o h a  perd ido  en 
g ran  p a rte  el apoyo p o p u la r  (Luego 
¿lo tenía?...) y se m ueve con m uchos 
m edios m ateria les aún , p e ro  crecien­
tem en te aislado de la población...» .

Se descartaba pues la  negociación 
y se asen taba m ás aún , con in te r­
vención m ilita r incluso, la  dec la rada  
g u erra  contra  la o rgan ización  a r ­
m a d a  vasca.

ETA al fondo
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Así las vió Ibarzabal
La «Historia de las nego­

ciaciones» ha sido tamizada 
de esta forma tan peculiar 
por Carmelo Ibarzabal en el 
«Deia» del 25 de abril.

«Hasta dónde hemos po­
dido obtener información, 
tras el intento de Portell, fue 
la Consejería de Interior del 
entonces Consejo G eneral 
Vasco —presidida por Txiki 
Benegas— quien retom ó la 
iniciativa negociadora. Tras 
recibir una inform ación que 
indicaba el interés por parte 
de Argala —máximo diri­
gen te  entonces, de ETA 
(m )— de llegar a un acuerdo, 
se in ician  conversaciones 
—siem pre con interm edia­
rios— que dem ostrarán, a 
juicio siempre de la Conseje­
ría, una tesitura de negocia­
ción posible con ETA. Re­
baja sustancial de los puntos 
KAS, que quedarían ceñidos 
fundam entalm ente a la sa­
lida de presos, retirada de 
las FO P y creación de Poli­

cía autónom a, así com o la 
inclusión de N avarra. Era un 
m om ento de gran auge de 
las acciones de ETA, que lle­
garían a lograr veinte m uer­
tos en el mes de mayo de 
1978. M artín Villa y el en­
tonces p res id en te , Suárez 
son inform ados, así como 
naturalm ente, el líder princi­
pal de la oposición, Felipe 
González.

D e m an era  in m ed ia ta , 
ETA (m) pide la publicidad 
de las conversaciones, a lo 
que el G obierno se niega. Se 
llega a acep ta r p o r o tra  
p a rte  de M adrid  que se 
diera publicidad al resultado 
final, en el caso de que éste 
resultara positivo. ETA (m) 
no acepta. Se trata tam bién 
de la posibilidad de efectuar 
alguna gestión ante organis­
m os in te rnac iona les , pero 
ETA se niega tam bién. F i­
nalm ente, en un gesto de au­
dacia increíble, M artín Villa 
habría aceptado con ocasión 
de un viaje que efectúa a 
Costa Rica desviarse hasta

G inebra y prestarse a ha­
blar. Este gesto, que hubiera 
significado un riesgo político 
enorm e para el m inistro, es 
desestim ado por la organiza­
ción. Se llega a un punto 
m uerto del que posterior­
m ente no se saldrá.

A l m ism o  tie m p o , la 
Consejería de Interior enta­
bla negociaciones con HASI, 
que expresaría una cierta 
acogida hacia el diálogo y la 
conversación. Se efectúan 
gestiones que acabarán  en 
un com pleto fracaso. Pero 
en este caso existen textos 
internos que dem uestran el 
carácter del interés m ostrado 
por ETA y KAS en la nego­
ciación.

Según indica el boletín 
«Zutabe», núm ero 6, el acta 
de la reunión de la ¡Coordi­
nadora Abertzale Sozialista 
(KAS) del día 10 de junio de 
1978, dice así: «ETA, tras se­
ñalar que las cosas van bien, 
inform a de la últim a pro­
puesta de negociación reco­

gida por la que se les pide 
una reunión privada para es­
tablecer el m arco de la nego­
ciación y la m ecánica de la 
publicidad. La respuesta es 
la m ism a que a las anterio­
res: hacer ver que el Go­
bierno tiene que decir públi­
cam ente que está dispuesto a 
negociar con ETA sobre la 
base de los cinco puntos de 
la alternativa; para que se 
pueda dar crédito a  sus pala­
bras y la responsabilidad 
quede claram ente repartida. 
O pinan que se ha hecho una 
p ro p u es ta  p úb lica  y que 
debe ser públicam ente res­
p o n d id a . M ie n tra s  tanto 
piensan seguir con la cam­
paña de acciones».

«HASI plantea que KAS 
debe sacar un comunicado a 
la prensa a propósito dei 
tem a de la negociación, em- ; 
plazando tam bién al Go­
bierno a que responda. Este 
com unicado es elaborado al 
final de la reunión»...

R eunión de KAS del 19 
de junio de 1978. A petición__

de sinceridad, racionalidad, cohe­
rencia, tam bién de rectificación de 
errores anteriores m uy graves, es po ­
sible que algún día, por fin, poda­
mos d ar la noticia que todos desea­
mos: hay paz en Euzkadi». H asta un 
«El País» que puntualiza «esas d e­
claraciones dan  pié pa ra  suponer 
que algo - y  algo m uy im portan  t e -  
está cam biando en las concepciones, 
esperanzas y proyectos del naciona­
lismo radical... El viraje llega sin 
em bargo, dem asiado tarde...»

La atención que los com entaristas 
políticos han concedido a la  p ropo­
sición de HB, aunque sólo sea para 
criticarla, viene a dem ostrar la  im ­
portancia del tem a. Eugenio Ibarza- 
bal en su página dom inical del 
«Deia» se centraba en  u n a  crítica 
im placable a la p re tend ida negocia­
ción de HB.
i

A despecho de las frustraciones, 
críticas, calum nias y com entarios, el 
tem a de la  negociación, una nego­
ciación ab ierta y en  base a  los 
puntos de la alternativa KA S, si­
guen ahí en  el alero. A pesar de 
todos y de todo...

Dibujo recogido de «El Alcázar».
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En respuesta a Eugenio Ibarzabal

A ia larga disertación de 
Eugenio Ibarzabal, como acos­
tumbra, en las páginas domini­
cales de «Deia» han surgido 
ya las primeras respuestas, ful­
minantes respuestas, como 
esta que, bajo la firma de Jon 
Mikei, fue publicada en las 
páginas de Opinión del diario 
«Egin» 29.IV.82

Admirable la necrófila afi­
ción de algunos dirigentes pe- 
neuveros para buscar el testi­
monio de los muertos. Otra 
vez, y ahora con la pluma 
bien pagada de quien hizo 
culto al oportunism o, se 
vuelve a invocar el testimonio 
de los muertos para desorien­
tar y equivocar a los vivos.

Cree Ibarzabal que, desde 
la impunidad que le da su 
servidumbre al Poder y su en­
mascaramiento tras la sotana 
de Loyola, nadie podrá corre­
gir, ni pedirle cuentas, de los 
falsos análisis, o las intencio­
nadas conclusiones, que ob­
tiene de una colección de do-

de HASI se reúnen LAIA, 
HASI y E T A ; A SK  no 
puede asistir. «El motivo de 
la rápida convocatoria es la 
entrevista habida los días 
anteriores en tre  H ASI y 
Txiki B enegas. H A SI in ­
forma de la reunión y, en re­
sumen, se tra ta  de un in­
te n to  d e  e s t a b l e c e r  
negociaciones y conversacio­
nes con KAS y a poder ser 
con ETA. M ientras que Be­
negas pretendía que éstas 
fueran privadas, HASI ha 
insistido en que sólo acepta­
ría unas conversaciones y no 
negociaciones, en el caso de 
que fueran públicas y señala 
que responderán después de 
pensar (deja entrever que en 
KAS) la propuesta»...

«Así, pues, se valora el 
asunto y se piensa que es su­
m am ente in te re san te , de 
cara a m ostrar la debilidad 
del Consejo G eneral «Vas­
congado» (en te  del G o ­
bierno en E uskad i), que 
tiene que recurrir a KAS,

cumentos que obtuvo, como 
miembro obscuro y enquis- 
tado en la organización que 
las redactó, o que alguien 
puso en sus manos, con la 
manifiesta intención que es de 
suponer, quien los requisó en 
uso del poder que le confiere 
su profesión policial.

Porque Ibarzabal tendrá en 
su poder los órganos informa­
tivos internos de ETA, pero 
no sabe que aún están ahí los 
protagonistas de aquellos in­
tentos de negociación, y que 
podrían desmentir rotunda­
mente la intencionalidad que 
atribuye a un Argala, como 
iniciador de los contactos, o a 
la buena disposición de un 
Martín Villa, defraudado por 
la supuesta y reiterada nega­
tiva de ETA.

Que le explique si no Bene­
gas a qué sectores se atribuía, 
entonces, en la Consejería del 
Interior, que ocupaba el diri­
gente socialista, la mayor opo-

coordinadora de fuerzas ile­
gales, para  tra tar los proble­
mas de Euskadi. P ara ello es 
indispensable que la entre­
vista sea pública en los tér­
minos de que el C G V  pide a 
K AS las conversaciones, 
p a ra  que  no haya  eq u í­
voco»...

« A sim ism o , se v a lo ra  
com o m uy positivo que sea 
KAS quien lo capitalice po­
líticam ente; de esta form a, el 
avance supone que el G o­
bierno y otras fuerzas hagan 
propuestas de negociación a 
ETA. De todas formas, y 
con objeto de no involucrar 
a ETA y ASK en las conver­
saciones, se decide que sólo 
vayan a éstas HASI y LAIA, 
aunque siem pre como parti­
dos políticos de la coordina­
dora KAS. Es preciso seña­
lar que en ningún caso va a 
tratarse de una negociación, 
ésta sigue siendo expresada 
en las mismas condiciones 
que antes de la declaración 
pública del G obierno cen-

sición al posible proceso ne­
gociador!

Eran, precisamente, según 
el propio responsable de la 
Consejería, los dirigentes del 
PNV y de EE quienes, empe­
ñados en negociaciones secre­
tas con Madrid, para obtener 
prebendas del poder, que les 
permitieran seguir con su po­
lítica de «un pueblo por la 
militancia en el Partido», 
mostraban mayor interés en 
desmontar cualquier posible 
negociación. Eran, como 
ahora, los que negociaban, en 
secreto, ventajas para sí. quie­
nes no querían una negocia­
ción a la luz pública.

Que le explique Benegas 
quién se negó a la interven­
ción de los organismos inter­
nacionales: Si Martin Villa o 
ETA. Y que le explique, fi­
nalmente, si se llegó a produ­
cir un solo contacto directo u 
oficial entre las partes impli­
cadas, durante todo el trans-

tral, etc.; siem plem ente se 
tra ta  de unas conversaciones, 
a través de las cuales KAS 
puede salir fuertem ente ro­
bustecida.

R eunión de KAS del 29 
de junio de 1978. Asisten a 
e lla  H A S I, A S K , E TA , 
LAIA y la representación de 
LAB pro-KAS. «HASI pasa 
a inform ar de la reunión 
m antenida con Txiki Bene­
gas, les han p lanteado que 
vayan a M adrid para cele­
b rar una reunión previa con 
representantes del G obierno 
que posteriorm ente sería pu­
blicada».

«Les ha  dicho que iba a 
M adrid para  in tentar frenar 
la idea de una  fuerza repre­
siva en Euskadi N orte y pre­
g un ta r cóm o se ven las 
conversaciones con KAS. 
Les ha ofrecido la posibili­
dad de Policía m unicipal y 
foral, pero con m andos del 
Ejército español. En general 
se valoran com o negativas

curso de la iniciativa tomada 
por el consejero socialista. Así 
podrá saber quién defraudó a 
quién.

El analista del rotativo pe- 
neuvista puede mentir o tergi­
versar porque, al menos, por 
ahora, nadie parece que le pe­
diría cuentas ante un tribunal 
de Etica. Sobre todo, cuando 
sus conclusiones encajan per­
fectamente con la política es­
bozada por el propio dele­
gado del G obierno: Que 
nadie alimente siquiera espe­
ranzas negociadoras!

Pero le convendría saber 
que sus falacias no engañan a 
más que a los que quieren ob­
tener paliativos a su postura 
de buscar soluciones extermi- 
nadoras, en vez de recurrir a 
lo que tanto pregonan: el diá­
logo.

Amigo Ibarzabal, te llevo 
ventaja. Tú escribes de oído y 
yo estaba allí.

Jon M ike l-

estas conversaciones, la pri­
m era propuesta no se acepta 
y se decide cortarlas».

H asta aquí la versión de 
los hechos recogidos po r 
«Zutabe», órgano in terno de 
la  p ropia organización. Pos­
te r io rm en te  han  ex is tido  
tam bién otros contactos. En 
una  operación in iciada en el 
invierno de aquel mismo 
año, 1980, tras exigir un  pro­
tocolo que el m áxim o orga­
nismo del PNV aceptó, ETA 
(m ) exigió, para hablar, la 
aceptación total, pública y 
consecuente de la alternativa 
KAS por parte del Partido 
N acionalista Vasco. H ubo 
posteriorm ente una reunión 
forzada por el PNV aprove­
chándose de la adjudicación 
de un d o c u m e n to  —u n a  
m era excusa form al—. El re­
sultado fue absolutam ente 
negativo por la pretensión 
de algún dirigente de ETA 
(m) de hacer reconocer al 
PNV que se había equivo­
cado absoluta y totalm ente. 
Así fue la «negociación».
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Así las vio Morán
En el famoso libro de Gre­

gorio Morán «Los españoles 
que dejaron de serlo» se en­
juicia de esta forma total­
mente particular las anterio­
res negociaciones Gobierno- 
ETA.

«La ex is ten c ia  de  un 
«frente de rechazo» a las ac­
tuales instituciones vascas, 
que abarca un  espectro so­
cial tan  am plio , deb ilita  
considerablemente la estabi­
lización del nuevo sistema y 
nos obliga a plantearnos uno 
de los tem ás más vidriosos 
de la actualidad en Euskadi: 
ETA y las negociaciones 
para term inar con ese rasgo, 
atípico y peligroso, de que el 
segundo grupo político del 
país esté situado en paralelo 
a la legalidad. O se atrae a 
dicho grupo a la legalidad, o 
se acerca la legalidad hasta 
que  sea acep tada  por el 
grupo. Ahora bien, lo que es 
otra singularidad de la polí­
tica española es que no se 
haga ninguna de las dos 
cosas.

El tem a que bordea siem­
pre este círculo vicioso de 
qué se pone delante, la reali­
dad o la legalidad, que es 
tanto como reconocer los 
vicios de nacim iento de esa 
legalidad, es el de las nego­
ciaciones con ETA, y más 
concretam ente, con la ram a 
«militar» cuyo peso sobre 
Herri Batasuna es obvio.

Entre las variadas iniciati­
vas dirigidas a facilitar la ne­
gociación entre el G obierno 
español y ETA, que son los 
dos únicos interlocutores po­
sibles, hubo innum erables 
interm ediarios. Todos fraca­
saron en su tarea por diver­
sas razones, y a uno le costó 
la vida. El periodista José 
M aría Portell m urió a manos 
de un com ando berezi (espe­
cial) de ETA el 28 de junio 
de 1978; form aba parte de 
una cam paña general genui- 
nam ente terrorista, es decir, 
de aterrorizar a un sector tan 
im portante en la formación 
de la opinión pública como 
la prensa. Esta línea de ate­
rrorizar a determ inados sec­

tores pasaba por el reforza­
m i e n to  d e l  « im p u e s to  
revolucionario», que tam ­
bién se cobró un muerto: 
Jo sé  L egasa  (n o v ie m b re  
1978).

En el caso de José M aría 
Portel! la com plejidad era 
doble: de una parte se tra­
taba de un periodista muy 
conocido, que se había dis­
tinguido en los enfrenta­
m ientos contra la oligarquía 
v a sca , e sp e c ia liz a d o  en 
tem as m unicipales hasta me­
diados de los años setenta, 
que se inclinó al tem a de 
ETA escribiendo un par de 
libros, desde su perspectiva 
de hom bre m oderado.

En el verano de 1978 tra­
bajaron en paralelo dos in­
term ediarios para poder sen­
tar a la m esa a ETA militar 
y al G obierno; uno era José 
M aría Portell y el otro el 
responsable del Interior del 
C o n se jo  G e n e ra l V asco, 
Txiki Benegas. Desde fe­
brero de 1977 Portell había 
concebido la idea de servir 
de puente entre ETA y el 
G obierno. «H abía saltado 
—escribió él m ismo— los lí­
mites del periodism o para 
entrar en los vidriosos cami­
nos de la diplomacia polí­
tica, sin saber si debajo de 
mi trapecio había siquiera 
una red que me parara el 
golpe».

M ien tras ib a  a rr ib a  y 
abajo, entre Peixoto y Ro­
dolfo M artín Villa, escribía 
unos violentos artículos anti- 
ETA en «La G ace ta  del 
Norte» o admitía, sin darse 
cuenta de la tram pa que le 
tendían, la publicación de 
un supuesto «Diario» de Be- 
ñ a rá n  O rd e ñ a n a  A rg a la  
—m áxim o dirigente de ETA 
m ilitar— que algún criminal 
puso en su m ano para que 
ETA firm ara su sentencia de 
muerte. Así fue. Parecía que 
a ETA militar, de un lado, y 
a los hombres del Ministerio 
que dirigía M artín Villa, por 
otro, no les im portaba en 
absoluto quién le m ataba: 
los com andos berezis o la 
extrema derecha.

Por lo  que hoy sabemos, 
en tre  M artín  V illa —que 
tuvo la desfachatez de negar 
sus relaciones con Portell 
cuando aún estaba caliente 
su cadáver— y ETA militar, 
jugaron con Portell a  un si­
n iestro  «veo-veo»... «qué 
ves»... «una cosa»... «de qué 
color»... introduciendo, una 
cuña de confusión e instru- 
m entalización en el adversa­
rio, m ientras los contactos 
útiles iban por otra parte.

La vía negociadora que 
más avanzó fue la de Txiki 
Benegas, diputado socialista 
y m iem bro del Consejo G e­
neral Vasco, y el arco abarca 
desde la dirección de ETA 
m ilitar —A rgala entre otros— 
al presidente Adolfo Suárez 
y su m inistro de la G oberna­
ción, M artín Villa.

Las dificultades de la ne­
gociación se concentraban 
en dos problem as formales, 
previos al hecho de sentarse 
a  cam biar impresiones: la 
prim era era quién daba  el 
prim er paso, el G obierno o 
ETA, y la segunda la res­
ponsabilidad de los interlo­
cutores, Benegas entró en 
comunicación con la Inter­
nacional Socialista, para que 
alguna secretaría de las N a­
ciones U nidas o del Consejo 
de Europa convocara a las 
dos partes, obviándose una 
de las dificultades. La otra 
se superó sencillamente con 
la prom etida presencia del 
m inistro M artín Villa en Ve­
nezuela, sede del encuentro, 
que  se o cu lta ría  ap ro v e­
chando un viaje del m inistro 
a Suiza.

Fue imposible la reunión 
p o rq u e  E TA  ex ig ió  una  
condición previa que el G o­
bierno consideró imposible: 
la publicidad de la negocia­
ción. ETA pedía que se in­
fo rm ara  de que  las dos 
partes iban a negociar, nada 
m ás: luego , g a ran tizab an  
ta n to  el s e c re to  de  las 
conversaciones com o las 
co n c lu s io n es . P ero , p a ra  
ETA, el que las negociacio­
nes no fueran «clandestinas» 
hacia la misma base de la

organización tenía una razón 
de ser. U no de los grupos de 
la ram a «político-militar», 
los berezis, se había pasado 
a los «m ilitares» , po rque 
aquéllos negociaron a hurta­
dillas con el G obierno.

La negociación fue cance­
lada. C orría el año de 1978. 
Benegas siguió los contactos 
y estaba a  punto de alcanzar 
un  alto el fuego con ETA 
«militar» que perm itiera, por
lo menos, un respiro en los 
niveles de violencia, cuando 
alguien interesado en que 
esto no ocurriera liquidó al 
principal interlocutor: Beña- 
rán O rdeñana A rgala, colo­
cándole una bom ba en su 
coche. El 21 de diciem bre de 
1978, el Batallón Vasco Es­
pañol (extrem a derecha) le 
destrozó  en la  localidad  
francesa de Anglet. Con él 
se iba un hom bre con presti­
gio en la organización, que 
sabía la diferencia entre ne­
g o c ia r  y g a n a r  tiem p o . 
C uando alguien le llegaba 
con el cuento de que tal o 
cual personalidad pedía un 
cambio de impresiones, solía 
repetir al rechazarlos: «si 
q u ie r e ,  q u e  b u s q u e  un 
com pañero. Yo cogeré otro y 
echam os un mus».

Los intentos del PNV o de 
Telesforo M onzón, con per­
sonalidades de la derecha 
m a d r i l e ñ a ,  de  a lc a n z a r  
acuerdos o sim plem ente sen­
tarse a negociar, condujeron * 
al fracaso. Siem pre hubo ( 
una franja que no se pudo 1 
traspasar: la publicidad en f 
las negociaciones. 1,

Hoy, a la altura de di- c 
ciem bre de 1981, no ha sido p 
posib le  pasa r de algunos 
acuerdos entre oficiosos in- ^ 
term ediarios, lim itados siem- y 
pre al problem a de mejorar 
la situación de los presos po- r< 
Uticos. Es una de las guerras e; 
más largas que conoce la 
historia; donde uno hostiga m 
y mata, y el otro m ata y re- pi 
prime, y ninguno logra cam- qi 
b iar ese infernal círculo». ce 

Gregorio Morán pr 
«Los españoles que dejaron jg  

de serlo»



entrevista con...
La única propuesta de paz procesada 
judicialmente en los últimos tiempos 
de la historia, será probablemente la 

realizada por la coalición abertzale 
Herri Batasuna el pasado miércoles 

23 de abril.
Una propuesta de paz que, además 
de la posterior detención de dos de 

los miembros que la presentaron 
públicamente y las voces afines a 
discordantes que ya ha suscitado, 

traerá aún mucha cola. 
Herri Batasuna adelantó a PU N T O
Y HORA, por boca de Jon Idígoras 

y Txomin Ziluaga, los dos miembros 
de la coalición perseguidos por la 

Policía tras la referida rueda de 
prensa, los puntos expuestos a la 

opinión pública, así com o unas 
valoraciones sobre las reacciones 
suscitadas en el espectro político.

Herri Batasuna

«Frente a la represión, proponemos 
la negociación pública»

PUNTO  Y HORA.: Vuestra coali­
ción venía valorando desde sus 
comienzos la alternativa KAS como 
una plataforma negociable para la 
normalización política en Euskadi, 
pero, ¿por qué ahora, por qué este  
momento para ofreceros pública­
mente com o mediadores, partiendo 
de dicha alternativa en esa negocia­
ción que ya veníais proponiendo? 
H ER R I B A T A SU N A .: La decisión 
para esta p ro p u esta  fue tom ada  en 
la E jecutiva p erm an en te  de la  coali­
ción tras hacer u n a  valoración  de la 
p ropuesta rea lizada insisten tem ente 
para la paz p o r u n a  de las partes, 
ETA, y la co n tin u a  represión , cada 
vez m ás b ru ta l y generalizada, com o 
respuesta de la  o tra  parte , el poder 
establecido en  el E stado  español.

N osotros consideram os éste el 
m om ento opo rtu n o  p a ra  rea lizar la 
propuesta, fu n d am en ta lm en te  por­
que el G ob ierno  sólo encuen tra  
como respuesta inc rem en tar la re ­
presión, la  solución policial, te n ­
dente a  separar, según ellos, a  la o r­
ganización a rm a d a  que es ETA  de 
esa am plia  base social, rep resen tada 

„ Por el pueblo  vasco, que insiste 
consecuentem ente en  las reivindica-

j — - ---------------------------------

ciones sociales y nacionales, a rg u ­
m e n tan d o  q u e  esa base es la  que 
su sten ta  la  lucha  arm ada. E vidente­
m en te , es ta  solución es u n  fracaso, 
p u es to  q u e  el pueb lo  trab a jad o r 
vasco, le jos d e  ren u n c ia r a  sus rei­
v ind icaciones com o tal, se encuen tra  
y a  en  u n  proceso irreversib le hacia 
su consecución y, en  co n trap artid a  a 
esa solución represiva, nosotros p ro ­
ponem os la  negociación pública 
p ro p u esta  p o r  u n a  d e  las partes, 
s iem pre q u e  se lleve a  cabo  sobre la 
base  d e  q u e  e l p u eb lo  vasco necesita 
d e  u n  m arco  lo  suficien tem ente d e­
m ocrático  com o p a ra  p o d er d esarro ­
lla r sus asp iraciones sin necesidad 
d e  rec u rrir  a  la lucha  a rm ad a . P ara 
noso tros esa base dem ocrática es la 
a lte rn a tiv a  K A S y  sobre ella p lan ­
team os, u n a  vez m ás, nues tra  p ro ­
puesta .
P . y H.: Luego, planteais una nego­
ciación pública...
H .B .: N oso tro s creem os que aqu í 
sólo h ay  dos vías p a ra  so lucionar el 
p ro b lem a g lobal del pueb lo  vasco: 
la v ía d e  la  rep resión  o la  vía de la 
negociación. N oso tros defendem os 
la  v ía de la  negociación, fren te  a la 
represión  q u e  prac tica  el G ob ierno

cen tra l. La vía de la  negociación es 
v áü d a  p a ra  E uskad i com o lo h a  sido 
p a ra  la  m ayor parte  d e  los procesos 
d e  los conflictos q u e  h a  h ab id o  en 
o tras  p arte s  del m undo .

Q u ien  n iegue la vía de la  negocia­
ción defiende, necesariam ente , la vía 
rep resiva, y qu ien  defien d a  la  vía re ­
presiva, es e l responsab le de to d a  la 
v io lencia que genera esa fa lta  de so­
luciones.
P. y H.: ¿Y la nueva ofensiva ini­
ciada por ETA no tiene nada que ver 
con vuestra propuesta actual?
H .B.: E v iden tem en te  sí. ETA  ha 
c o m e n z a d o  u n a  n u e v a  o fen siv a  
co inciden te  con el auge progresivo 
d e  la  rep resión  p o r p arte  del G o ­
b ie rn o  cen tra l, q u e  se h a  cob rado  su 
v íctim a recien te con  E steban  M u- 
rue tago iena . E n  esta  situación, an tes 
d e  llegar a  co tas m ayores, llam am os 
a  la negociación  y nos ofrecem os 
com o m ed iado res  p a ra  ello, siem pre, 
eso sí, que esas negociaciones se lle­
ven  a  cabo  púb licam ente .
P. y H.: H acéis un especial énfasis 
en que esas negociaciones sean pú­
blicas...
H .B .: P o r supuesto . En esto, entre 
o tras  cosas, nos d iferenciam os de



adem ás, y hoy, antes de que este 
vaya a m ás, p roponem os u n a  nego­
ciación. U na  negociación en tre  las 
dos partes en litigio; el E stado espa­
ñol, el E jército, el G ob ierno , poi 
u n a  parte , y la  o rganización armada 
ETA, con cuyo p rogram a táctico 
coincide el p rogram a político de 
nues tra  coalición, p o r o tra. Pensa 
m os que con u n a  negociación con el 
E stado español el único interlocutoi 
válido, el que puede garan tizar la 
estab ilidad  política en nuestro  país 
es ETA.

P. y H.: ¿No creéis que vuestra pro 
puesta se puede interpretar comí 
una maniobra electoralista funda 
mentalmente?
H .B.: C ad a  uno  h ará  la valoración 
que q u ie ra  o que le convenga, natu 
raím ente , pero  si p ro p o n er medida 
pacificadoras en  u n  m om ento  di 
ebullición de las tensiones, teniendí 
las vías ab iertas p o r el ofrecimiento 
de u n a  de las partes en litigio, es ca 
lificado de m aniobrar...

O tra  cuestión es que nosotre 
hayam os realizado el análisis de la¡ 
espectativas en  que d eb erá  desen 
volverse nues tra  p ropuesta , de la ca 
pacidad  de éxito que p u ed a  tener 
de los cálculos que podam os hace: 
respecto de las adhesiones que

”E l pueblo vasco necesita de un 
marco lo suficientemente 

democrático como para desarrollar 
sus aspiraciones sin necesidad de 

recurrir a la lucha armada”

otras negociaciones que han  podido 
llevar a cabo  tan to  E E  com o el 
PNV.

A parte de que éstas se referían 
m ás a  cuestiones particulares res­
pecto a  sus propios partidos.
P. y H.: ¿Tuvisteis contactos con 
ETA con vistas a realizar la pro­
puesta de negociación actual?
H.B.: N o. Por supuesto  que no. En 
eso m ism o m e insistió la Policía 
—hab la  Jon  Idígoras, T xom in aún 
no  h a  sido deten ido—, pero  ya les 
dijim os a ellos que no, y lo volve­
m os a repetir en vuestras páginas.

H ay una coincidencia a la  hora  de 
apreciar la falta de u n a  sa lida al 
prob lem a vasco en  que nos sitúa la 
represión, con una R eform a que ha 
agotado absolutam ente todas las so­
luciones políticas, incluso p ara  que 
realm ente puedan  asentarse unas 
bases de com petencias autonóm icas, 
p lan teadas desde el PNV.
P. y H.: Hablábais de una Reforma 
que ha agotado todas las soluciones 
políticas y sin embargo, es eso  lo  que 
planteais...
H.B.: C uando  nosotros decim os que 
el m arco de la  R eform a hoy d ía ha 
agotado sus posibilidades, es porque 
hoy esa R eform a no  d a  salidas váli­
das a la solución del problem a

vasco. N osotros p lan team os u n a  n e­
gociación, no  pedim os, hoy, la in d e­
pendencia y el socialismo.

Eugenio Ibarzabal, co lum nista al 
servicio del PNV, nos desafiaba 
desde «Deia» afirm ando  que nues­
tra  p ropuesta  desde el pun to  de 
vista teórico nacionalista es « inacep­
table» y desde el pun to  de vista 
práctico nacionalista «inalcanzable». 
Según estas afirm aciones, el PNV 
m entía  tam bién  o se contradecía al 
invitar a  sus bases a  tener fe en la 
R eform a actual, que podía asum ir 
un  estatu to  de G ern ika  que ni p o r el 
forro h a  sido asum ido por la R e­
form a. Efectivam ente, coincidim os 
con Eugenio Ibarzabal en  q u e  en el 
m arco de la R eform a actual pueda 
lograrse n ad a  positivo para  Euskadi.
Y de ello son testigos él y su p a r­
tido, el PNV, que ni siqu iera su es­
ta tu to , —no  ya nuestro  derecho de 
au todeterm inación—, el estatu to  de 
un partido  nacionalista-regionalista, 
ha sido capaz de asum ir la R eform a 
y la C onstitución que en  un  princi­
pio su partido  rechazó, p ara  luego 
adm itirla . P recisam ente por eso, no ­
sotros hem os luchado  contra  esa R e­
form a y C onstitución y esa lucha 
nos ha tra ído  una b ru ta l represión, 
c o n  e l p e rm is o  d e  su  p a r t id o



La alternativa KAS
1.— A m nistía, en ten d id a  táctica­

m ente com o liberación  de 
to d o s  los p reso s p o lítico s  
vascos.

2.— L ibertades dem ocráticas: le­
galización d e  todos los parti­
dos políticos independen tis- 
tas, sin necesidad de reba jar 
sus estatutos.

3.— E x p u ls ió n  d e  E u sk a d i d e
G .C . P.A. y C .G .P .

4.— M ejora de las condiciones de 
v ida y traba jo  p ara  las clases 
popu lares y especialm ente 
p ara  la clase obrera.

5.— E sta tu to  d e  au tonom ía que 
cuando  m enos llene los si­
gu ien tes requisitos:
— E n trad a  en  vigor en  las 
cu a tro  regiones históricas de 
E uskadi S ur a la vez.
— R econocim ien to  de la so­
b eran ía  nacional d e  Euskadi, 
derecho  a la au to d e te rm in a­
ción inclu ido el derecho a  la

creación de un  E stado propio  
e independien te .
— R e c o n o c im ie n to  d e  los 
lazos nacionales existentes 
en tre  E uskadi N orte y E us­
kad i Sur.
— Las fuerzas de defensa 
c iu d ad an a  que sustituyan  a 
las actuales represivas, serán 
c re a d a s  p o r el G o b ie rn o  
vasco y d ep en d ien te  ún ica­
m ente de él.
— Las fuerzas a rm a d as  y 
acuarte ladas en  E uskadi esta­
rán  bajo contro l del G o ­
b ierno  vasco.
— El pueb lo  vasco estará  d o ­
tado  de poderes suficientes 
com o p ara  proveerse en cada 
m om ento  de las estruc tu ras 
económ icas que considere so­
c ial y p o lít ic a m e n te  m ás 
convenientes para su p ro ­
greso y bienestar.
— El euskara, lengua oficial 
y  p rio ritaria  de Euskadi.

damos recibir... E v identem ente , te-
o nemos que m ed ir las posibilidades 
). de éxito de u n a  p ropuesta  de paz. 
a En todas esas consideraciones, no se 
i. nos escapan las espectativas que 
)t abre la p rox im idad  de las eleccio- 
|a nes, pero m ás que n ad a  por la c o ­

jo rre lación d e  fu e rza s  q u e  p u e d a  
le darse en to m o  a  ellas... P or lo 
i- demás, todo el m undo  conoce la  vo- 
e cación electoralista que tiene HB y 

no creo que se nos p u ed a  calificar 
la de adeptos a l electoralism o, precisá­
is mente.

P. y H.: ¿Y qué valoraciones hacéis 
de esa espectativa de las elecciones?
H.B.: Bueno, nosotros hab lábam os||
antes de un  «cam bio del m arco». 
Ese cam bio de m arco  sólo se llevará 
a cabo si cam bian  las actitudes de 
los distintos partidos políticos con 

“ respecto a la  R eform a.
Seguir apoyando  la R eform a, tal 

jf y como está, significa apoyar la re- 
presión que hoy se cierne sobre Eus- 

a kadi, y en  consecuencia apoyar un 
callejón sin salida, p o r todo  lo que 
antes hem os ido  explicando.

Entonces, tenem os, po r ejem plo, 
d un PNV que es consciente de que a 
a lo largo de to d a  esta leg isla tura HB 
3 ha dem ostrado, cuando  m enos, una 
 ̂ com batividad y honestidad  con res- 

^ pecto a  sus postu lados que le ha

d ad o  una g ran  cred ib ilidad  en  el 
pueblo . C om o fuerzas electoralistas 
no  pueden  desdeñar esta observa­
ción.

T enem os a  u n  PN V  q u e  ev idente­
m en te  no v a  a  acep ta r el fracaso, 
con  respecto  a  nosotros, de u n a  vía 
q u e  h a  p ro p ag a d o  com o buena . Se 
h a  e m p e ñ a d o  d e m a s ia d o  h a s ta  
ah o ra  en  sus postu lados, p a ra  ah o ra  
c a m b ia r  de go lpe y porrazo. H a sen­
sib ilizado  a  to d a  su base social sobre 
q u e  la  v ía del es ta tu to  es posible, 
q u e  la  lec tu ra  y la  in te rp re tac ión  del 
es ta tu to  d a b a  posib ilidades p a ra  una 
p ro fund izac ión  en  la au tonom ía... 
p e ro  el P N V  se en cu en tra  en  estos 
m om entos con  u n a  L O A PA  que 
tra ic io n a  sus p rom esas an terio res 
—tras a lg u n a  alusión  nues tra  a  refo r­
m a r e l p rin c ip io  constitucional ac­
tu a l de « u n id ad  d e  E spaña» , M artín  
V illa m in istro  de A dm inistración  
T errito ria l, h a  a firm ad o  q u e  sí hay 
q u e  re fo rm ar la  constitución, pero 
p a ra  rea firm arse  en  el p rincip io  de 
u n id a d  de la p a tria—, ah í está, con 
la  carga de sus responsabilidades, 
sob re  la  represión  q u e  asóla a  E us­
kadi. Está p id iendo  com petencias en 
m a teria  de la  po licía au tónom a. En 
este sen tido , vuelve a  ser o tra  vez 
con trad ic to rio  el PNV , p o rque  co in­
cide en  buscar lo  m ism o q u e  M a­

d rid , busca nu ev am en te  posturas 
policiales, y n o  sabe q u e  las so lucio­
n es policiales, vistan de b o in a  o  vis­
ta n  d e  tricorn io , han  fracasado.
P . y H.: ¿Cómo valorais, después de 
esto , la reacción tanto de EE com o  
del PN V  ante vuestra propuesta de 
negociación?
H .B.: C reem os que «prudencia»  es 
la  p a lab ra  q u e  define  la  postu ra  
m a n ten id a  p o r  estos dos partidos.

N u es tra  p ro p u esta  les h a  p illado  a 
éstos ta m b ié n  a  con trap ié . Lo que 
p asa  es q u e  su reacción  h a  sido dis­
tin ta  a  la  d e  las centralistas.

U n a  p ru d en te  adhesión  a  la  p ro ­
p u esta  d e  H B  con un  dip lom ático  
« puede  ser in teresan te» , q u e  n o  cie­
rre  el paso  a  u n  m ayor com prom iso  
d e  adhesión  en  caso d e  q u e  se p re­
vea u n a  cap tación  p o r p a rte  de su 
elec to rado  del fracaso  de su política 
con respecto  a  la re fo rm a que po­
d ría  d e riv a r en  un  traslado  de su 
base electoral a  postu lados m ás 
consecuentes com o los d e  H erri Ba- 
tasuna.

D e poco  m ás q u e  p ruden tes  pode­
m os calificar su reacción, p o rque  ahí 
q u ed a  la de cal, p o r su p arte  cuando  
ta n to  M arcos V izcaya y com o Ban- 
d rés rechazan  la  p ro p u esta  de nego­
ciación n u es tra , a  p esa r del posterior 
co m u n icad o  d e  cada  u n a  de las d i­



recciones de los partidos conside­
rando  «interesante» nuestra  p ro ­
puesta.

D e m om ento  esta es su respuesta 
oficial. A hí está tam bién  el en fren ta­
m ien to  a  que h a  llegado el PNV con 
el PSO E y con U C D  m ism o. M arce­
lino O reja en su postu ra  represiva, 
fascista, h a  criticado al PNV por 
h ab e r considerado  in teresante la 
p ropuesta de HB y éste le responde 
p o r boca de A rzallus recordándole 
sus an tecedentes franquistas...

C uando  el PSO E acusa al PNV de 
no  q u e re r  n eg o c ia r  la  LO A PA , 
cuando  ésta está m ás que decidida, 
le está echando  en  cara su adhesión 
a  la p ropuesta  de HB. Es evidente 
que al PN V  le crea problem as de in ­
m ediato  las vías represivas ad o p ta­
das por U C D  y PSO E en Euskadi. 
El PN V  a partir de nuestra  p ro ­
puesta tiene ya un  problem a a  d eb a­
tir in te rnam ente. Puesto que, cree­
m os q u e , e n tre  o tra s  cosas, la 
propuesta de negociación pública 
cabe den tro  de lo que los partidos 
reform istas acostum bran  a  calificar 
de «razonables».
P. y H.: Y de la reacción hacia vues­
tra porpuesta por parte de los parti­
dos centralistas?
H.B.: Q ué decir de las reacciones de

U C D , A P, PSO E... F raga Irib am e 
h ab la  de guerra  con E uskadi, U C D  
responde con la  m ism a virulencia 
con  que desata  su represión en  Eus­
kad i con un  M arcelino O reja  al 
fren te, en  E uskadi, que solicita la 
ilegalización de H B. Q ué decir de 
unos sectores que han  heredado , ni 
s iqu iera  p u ed e  hab larse de herencia, 
p o rq u e  ni siqu iera  pertenecen  a  o tra 
generación  ni o tra  escuela, h ab rá  
q u e  h a b la r  de herm anos, com pañe­
ros d e  faena, son ellos, los m ism os 
de antes, q u é  decir, decim os, de 
qu ienes h a n  hered ad o  lo m ás ge­
nu ino  d e l rég im en franquista , com o 
corresponde h istóricam ente a  todos 
los regím enes to talitarios, d ic ta to ria­
les y fascistas, el culto  a  la represión, 
la  in transigencia an te  las reiv ind ica­
c io n e s  p o p u la r e s  —e l ré g im e n  
co m an d ad o  p o r la  ju n ta  m ilita r sal­
v ad o reñ a  actual, en troncaría  perfec­
tam en te  con el régim en español-; y 
d e l PSO E  q u é  decir... so lam ente re ­
co rd a r los precedentes históricos de 
sus partidos herm anos en  E u ro p a  y 
pongam os p o r caso el com porta­
m ien to  del P artido  Socialista F ra n ­
cés d u ran te  el proceso de liberación 
del pueb lo  argelino , todos ellos tie­
nen  en  com ún su afición al im perio 
y su chovinism o granestatal, cuando

de procesos de liberación  nacional 
se trata ... el PSO E cuya vocación  re­
presiva con respecto  al pueb lo  vasco 
q u ed a  en  la  ac tua lidad  ya so b rad a­
m ente p robada , no q u ed a  a  la  zaga 
del P SF  en la  h istoria de A rgelia...
P. y H.: Concluyendo, entonces...
H .B.: N u estra  visión es la de que 
nuestra  p ropuesta  h a  p illado  a un 
G ob ierno  débil, que responde viru­
len tam en te  por las verdaderas posi­
b ilidades de éxito de nues tra  p ro ­
puesta . U n  G ob ierno  que h a  caído 
en  u n  estrepitoso fracaso al op tar 
p o r la  vía represiva, lo  cual le inva­
lida p a ra  cua lqu ier vía de negocia­
ción.

N u estra  p ropuesta  actual se p lan ­
tea  fundam en talm en te  p a ra  que 
desde hoy se ab ran  unas espectati- 
vas encam inadas a  o p ta r  po r la ne­
gociación pública ta l vez p a ra  un  fu­
tu ro  G ob ierno  del Estado.
P. y H.: La prensa ha jugado un 
papel importante en el campo de las 
reacciones a vuestra propuesta.
H.B.: E fectivam ente, de nuestra  
ru ed a  de p rensa  h a  hab ido  u n a  m a­
n ipu lación  p o r parte  d e  los medios 
inform ativos, a  excepción de «Egin». 
Se ha ocu ltado  el aspecto de la  vía 
represiva, que se expuso claram ente. 
Se expuso que hay  u n a  rea lidad  en

”Quien niegue la vía de 
negociación con ETA defiende 

necesariamente la via represiva y  
en consecuencia es responsable de 
la violencia que genera la fa lta  de 

soluciones99



"El único interlocutor válido en 
Euskadi con el Estado español es 

ETA, porque es la única que 
puede garantizar la estabilidad 

política en nuestro país"

Euskadi, la d e  que a fa lta  de unas 
soluciones políticas se p ractica la 
tortura, se encarcela, se reco rtan  los 
derechos de expresión...

P. y H.: En un punto de vuestra 
rueda de prensa hablábais de la in- 
ternacionalización del problema
vasco...

H.B.: Sí. E n  p rim er lugar, el G o ­
bierno español y las fuerzas refo r­
mistas en general, h an  tra tad o  de 
vender u n a  im ágen de H erri B ata- 
suna de la que parecía desprenderse 
que somos u n a  fuerza po lítica des­
tructiva, nihilista , se nos h a  p resen­
tado com o unas verdaderas fieras 
que sientes fobia por la  paz... Pues 
bien, si ya en  nuestras cam pañas de 
inform ación a  lo largo  de los d istin ­
tos países del globo q u ed a b a  paten te  
la verdadera situación de E uskadi y 
el verdadero  carácter de nuestra  
coalición, ahora , a  raiz  de nuestra  
propuesta ac tua l se rom pe to d a  la 
propaganda que la refo rm a hab ía 
tratado de vender d e  nosotros en  el 
exterior.

Pues bien, si h as ta  ah o ra  en  E u­
ropa y en  el resto de los países del 
m undo sab ían  de la lucha que nues­
tro pueblo  m an ten ía  p o r reiv ind ica­

ciones y sab ía  de la  represión que 
por esa lucha estaba sufriendo  por 
parte  del gobierno  de la reform a, 
ah o ra  sabrá , si nuestra  p ropuesta  de 
paz no  recibe u n a  b u en a  acogida, 
del rechazo de nues tra  p ro p u esta  de 
p az  y si d en tro  del E stado  español 
se nos hacen  oidos sordos, tra ta re ­
m os de acud ir a  o tros oídos que 
desde q u e  se efectuó nuestra  p ro ­
puesta  se en cu en tran  y a  alerta.
P. y H.: ¿Significa esto que busca­
ríais la intervenicón de organismos 
internacionales?
H.B.: E fectivam ente. E n este te ­
rreno, ya hab lábam os an tes d e  que 
nues tra  p ro p u esta  e ra  positiva in ­
cluso p a ra  el PN V , y  que an te  el 
b loqueo  de su política estatu taria , 
no  se h a  a trev ido  a  en fren tarse  por 
el desprestigio que en el P ueblo 
Vasco pod ría  significar. Pues b ien , si 
an tes y a  llam ábam os a esta fuerza 
para  que op te por m an ten e r u n a  p o ­
lítica d e  d en u n c ia  de la po lítica re ­
presiva m an ten id a  p o r el G obierno , 
ah o ra  llam am os p a ra  q u e  inicie u n a  
fase de in tem acionalizac ión  del p ro ­
b lem a vasco. In ternac ionalizar las 
ansias de soberan ía  nacional que 
tiene el pueb lo  vasco es u n a  ta rea  
que podríam os llevar las fuerzas

vascas en  com plem en ta riedad , en 
to m o  a  la  exigencia del derecho  a  la 
au tod term inación  del pueb lo  vasco.

D e hecho, las espectativas positi­
vas q u e  h ab ía  despertado  en  la E u ­
ro p a  occiden tal el anunc io  de la  d e ­
m ocracia en  el E stado español tras 
la  m u e rte  d e  F ra n c o  se v ie ro n  
p ron to  tra ic ionadas p o r u n  proceso 
q u e  cu lm inó  con el vein titrés de fe ­
b rero . A  p artir  d e  ah í la  cred ib ilidad  
de la refo rm a española h a  ido  en 
franco  declive.
P. y H.: Vosotros planteabais una 
propuesta de paz, de normalización 
política en Euskadi y, sin embargo, 
por ello, la Policía os detuvo.
H.B.: Sí. La policía es tab a  in te re­
sada en  saber si con n u es tra  p ro ­
puesta veníam os a  «obedecer una 
o rden  de la organización  arm ada , 
ETA». A hora  nos acusan  p o r apo lo ­
gía del terrorism o, a  p esa r de que 
nues tra  p ropuesta  es u n a  p ropuesta  
de pacificación.

N o  podem os o lv idar que an te  la 
p rox im idad  del periodo  electoral, las 
fuerzas centralistas están  tra tan d o  
de ilegalizar a HB o  d e  ilegalizar los 
cargos electos de HB p a ra  q u ita r la 
y a  exigua voz que aú n  se nos p e r­
m ite.
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Semiocultar la noticia, semiocultar 
a Iñaki Aldekoa

La práctica va por delante de la teoría. Esta 
segunda entrega de mi serie de artículos dedicada 
a  la fabricación de ignorancia por el Estado 

capitalista estaba prevista para  hablar de la técnica de la 
m anipulación por la sem iocultacion. Y, de pronto, la 
práctica brutal del E stado nazi-fascista que padecem os ha 
hecho carne, dolorsam ente, ese tem a. Ese espléndido 
amigo y com pañero que es Iñaki A ldekoa ha  sido 
m acerado en el sucio alm irez que com ponen a la vez la 
tortura y la m anipulación de la noticia. Iñaki ha hecho otra 
vez honor a su calidad de portavoz de los navarros de HB 
al ver concentrados sobre su 'persona los sucios y sañudos 
m étodos que se em plean a diario contra sus com pañeros y 
que él tantas veces hab ía  valientem ente denunciado.
La sem iocultación de la noticia es una  técnica más sutil (y 
por ello m ás eficaz y peligrosa) que la burda técnica nazi 
de la noticia falsa y exagerada. Bien es verdad que las dos 
se han em pleado con Iñaki Aldekoa. R osón ha vuelto a 
usar los m icrófonos del Congreso para  mentir.
Pero, repito, sem iocultación es más sutil. En lo m aterial y 
en lo noticioso. En lo m aterial la sem iocultación del cuerpo 
de Iñaki A ldekoa a sus fam iliares y a sus abogados 
(incum pliendo, claro está, su C onstitución que prescribe el 
derecho constitucional de asistencia letrada a detenidos y 
dem ostrando con hechos qué triste circo de payasos es ese 
m al llam ado Parlam ento Foral que así «protege» a  uno de 
sus portavoces) es técnica m ás sutil que la burdam ente 
grosera de  la desaparición «a la argentina».
T am bién lo  es en lo noticioso. Consiste en sí pero no. En 
dar y no  d a r la noticia. En inform ar pero menos. En 
ocultar los hechos clave, los datos significativos. La 
insidiosa técnica consigue añad ir una eficacia terriblem ente 
alta a la m entira y a  la manipulación.
Esa técnica ha  sido em pleada con Iñaki por el prestigioso 
diario «El País» por el diario  líder de ventas del Estado 
español, por el diario  de los «progres» y los «liberales» 
españoles. V eam os cómo.
El jueves 22 en su página 4 «Egin» publicaba lo siguiente: 
«Sobre las dos de la tarde de ayer, miércoles, la m ujer de 
Iñaki A ldekoa se presentó en la Com isaría de Pamplona, 
para interesarse por su m arido, negándosele en las citadas 
dependencias que estuviera allí. Sobre las nueve de la 
noche de ayer, volvió la m ujer de Iñaki A ldekoa a 
presentarse en las dependencias policiales, coincidiendo en 
ese m om ento con la salida de su m arido de una de las 
oficinas de Com isaría. Según la declaración de la m ujer de 
Iñaki Aldekoa, éste se encontraba con el ojo izquierdo 
completamente negro, «como oso panda», fu e  su expresión,
«la cara desfigurada, los pelos revueltos y  sin camisa».

El viernes 23 en su página 15 «El País» publicaba esto 
otro: «Tras tener conocim iento de la detención de Aldecoa, 
su esposa se presentó en la com isaría de policía de 
Pam plona, sobre las 14’30 horas del miércoles. En esta 
ocasión, según manifestó M erche G urtubay a El País, se le 
dijo que no estaba allí. Acudió o tra vez hacia las nueve de 
la tarde de ese mismo día, y en ese m om ento «por pura 
coincidencia vi como le llevaban por un pasillo. N o llevaba 
camisa. La sensación que me dio era de que había sido objeto 
de malos tratos».
Por favor, com pañero, vuelve a leer las frases que he 
subrayado en los dos textos y com páralos. D ate cuenta del 
trem endo cam bio de sentido y de fuerza expresiva que 
consiguen los «corresponsales de San Sebastián y 
Pam plona de ’El País’» con la simple y sencilla ocultación 
de las palabras «con el ojo izquierdo completamente negro 
como un oso panda». El acierto expresivo, la fuerza 
com unicativa lograda por instinto por M erche al dar uñ 
dato material inesquivable del m atrato, que expresa su 
convicción de ese m altrato porque ha visto las señales, se 
diluye en la versión de El País en una am bigua 
«sensación». Pasa de testigo de vista a  señora que supone. 
Resulta difícil psicológicamente creer que quien, como 
M erche, ha encontrado una im ágen tan gráfica y feliz, 
expresivam ente hablando, com o es la de «como un  oso 
panda» deje de em plearla tam bién al hab lar con los de «El 
País». Pero es que, aunque lo hubiera hecho así, los de «El 
País» publican un  d ía  después de aparecer la declaración 
de M erche en «Egin». Y es difícil pensar que unos 
profesionales tan buenísim os como deben ser los de «El 
País» hayan dejado de leer «Egin» y hayan pasado p o r alto 
ese hallazgo expresivo «del oso panda». Es mas lógico 
deducir que lo han ocultado deliberadam ente para no 
alarm ar a sus lectores, para  ahorrarles a los pobres 
disgustos en el desayuno.

Así, así, informa «El País», com pañero. Así, así, 
fabrican ignorancia los aparatos ideológicos de 
Estado en la sociedad capitalista cubriendo y 

ocultando la bárbara acción de sus gemelos, los aparatos 
represivos de Estado.
En el caso de Iñaki A ldekoa «El País» se ha revelado como 
aparato  ideológico del Estado nazi-fascista español, capaz 
de ocultar a  sus lectores el bárbaro  (y prohibido por su ' 
Constitución) com portam iento de los aparatos represivos. 
M ediante la técnica de la sem iocultación. Que consiste en 
m entir a  base de decir la verdad incom pleta. R astrera 
técnica. Pero eficaz para los propósitos de los que viven y 
m edran a costa de la dom inación y explotación del pueblo 
trabajador.



J. Landazuri

G anó, la Real Sociedad —y 
se proclam ó cam peón— pero 
ganó tam bién y sobre todo el 
fútbol vasco. U n fútbol, de­
porte prom oción que con Osa- 
suna, A thletic y Real Socie­
d ad  p lan tan  cara  con sus 
propias arm as a los archim i­
llonarios clubs que cuajados 
de estrellas sonoras y ru tilan­
tes se han tenido que rendir 
por segundo año consecutivo 
a los blanquiazules de Ormae- 
txea. Con el A thletic de de­
portivo testigo la Real cantó 
el alirón en A tocha en la 
tarde del último domingo.

Errealak irabazi Euska
A las siete y qu ince m inutos de la 

tarde , el silbato de Soriano A ladrén  
ab ría  la veda d e  la euforia, la  conso­
lidaba  oficialm ente con un  inm enso 
estallido de júbilo , cohetes y bom ba­
zos que ce leb raban  el nuevo cam ­
peonato  ligue ro a lcanzado  por la 
R eal Sociedad. C edieron las vallas y 
las puertas y m iles de aficionados 
invadieron el cam po con ikurriñas y 
bandero las albiazules. E ra el triunfo, 
u n a  vez más, de un  equipo vasco 
que se im ponía en el durísim o 
concierto  de una Liga cada vez más 
m ercantilizada y en  la que las p ier­
nas de los jugadores se evalúan y 
d ispu tan  con puñados de verdes y 
ta lonarios de cheques.

C om o testigo cualificado del m o­
m ento  de g loria o tro  equipo  vasco 
d isp u tab a  hasta el últim o m inu to  la 
su p re m a c ía  d e  los d o n o s tia rra s . 
T odo  u n  sím bolo de u n a  form a 
concreta  y determ inada de ver y 
concebir ese deporte  de m asas que 
es el fútbol.

Deporte de base
N o serem os tan  ingenuos com o 

p a ra  rec lam ar ese fú tbo l rom ántico  
d e  los años veinte, cuando  Q uinco- 
ces fichaba p o r el D eportivo  A lavés 
p agando  dos pesetas a l m es com o 
socio y ju g ad o r. Pero en tre  esas dos 
pesetas de l g ran  «Chari» y los m illo­
nes devorados por los ju gado res  de 
la  m áq u in a  azu lg rana hay  sin em ­
bargo , un  té rm ino  m edio  en  el que 
estab lecer con c ierta  rac ionalidad  el 
difícil equ ilib rio  en tre  la  indiscutible 
p ro fesionalidad  d e  unos deportistas 
que a  la  vez q u e  son espectáculo  son 
tam b ién  el resu ltado  de algo previo 
y m ás im portan te : el depo rte  com o 
p ied ra  de base  de unos m uchachos 
q u e  necesitan  p a ra  ser personas de 
esa escuela de form ación q u e  es la 
com petición y el ejercicio en todas 
sus m odalidades. P recisam ente por 
eso tiene m ás sen tido  este triunfo  de 
la R eal y de l fú tbo l vasco en  gene­
ral. P rácticam ente  todos los ju g a d o ­
res donostiarras h an  pasado  por los

equ ipos in ferio res albiazules. Y  en 
este cam in a r y avanzar de unos m u­
chachos tienen  m ucho  q u e  decir an­
tiguos ju g ad o res  que hoy dedican 
sus m ejo res ho ras  a  la  fo rm ación  de 
fu tbo listas y sobre todo  de personas. 
Q ue lo d igan  M endiluce, Amas, 
U rresti, Expósito... Q ue lo  digan 
tam b ién  Iru re ta , Beitia, José Angel 
Iribar...

E n la  m a ñ an a  del dom ingo , horas 
an tes d e  consum arse la  explosión ju ­
bilosa d e  A tocha, las p layas de Do- 
n osti y Z a rau tz  e ran  testigos de una 
jo rn a d a  com petitiva m ás, con cente­
n ares de m uchachos y m uchachas 
en  danza . E n Z arau tz  se trataba 
tam b ién  de la fiesta final. A llí es­
ta b a  tam b ién  José A ngel Irib a r en­
treg an d o  los trofeos a  los pequeñi- 
nes... Y  es q u e  la  fuerza de l fútbol 
vasco está  p recisam ente en  ese de­
porte  de base del q u e  necesaria­
m en te  sa ld rán  los K o rtab a rr ia  o Ar- 
gote... o  sim plem ente  las personas



futbolak
equilibradas q u e  necesita cua lqu ier 
pueblo.

Una Real en  la  cúspide
El a ñ o  pasado  la  R eal Sociedad 

ganaba la  Liga en  e l ú ltim o  m inuto  
y por su  m ejo r gol averaje  con el 
Real M adrid . Se to m ab a  así la  re­
vancha de la  an te rio r tem p o rad a  en 
la que u n  d esa fo rtu n ad o  resu ltado  
en Sevilla le im ped ía  c a n ta r  el ali- 
rón en  beneficio  de su rival m a d ri­
leño. Esta vez la  R eal S ociedad se 
ha perm itido  el lujo de g an a r la 
Liga en  el ú ltim o  p artid o  sí, pero  
con una d iferenc ia  d e  dos puntos 
sobre el B arcelona y de tres sobre el 
Real M adrid . Los donostia rras están 
en la cum bre . E l llam am ien to  por 
parte de S an tam aría  a  la  in te rnacio ­
nalidad de ocho  jugadores (A rko- 
nada, C e la y e ta , A lo n so , D iego , 
Uralde, Z am ora , S atrústegui, López 
Ufarte), lo dice todo.

H oy d ía  es e l e q u ip o  m ás 
com pensado y equ ilib rado , el más 
maduro y serio  q u e  p isa  los terrenos

ere bai
d e  juego  d e l E stad o  español. P repa­
rados y d irig idos p o r ese tán d em  de 
excepción q u e  constituyen  O rm ae- 
txea  y B oronat los realistas están  en 
el m ejo r m o m en to  de to d a  su  histo­
ria.

T al vez u n a  p e q u e ñ a  som bra en  
es ta  eu fo ria  alb iazu l: el p rob lem a 
del cam p o  y la  ed ad  m ed ia del 
equipo. L a R eal necesita u rgen te­
m en te un  cam po  de fú tbo l y unas 
instalaciones dignas. Sea en  un  A to ­
ch a  rem ozado , en  un  Z u b ie ta  o  en  
donde  se decida, pero  ya! L a euforia 
del nuevo cam peonato  puede ayu­
d a r  tam b ién  a  resolver el grave p ro ­
blem a. E n cu an to  a  esa ed ad  m edia 
del equ ipo  tam poco  hay  q u e  exage­
ra r  la  nota. H oy d ía  es un  equ ipo  en  
la  m adurez ideal. Se p lan tea  la posi­
b le som bra p ara  u n  fu tu ro  a  m edio 
plazo. Q ue figuras com o K ortaba- 
rria, O laizola y el m ism o Satrustegi 
p u ed a n  encon trar u n  relevo ad e­
cuado . Se encon trarán . Expósito 
sigue trab a jan d o  a  tope con ese p ro ­

v idencial Sanse. P or si a lguno  lo  d u ­
d a ra  ah í e s tá n  los n o m b re s  d e  
U ra lde , Bakero, O rbegozo, Lakalle, 
L arrañ ag a  y algunos m ás q u e  p u e­
d en  sa lta r del an o n im ato  en  cua l­
q u ie r  m om ento .

Y un Athletic al acecho
La tem p o rad a  de los b ilbaínos d i­

rigidos este añ o  p o r el joven C le­
m en te  no  h a  p od ido  ser m ás satis­
f a c t o r i a .  B e ti  D u ñ a b e i t i a ,  e l 
p residente, pude re tira rse  tran q u ilo  
an te  las prespectivas q u e  se ofrecen 
a  este nuevo  y joven equ ipo  q u e  en  
progresión ascendente a  lo  largo  de 
la  te m p o ra d a , h a  a c a b a d o  p o r  
confirm arse com o u n o  d e  los eq u i­
pos con  m ás solidez y proyección de 
la ac tua l Liga. Su en fren tam ien to  
decisivo en  A tocha an te  los super- 
cam peones h a  sido todo  u n  sím bolo: 
el A thletic, y a  pesar d e  los an u n c ia­
dos nuevos fichajes m illonarios del 
Barsa, R eal M adrid  y V alencia, 
puede convertirse en  la  tem p o rad a  
próxim a en  el m ás peligroso adver-



sario deportivo de los actuales cam ­
peones. Z ubizarre ta , Bolaños, U r- 
kiaga, Sola, G allego, D e A ndrés, De 
la Fuente, son el am bicioso expo­
nen te d e  un  equipo que va a  más 
com andados por un  técnico que tra­
baja m uy bien y al que tal vez le so­
bran algunas declaraciones extem ­
poráneas, sin duda, deb idas a su 
peculiar y dinám ico carácter.

A tención pues a este A thletic que 
con sus m eritorios em pates en el 
B ernabeu y el N ou C am p vino a 
contribu ir decisiavm ente al título 
donostiarra.

Osasuna en el mismo espejo
El equipo navarro  estuvo a  pun to  

de calificarse para el torneo europeo 
de la  U EFA . T ras una txanpa inicial 
im presionante, los rojillos de Alzate 
cayeron en  un  brusco bache del que 
ta rdarían  en em erger. Al final reco­
brarían  su fuerza rub ricada  en su 
m em orable partido  an te  el Barsa 
con las cám aras de Televisión por 
testigo.

C uenta O sasuna con un  equipo 
joven y forjado  fundam entalm ente 
en la can tera navarra de la que sus

m ás sazonados y prom etedores p ro ­
ductos pud ie ran  ser M artin  y L um ­
breras. Es tam bién  u n  equ ipo  de fu­
turo, asen tado  por o tra  parte  en una 
h in ch ad a  fiel y ferborosa y en  una 
política de austeridad  y contro l que 
h a  asen tado  defin itivam ente su eco­
nom ía, lo  que constituye tam bién  
una p la tafo rm a válida pa ra  incrus­
tarse con au to ridad  en la  P rim era 
D ivisión. Pepe A lzate, el en trenador, 
ha hecho u n a  gran  labor: ensam blar 
u n  equipo. U n  equipo  que bajo la 
b a tu ta  d e  espléndidos veteranos 
com o son E chevarria, Iria rte  e Iri- 
guibel, d a  opo rtun idades a  nueva 
savia y a figuras en ciernes. U n  O sa­
suna q u e  se m ira  en el m ism o espejo 
de sus colegas de B ilbao y D onostia .

Ya som os tres...
Sólo fa lta  el Alavés... reza el fa ­

m oso estribillo que popularizó  el 
g raderío  de E l S adar y q u e  U ralde , 
el vitoriano in ternacional de la  R eal, 
en tonara  el añ o  pasado  en  las horas 
felices del cam peonato . El A lavés es 
el parien te  pob re  del fú tbo l vasco. 
P obre en todo  el sentido de la  pa la­
bra... y a su angustiosa llam ada eco­

nóm ica d e  socorro, esta m ism a se­
m ana  h an  acud ido  los tres grandes a 
p artic ipar en  un  to rneo  en  su b en e­
ficio. L a m ala  política de anteriores 
presidencias echando  la casa por la 
v en tan a  y buscando  en  productos 
foráneos el rem edio  de los m ales, le 
h a  llevado a  la ac tua l situación en  la 
que se debate , en  lucha nerviosa, 
por la  perm anencia  en  la Segunda 
D ivisión. Y el caso es que desde un 
p a r  de años y bajo  la  dirección de 
ese trab a jad o r en tren ad o r que es 
M anolo  G arcía  A ndoin , el histórico 
club de V itoria parece h ab e r encon­
trad o  el tim ón justo p a ra  encarrilar 
la  can te ra  prop ia: O cenda, C hechu, 
Ju an i, R aúl, G uevara , R ecarte... sin 
descudiar los cam pos cercanos: La- 
rra ñ a g a , G a rm e n d ia , G a la rra g a , 
A m uchastegi, A starbe etc.

Lo im portan te  d e  todas form as es 
la  perm anencia  y ya h ab rá  tiem po 
de pensar en  lo  de «Ya somos 
tres...»

C on luces y sobras, con alegrías y 
tristezas es claro  pués que en  A tocha 
el dom ingo no  g an ab a  so lam ente la 
R eal Sociedad. G an ó  sobre todo  el 
fú tbo l vasco.

LOS CAMPEONES
Nombre EstadoFecha
Futbolístico Nombre y Apellidos civil nacimiento Lugar Talla Peso

ALONSO Miguel Angel ALONSO OYARBIDE C. 1.02.53 Tolosa (Guipúzcoa) 1,77 75
ARAÑO Marcelino ARAÑO ZARRANZ C. 21.03.56 Andoain (Guipúzcoa) 1,83 78
ARCONADA Luis Miguel ARCONADA ECHARRI C. 26.06.54 San Sebastián (Guipúzcoa) 1,80 80
BAKERO José M*. BAKERO ESCUDERO S. 11.02.63 Goizueta (Navarra) 1,72 ,69,9
BIURRUN Vicente FERNANDEZ BIURRUN S. 1.09.59 San Paulo (Brasil) 1,81 72
CELAYETA Genaro CELAYETA SAN SEBASTIAN C. 9.11.54 Vera Bidasoa (Navarra) 1,77 76,8
DIEGO José Diego ALVAREZ ALVAREZ C. 21.12.54 M onforte (Lugo) 1,80 78,6
EIZMENDI I José Ramón EIZMENDI URDANGARAIN S. 29.08.60 Ikaztegieta (Guipúzcoa) 1,75 79
GAJATE Agustín GAJATE VIDRIALES S. 23.03.58 San Sebastián (Guipúzcoa) 1,81 80
GORRIZ Alberto GORRIZ ECHARTE S. 16.02.58 Irún (Guipúzcoa) 1,83 79,7
IRIARTE Salvador IRIARTE MONTEJO C. 2.04.52 Beasain (Guipúzcoa) 1,70 64
KORTABARRIA Ignacio KORTABARRIA ABARRATEGUI C. 31.07.50 M ondragón (Guipúzcoa) 1,81 78,8
LARRAÑAGA J u a n A n t0. LARRÁÑAGA GURRUCHAGA S. 3.07.58 Azpeitia (Guipúzcoa) 1,75 72
LOPEZ UFARTE Roberto LOPEZ UFARTE S. 19.04.58 Fez (Marruecos) 1,70 69,7
MURILLO Eliseo MURILLO VEGA c. 25.01.55 Torrecilla La Tiesa (Cáceres) 1,74 71.4
OCHOTORENA Pedro M*. QUEMADA OCHOTORENA c. 19.04.56 Hernani (Guipúzcoa) 1,80 78,8
OLA IZO LA Julio OLAIZOLA RODRIGUEZ c. 25.12.50 Lasarte (Guipúzcua) 1,74 70
ORBEGOZO Tomás ORBEGOZO EGUIGUREN s. 19.08.59 Azpeitia (Guipúzcoa) 1,70 70
SATRUSTEGUI Jesús SATRUSTEGUI AZPIROZ c. 12.02.54 Pamplona (Navarra) 1,84 81
URALDE Pedro URALDE HERNAEZ s. 2.03.58 Vitoria 1,77 •72
ZAMORA Jesús ZAMORA ANSORENA c. 1.01.55 San Sebastián (Guipúzcoa) 1,79 73
ZUBILLAGA Javier ZUBILLAGA MARTINEZ c. 12.08.59 Logroño 1,75 73



Por encim a del rectángulo de césped, A tocha fue 
Ifna fiesta. U na fiesta atípica con banderolas 
albiazules trem olantes enm arcadas entre 

m ajestuosas ikurriñas y un par de náufragas y valerosas 
banderas rojiblancas. U na hora antes las gradonas 
populares hinchadas hasta reventar pregonaban lo de 
«Presoak kalera» entre la estupefacción de algún 
corresponsal extranjero y de otros que no lo eran tanto y a 
los que hubo que explicar que las fiestas de Euskadi son 
así. ^
A tocha se había quedado  chica a pesar de la Televisión. 
U na televisión qüe al no cubrir parte im portante de Alava 
y N avarra  ob ligó 'a  vitorianos y pam plónicas a peregrinar a 
la parte vieja donostiarra, donde se les podía encontrar con 
cierto aire entre nostálgico y satisfecho, orgullosos de 
ostentar la dudosa representatividad de jueces de paz. 
A tocha era un  hervidero m ulticolor en el que emergían a 
duras penas los sones de alguna fanfarre que apenas si 
lograba la unan im idad  salvo cuando recurrían al «Txuri 
U rdiñ» o al «Batasuna» de M onzón.
Los «mass m edia» popularizan sobre todo los pequeños 
lujos que se hallan al alcance de todos los bolsillos. Los 
m undiales argentinos lanzaron al estrellato al hum ilde 
papel higiénico. M edia hora antes de com enzar el partido 
los aledaños de las dos porterías estaban sem bradas por los 
im pactos de rollos desplegados de papel de estraza: papel 
blanco, am arillento, indefinible que retozaba por el césped 
como caóticos despojos de alguna batalla invisible. Para 
algunos un presagio de la inm inente confrontación para 
otros sim ple detalle o rnam ental que institucionalizaría 
K em pes, con sus cabalgadas a través de la pequeña 
pantalla, com o consustancial a cualquier espectáculo 
futbolístico de los años ochenta. M aradona y los rollos de 
papel higiénico pueden pués m arcar nuestra década. C om o 
m arcaría la década de los veinte el pañuelo en la frente de 
Belausteguitoitia o de Jacinto Quincoces...
A tocha fue una  fiesta cuando saltaron herm anados 
albiazules y rojiblancos. La astuta decisión del 
em parejam iento cortó en flor ias suposiciones y 
pronósticos. La fiesta em pezaba bien m ientras la fanfarre 
A nastasio in ten taba hacerse oir por enésima vez en medio 
de la general barahunda. Los policías nacionales im pávidos 
y espectrales eran las únicas notas inhum anas, en el 
abigarrado colorido en m ovim iento de un pueblo que 
celebraba su gran fiesta, la fiesta del fútbol vasco. En las 
calles de D onosti y en las de la Euskadi televisiva (más

reducida aún  que el mismo ente autonóm ico vascongado) 
un  insospechado toque de queda había vaciado las calles 
hasta convertirlas en puro asfalto im paciente que se 
poblaría dos horas m ás tarde por los saltos y piruetas de 
una  m ultitud con cuerpo de jota.
A tocha fue una  fiesta a pesar de la tensión agazapada de 
un prim er tiem po en el que la única hipotética jocosa 
evasión la constituyó un balonazo de G oikoetxea que se 
estrelló con furia a dos m etros del banquillo de la Policía 
Nacional. G oiko ya había dem ostrado anteriorm ente su 
falta de precisión en un rem ate a las nubes en la portería 
de la fanfarre de Anastasio. Los músicos le respondieron 
con lo de «Voló, voló...» que justam ente lograron corear 
los m ás íntim os y cercanos.
A tocha dosificó la fiesta a lo largo de ese tenso prim er 
tiem po pero estalló com o una traca cuando Z am ora le hizo 
el agujero al gigante de A retxabaleta. Ni el histérico ulular 
de H éctor del M ar cantando el goooool donostiarra hacía 
justicia a la explosión de alegría desbordada. Diego 
colgado del larguero con la crispación del triunfo era la 
m ejor im agen de la desatada euforia donostiarra. Sólo 
faltaba el grito de T arzan, un grito potente y re tador que 
los am plificadores d e l N ou C am p intentaron apagar en un 
últim o intento am ortiguador del vencido U do Lattek.
A partir de aquí todo fue gloria. G loria pura los 
arm oniosos cambios de ritm o y el gol rocambolesco, 
picardía tras picardía del chaval de Irún. G loria tam bién 
aunque efím era el cabezazo im pecable de Sarabia a  las 
redes. Era la constatación de un equipo que tam poco 
renunciaba a su obligación: ser interlocutor válido para 
prestigiar más aún la validez de un cam peón. Y para 
redondear la fiesta del fútbol vasco en Atocha.

Al filo de las siete y cuarto , las puertas, las vallas y 
las alam bradas caían arrasadas por el vendaval de 
un pueblo en fiesta. ¡La Real campeón!

Por encim a de la estam pa de un D ani abrazando a López 
U farte o de un G oikoetxea festejando a  sus adversarios con 
un rotundo ¡Zorionak! yo me quedo con la estam pa de dos 
aficionados allá arriba  sobre un  tejado bailando al unísono, 
uno con una gorrilla rojiblanca y otro con la albiazul. 
Porque a pesar de todo tiene m ucho más m érito hacer una 
fiesta a  cuarenta m etros sobre el vacío que el mullido 
césped de Atocha.

Atocha fue una fiesta

Javier Sánchez Erauskin



Punto y broma
Ez nuen  partid u a  ikusi nahi. 

E zta en tzun  ere. Badakizue 
ze r den aste osoan gai berbe- 
raz h itz  egiten entzutea: lan  
to k ia n ,  k a le a n ,  d e n d e ta n ,  
am e tse ta n ...  (bai! P a r tid u a  
am etsetan  ere ikusi nuela  ai- 
to rtu  b eh a r d u t hem entxe!). 
B e ra z ,  A p i r i l a r e n  2 5 e a n ,  
igande fam atuan , gai horretaz 
lepora ino  nengoen. Z er egin 
m om entu  nagusienean , igan- 
deko  arra tsa ldeko  bost t’erdie- 
ta tik  zazpiak e ta  lau rdenak  
arte? Ihes egitea erabaki nuen. 
N ah iago  nuen  A totxan gerta- 
tu takoa  ba t ba tean  jakitea. 
M end iran tz  joko nuen. Fam i- 
lia rteko  batzuren  baserri isi- 
lera heldu  e ta  han txe egongo 
n in tzen , ia  bi orduz, txori kan- 
tak  eta haizearen  zu rrum urrua 
entzuten .

H eldu  nin tzen, ba, base- 
rrira . Sukaldean  sartu  bezain 
laste r zera ikusi nuen, telebista 
ap a ra ilu  haund i bat. «G aldu- 
rik  n ag o !» , p e n tsa tu  n u en . 
«H ona hem en a re rioa  base- 
r r ik o  s u k a ld e a n  b e r ta n !» .  
Baina, gaitzerdi, b igarren  ka- 
terik  ez zela ikusten  esan zida- 
ten . Beraz, p artid u rik  ez ge- 
n u e n  ik u s ik o . T ra n k i la g o  
gelditu  n in tzen . D en a  déla, 
ir ra tig a ilu a  h a n tx e  zegoen , 
m ehatxuz besterik . la  galdua

Bi ordu luzeenak
ikusi n u en  p artid u az  ezer ez 
jak iteko  ñ ire  asm o hura.

D e n a  delà, bostak  aidera, 
baserritik  k an p o  irten  nin tzen 
e ta  ib ilald itxo  b a t egin nuen  
trankil. D en a  déla, D onostia ra  
gara iz  itzuli n ah i nuen , etxera 
e ta  n ah ik o  u rru n  nengoenez 
gero  —Bizkaiko A rra tian , hain  
zuzen— baserrira  jetsi, kotxea 
h a rtu  e ta  p a rtid u ak  irau ten  
zuen  epean  D onostia ra  itzul- 
tzea e rab ak i nuen . P entsa eta 
egin. B aserrira  heldu  nintze- 
n ean  ezinezkoa izan n u en  irra- 
tia  ez en tzu tea. M adarikatua! 
E ta ,  g a in e r a ,  f a m i l ia r te k o  
b a te k  —b iz k a i t a r r a  b e r a ,  
nosk i!— zera  esan zidan , «Sa- 
ra b ia k  ia  gola sa rtu  dau!».

O so kezkaturik , ko txea m ar- 
tx a n  ja rr i  e ta  B a ra za rrek o  
m a ld a  ab iad a  ederrean  jetsi 
n u e n . Ig o rre t ik  p asa tz e a n , 
zera, jen d ea  barre ta tik  irteten  
ikusi nuen . Ez n u en  begiratu 
nah i, au rpeg i a la iak  ikusiko

o te n ituen  beldur. P entsa, m o­
m e n tu  h o r ie t a n  b iz k a i t a r  
b a te n  a u rp e g ia n  ir r ib a r re a  
ik u s te a  ze r  a d ie ra z ik o  o te  
zuen... Beraz, ezker-eskuinera 
b e g ira tu  g ab e  se g itu  n u e n  
bidea. Ez zegoen. ia kotxerik, 
b a in a  irra tia ren  a n ten a  zera- 
m an  kotxe bakartiren  b a t aur- 
k itzen  n u enean , ez n ion gida- 
r ia r i  a u rp e g ira  b eg ira tze n . 
Pentsa! N eu k  ezer jak in  ez eta 
A to txan  gerta tzen  ari zenaren  
ezagule b a ten  au rpeg ian  ho- 
nako  edo  halako  k e in u a  ikus­
tea!.

B eraz, a u to b id e ra  h e ld u  
n in tzen . A urrez zetorren  kotxe 
b a te k  —k o tx e  ir ra t i  z u e n a  
b era— argiz keinuak  egin ziz- 
k idan . K o txe b ilbo tar b a t n iri 
keinuka! Z e r ad ierazi n ah i ote 
zuen? A th le tik -en  gol tam alga- 
rria? Liga txapelketa , a lderan- 
tziz, E uskadin  gelditzeko bidé 
egokian  zegoela?

Izugarrizko zalan tza haue-

¡Bien por el humor 
facha!.— Los fachas tienen 
una r e v is ta  de h u m or, 
«Goma-4» que de verdad me­
rece la pena leerse. Por lo 
m enos nosotros hacem os 
«buenas risas» con ella. Lo 
que es cierto es que si no 
existiésemos los vascos no sé 
que iban a hacer sus autores. 
Somos continua fuente de 
«inspiración». Ahi tienen un 
pequeñísim o ejem plo del 
humor de «Goma-4» (muy 
original el nombre de la re­
vista ¿verdad?). En fin. Que 
os lo paséis bien. Si la veis en 
algún kiosko, robadla. Me­
rece la pena ¡De verdad! Se 
rie uno menos que con «El 
Alcazar», pero también está 
bien la revista.
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eauen bidaia. H u- 
ictu arriskutsua Za- 
:edaintze peajea zen.

r¿ak guztia jak ingo  
,u aski. E ta hórre la  
•a peajean geldi- 

l urrun baten  o rroa  
H. K obratzaileari ez
0 ere galdetu , mi- 
bat falta baitzen

uinaitzeko. Z e r ote 
iientzundako orroa? 
le kobratzailearen 

ieo eta neutroa?
110 nuen. M ila aldiz 
ra> erlojuari berriro  
ran. Partidua am ai- 
;n orduko. Z arau- 
kostiarako b id e a n  
nonostia ikusi nuen. 
ioso gelditu n in tzen  
intzu. A totxa aldeko 
eako dizdirak ikusi 
eáriak ziren, zalan- 
il Seinale ona, A to-
1 k botatzen egotea! 
if heltzekoan ko- 
nak entzun e ta  bal- 
lie alaia ikusi nuen. 
itpelketa E uskadin  
iiiro. ¡Aúpa! B ainan 
z  edo Everesteko 
judo A totxa berbe- 
b naiz. G auza oke- 
a,:a gelditzea da!

Gauargi
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ERTAD QUE ELLA SE MERECE UN 
REGALO SENSACIONAL?

CAJO DE AHORRO/
AURREZKI KUTKA

EMOS UNO QUE LE VA A ENCANTAR,
MIRA

CAJA OE AHORRO/
AURREZKI KUTKA

«fSjH , ES FANTASTICO/ VOY A QUED\R COMO 
U N .

A lt íS D E M A V O  
I  HOMENAJE 

AL AMA DE CASAtm i i /
CAJA OE AHORRO/

AURREZKI KUTHA



haizelaireko ‘berrimetroa

Xabier Amuriza

Urkiolarra eta barraskiloa

B izkaian U rkiola bortu fam atua, Anbotoko 
haitzaren eta Saibigainen artean. U rkiolar bat 
behin D urangoruntz abiatu zen. Oinez noski, 

o rduan apenas baitzen autorik. U rkiolan behera, M añarin 
zehar zihoala, bide erdian barraskilo bat ikusi zuen, bere 
adar biak tente tenterik zituela. U rkiolarra bat batean 
geratu zen. Aide bietara begiratu zuen, baina hain haitzarte 
estua eta sasitsua izanik, ez zuen bidea zeharkatzeko 
m odurik ikusi. Buelta egitekotan ere egon zen, baina 
pentsatu zuen:
— H onaino etorri eta noia itzuliko nauk etxera, ezer egin 
gabe? G ainera hurrengo natorrenean ere, hori kapaz duk 
hortxe egoteko.
— Barraskilo! —hotsegin zion urkiolarrak— Barraskiloak ez 
zion jaram onik egiten.
— Barraskiloooo!! —berriz ere hotsegin zion. Baina ez zion 
jaram onik egin eta urkiolarra bildur zen indartsuago 
hotsegiten. Sakelak arakatu  zituen eta hemeretziko bat 
atera zuen. O rduko urre dirurik txikiena zen, baina hala 
ere haundia, nom ahik  ez baitzuen urre txanponik 
edukitzen.
— Barraskilo! —hotsegin zion berriz, txanpona jaurtikiz—. 
H orra hemeretziko bat, b idea libre uzteagatik.
T xanpona barraskiloarengandik urrun sam ar erori zen eta 
hark  ez zuen adarrik mugitu ere. U rkiolarrak beste 
hem eretziko bat atera eta berriz ere:
— Barraskilo! H orra beste bat ere, batekin konform e ez 
bahaiz. . 1 
O raingoan txanpona barraskiloaren hurrerago erori zen, 
baina ez behar bezain hur. N onbait barraskiloak oso 
inguram en txikia hartzen du. U rkiolarrak hirugarren 
hem eretzikoa ere atera zuen. H uraxe besterik ez zitzaion 
geratzen età harekin barraskiloa konform atzen ez baldin 
bazen, etxera itzuli behar.
— Barraskilo! Tori hirugarrena, baina utz ezaidazu 
pasatzen, mesedez.
H irugarren txanpona nonbait barraskiloaren ondora bota 
zuen età piztitxoak berehalaxe ezkutatu zituen adarrak. 
U rkiolarra lasatu zen, bestela gaizki behar baitzuen.
— D auzkadan denak kendu arte ari zuan hori! -pentsatu 
zuen.

A rnasa sakonki harturik, kontuz baina bere indar guztiz 
barraskiloaren gainetik jauzi egin zuen. Beste urrats batzuk 
arrapaladan em an zituenerako, ustez bere burua salbaturik 
ikusi zuen. H alako estualdia pasatu ondoren, U rkiolarra 
bazerraikion bere bideari D urangoruntz. Izurtza parean 
zihoala, geratu età bere buruari esan zion:
— N ora hoa, ordea, dirurik gabe?
O rduantxe ohartu  zen zorrak ordaintzera zetorrela età 
zeuzkan denak barraskiloari bota zizkiola. D urangora 
joatea alferrik zen età atzeruntz itzuli zen. Bueltan, ordea, 
barraskiloa berriz ere han zegoen bidè erdian, lehendik 
askorik korritu gabe, bere bi adarrak berriz tenterik zituela. 
U rkiolarra geratu zen età oraintxe bai bere burua galdutzat 
jo zuela, ez baitzeukan beste txanponik.
— Barraskilo! —hotsegin zion—. N ahi baduk D urangon 
norbaiti eskatuko zioat, baina ez zidatek emango. Lehen 
zorrak età noia nahi duk, ba, berririk em an dezaidaten?

Barraskiloak ez zion jaram onik egiten. U rkiolarrak 
b iharam onean ekarriko zizkiola agindu zion, 
baina alferrik. H artan , barraskiloa zerbait 

mugitzen ote zen iruditu  zitzaion urkiolarrari. Ea beste 
gabe bidetik aldentzen zen. U rkiolarra bide ertzean eseri 
zen, barraskiloari begira. Batzutan m ugitzen zela iruditzen 
zitzaion, beste batzutan ez zela. H alako batean M añariko 
oilo gorri batek bidea gurutzatu zuen età barraskiloaz 
oharturik, sast em an zion età arineketan aldendu zen, 
piztitxoa m okoan zeram ala età oilo bekaizti guztiak atzetik 
zetozkiola.
— Arraioa! —pentsatu zuen urkiolarrak—. O na niengoan ni, 
d io  guztiek batera juxtuan eram an baitute.
H arrigarriena, ordea, bere lehengo hiru hem eretzikoak han 
geratu zirela bidean. Oiloak bistatik aldendu zirenean, 
kontuz kontuz jaso zituen età U rkiolaruntz abiatu zen tiki 
taka. Etxean andreak galdetu zion:
Berriz diruak etxera? Ez al duk, ba, ordaindu?
O rdaindu dion, andre, ordaindu? Ez zaidan gutxi kostatu 
bidean kendu dizkidatenei berriz kentzen!



estadocomentario semanal

El espectáculo que ofrecía el edificio de la Telefónica será re­
cordado por Rosón.

A. Villarreai

Q u ed ó  a trá s  el estallido  de la T e­
lefónica y los partidos políticos, de 
la m ano  de F ra g a  y R oca, se ap resu ­
raron  a  ce leb ra r conciliábu lo  p ara  
dirigir sus d a rd o s  a  la  d ia n a  ya m ar­
cada. D on  M an u e l hizo caer en  sus 
redes y propósitos a l resto  de fuer­
zas p a r la m e n ta r ia s , m ie n tra s  en  
C am pam en to  se pon ía  fin a  u n a  de 
las fases de l ju ic io  co n tra  los golpis- 
tas. T ra tam ien to  casi reverencial 
para  el socialista de las erres m al 
p ronunciadas y nuevo go lpe de 
tim ón con la  asunción  de la Presi­
dencia de l T rib u n a l p o r  p arte  de 
G óm ez d e  S alazar. A l final, unos y 
otros con ten tos  con los resultados 
obtenidos. C alvo  Sotelo, po rque 
todos se ap iñ an  al reclam o del 
m iedo. R osón , p o rq u e  su estrella, en 
declive, n o  languidece. D on  F raga 
que se llevó la  m ayor, n o  toda, ta­
jada. Los abogados d e  los golpistas, 
po rque el ju ic io  h a  salido, según lo 
han d irig ido, conform e a  sus p lan ­
team ientos. Los descon ten tos vienen 
del Sur, d o n d e  extrem eños y an d a ­
luces a n d a n  u n  tan to  revueltos a 
cuen ta  de los «pellets» de F re jena l 
de la  S ierra. M ien tras el líd e r feli- 
pista se acerca a  los m ineros ence­
rrados en  u n  veh ículo  de la zona, 
C alvo Sotelo, a  tiro  d e  p ied ra  de h e ­
licóptero oficial, se ded ica  en  C ór­
doba a  h acer cam p añ a  electoralista, 
com o la  de l líde r socialista, pero  a 
base d e  co rta r la  c in ta  de sa lida  de 
un rallye autom ovilístico.

Ejército al poder. O, por lo  m enos, a 
sus puertas

A quí, en cu a n to  algo se tuerce, se 
piensa en  el E jército  com o solución 
de todos los m ales. Luego surge la 
polém ica en tre  los q u e  p ropugnan  
esas soluciones y los que se vieron 
sorprendidos p o r la  p resencia  de 
uniform es m ilitares en  la  ta rde- 
noche del 23-F. La ca m p a ñ a  desa­
tada en  estos días tiende a  dem os­
trar q u e  e l E jérc ito  es sobre  todo  
constitucionalista , p o r enc im a de 
contadísim as excepciones. P or lo

p ro n to , el E jérc ito  h a  vuelto  a  ser 
l la m a d o  com o policía excepcional 
p a ra  casos d e  em ergencia. A u n q u e  
el G o b ie rn o  proclam e, y la  oposi­
c ión  se felicite d e  ello, de q u e  n o  va 
a  d ec la ra r  m ed idas d e  excepción. La 
v erd ad , n o  se en tien d e  el galim atías. 
C om o  n o  se en tiende  q u e  el G o ­
b ie rn o  a d o p te  d e te rm in a d a s , y 
graves, m ed idas, al m arg en  de la 
C ám ara . E sta , a l fin  y a l cabo, no 
d e ja  d e  ser u n  ado rno , lu joso y cos­
toso, q u e  n a d a  tiene q u e  ver en  las 
decisiones q u e  a d o p ta  el G ob ierno . 
S ean  o n o  trascendentales.

A sí es tab an  las cosas cuando  
F ra g a  tra tó  d e  sacar p a rtid o  a  la  si­
tu ac ió n  y p id ió  n a d a  m enos q u e  un  
d eb a te  p a rla m en ta rio  sobre el es­
ta d o  ac tu a l del o rd en  público . E n la 
pe tic ión  d e  don  M anuel, se m iraba 
m ás la  posib ilidad  d e  sacar partid o  
en  los p róx im os com icios andaluces 
q u e  le  p o n en  en  solfa a  la m ecánica 
segu ida p o r d o n  L eopoldo  en  su 
convocato ria  restring ida de u n  m ini- 
C onsejo  d e  M inistros u n  dom ingo  
d e  abril. D e la  reun ión  de la  M on- 
cloa, aq u e l dom ingo , no  h a  trascen­
d id o  la  presencia d e  n ingún  alto  
m a n d o  m ilitar. Sin em bargo , es 
poco  p robab le , casi im pensable, que 
los altos ba lones y las ru tilan tes  es­
trellas h ay an  sido  ajenas a  esta deci­
sión. S obre  todo, cu a n d o  se tra ta  de

m ovilizar u n  ejército  p a ra  cum plir y 
cu b rir  unos objetivos q u e  n o  son los 
suyos.

«No procede la pregunta»
M ie n t r a s  ta n to ,  la  e s p e r a d a  

com parecenc ia  d e  M úgica en  la  sala 
de  ju ic io  de C a m p a m en to  pasó  casi 
in ad v ertid a . L a situac ión  h ab ía  rele­
g ad o  a  u n  segundo  p lano  la  rep re­
sen tac ió n  de l Servicio G eográfico . 
E n  o tras circunstancias, M úgica h u ­
biese ten id o  q u e  so p o rta r  un  do lo ­
ro so  V ia C rucis en  p le n a  e ta p a  p as­
cual. L a expectación  despertada  
h ab ía  q u e d a d o  d ilu id a  en  el ritm o  
vivo de los acontecim ien tos. A penas 
si p reg u n ta ro n  los le trados m ás 
d u ros, y el p residen te  estuvo o p o rtu ­
n ísim o p a ra  n o  im p o rtu n a r  a  su se­
ñ o ría  —prem io  a l m ejo r qu ite  de la 
fe ria— (d icen  q u e  a  M úgica se le 
h ab ía  aconse jado  en  e l P artido  que 
a n te  cu a lq u ie r p reg u n ta  d e  los le tra­
dos perm aneciese  pen d ien te  de lo 
q u e  d ijese el p residen te  del T rib u ­
nal). Él silencio de l fiscal fue m ás 
q u e  elocuente. Sea com o fuere, nos 
hem os q u ed a d o  sin  saber cóm o fue 
la  g ran  guarn ic ión  o ra l de las v ian­



das que se pusieron en  la  m esa en 
aquel histórico alm uerzo  con A r­
m ada, y con R aventós y el alcalde 
C iu ran a  de ilustres com ensales. M ú- 
gica los reserva p ara  sus m em orias.

Tribuna de oradores
Prosperó la  petición de Fraga. 

C alvo Sotelo se ap restaba a respon­
der a  las dem andas de los distintos 
portavoces. R osón veía caer su estre­
lla, ru tilan te  casi en las vísperas y en 
claro  ascenso a decir de algunos o b ­
servadores, que veían en el gallego a 
un  claro presidenciable. Sin em ­
bargo, el espectáculo que ofrecía, en 
la  m adrileña calle d e  R io Rosas, el 
edificio de la  Telefónica, será recor­
d ad o  p o r R osón  com o el g ran  
bache, insalvable, de su carrera. A
lo m ejor se tra ta  de u n a  carrera 
m o n tad a  y p reparada con la  hab ili­
d ad  hab itua l de los creadores de 
im agen. Sin consistencia. U n gigante 
de panel publicitario. Q ue, adem ás, 
pa ra  saciar la sed de cabezas y de 
responsables, se llevó a l P leno una 
serie de piezas, cuya auten ticidad  
sólo legitim a la  Ley A ntiterrorista 
en vigor, verdadera tab la  d e  salva­

ción p ara  m inistros de la  seguridad  
del ta lan te  del gallego Rosón.

Pero el pleno, rebosante de u n an i­
m idades y de coherencias, no  quiso 
cargar las tin tas a  la h o ra  de pedir 
responsabilidades in ternas. Se echa­
ro n  b a lo n es  fu e ra  p a ra  los de 
allende las fronteras. N unca  el G o ­
bierno se encontró  con un p la to  tan  
fácil de digerir. Se sacaron  a  los fan ­
tasm as del golpism o, de la  involu­
ción, de la  deb ilidad  de la  dem ocra­
cia.... El G ob ierno , por boca d e  su 
presidente, d ijo  que no  h ab ría  m ed i­
das de excepción —es sólo un  decir— 
y don Irib a m e  aprovechó la  ocasión 
p ara  echar un  m itin  pensando  en 
A ndalucía : la  ru in a  económ ica por 
aqu í —la o tra  «ruina», ya antigua, se 
las veía y se las deseaba p a ra  colo­
car su canción en los p rim eros luga­
res del rank ing  eurovisivo—, el paro  
creciente por allá, la inflación cual 
jinete del Apocalipsis... pero, sobre 
todo, el pleno fue, com o dijo  R osón, 
u n a  «sesión de sentim ientos com par­
tidos». Es decir, com o u n a  reun ión  
d e  amigos.

Relevo en Campamento
L a sem ana ten ía p rep a rad a  la 

gu inda  de l relevo en  la  P residencia 
del T rib u n al q u e  lleva la  vista del 
juicio a  M iláns y com pañía . A unque 
el juicio h a  en trad o  en  u n a  fase de 
aceleración —ahí q u ed a  la  renuncia

de los le trados defensores a  in te rro ­
gar a  u n a  vein tena d e  testigos—, sus 
sentencias no  serán  hechas públicas 
h as ta  los p rim eros días de junio. Si 
todo  v a  bien. U n a  fecha ideal para 
p asa r desapercibidas, cuando  el Es­
tado  en p leno  esté m ás pend ien te  
del ca len tam ien to  m uscular de los 
que, vestidos d e  corto, vayan  a  sal­
ta r  a  las distin tas canchas del M u n ­
d ial q u e  del a b a ta r  político  o  de las 
«justicias» ap licadas a  los q u e  un  
d ía a ten ta ro n  con tra  el Estado. Al 
fin y al cabo, po r m uchos a ten u an ­
tes y dulcificantes, golpistas. A un­
que d e  uniform e. A lvar ez R odríguez 
se h a  ido a l hospital. G óm ez de Sa- 
lazar, rem iniscencias saharianas, le 
sustituye. E l juicio parece m ás una 
p irue ta  circense que u n  acto  norm al 
de ap licación de justicia. Las so rp re­
sas em anan tes de la  sa la  de C a m p a­
m ento  pueden  ser ya de todos los 
calibres. L a actuación  del presi­
dente, ah o ra  clín icam ente ob ligado  
a  retirarse, h a  sido  criticada en  d e­
term inados am bien tes, y sobre todo  
p o r m uy concretas actuaciones. La 
vista, en su transcurso , no  h a  hecho 
sino poner en  en tred icho  la  visión 
de los que designaron  a  u n  hom bre  
no físicam ente en  perfectas condi­
ciones p a ra  so p o rtar la  tensión  que, 
d ía  a  día, h a  estado  presen te en  la 
sala. E n el h ab e r de l sustituto, 
a p a r te  d e  su  h a z a ñ a  sa h a r ia n a , 
cuen tan  la  P residencia de l T ribunal 
q u e  juzgó a los m ilitares de la  U M D  
y la  ap e rtu ra  de investigación sobre 
la  «G alaxia». D os hechos, dos ac­
tuaciones, las dos con d istin to  resul­
tado: du reza en  el p rim er caso y 
d u lzu ra  en  el segundo. P arece com o 
si la  ú lcera d e  du o d en o  del an terio r 
p residente fuese u n a  prem onición  
d e l desenlace q u e  se vaticinó p ara  
este juicio. M uchas llam adas a  la 
confianza en la  justicia m ilitar, pero , 
a l final, van a  resu ltar verdad  otras 
afirm aciones. D e m om ento , n ad a  
mas.

Gómez de Salazar, nuevo presidente del Tribunal del juicio 
del 23-F.

estadocomentario semanal



Joselu Cereceda

Bases mínimas para un plan contra 
el paro (y 6)

En apartados anteriores hem os podido com probar 
las trem endas lim itaciones que posee la econom ía 
burguesa para  elim inar el paro. Ello es así porque 

el paro  es producto de la lógica de acum ulación del sistema 
y, por tanto, todas las m edidas que se tom en deben 
som eterse a  la mism a. Y, no  lo  olvidemos, el sistema 
genera paro  porque necesita siem pre un batallón de 
parados cuya m agnitud depende de la fase de acum ulación 
en que se encuentre.
C om o el paro es connatural con el sistema, la única form a 
de acabar con él radica en una transform ación radical del 
mismo, en el paso hacia la sociedad socialista, lo cual 
im plica la desaparición del trabajo  «asalariado».
Pero, ¿y m ientras tanto? Este es el gran dilem a. Desde 
luego, difícil será que  m ejoren las condiciones de vida de 
los trabajadores si no se fuerza al C apital a efectuar 
cambios sustanciales en su form a de actuar. Este es el 
prim er paso, que sólo cabe fuera del área de actuación de 
las opciones presentadas por las centrales reformistas.
— Y la prim era labor es pedagógica. Se tra ta  de un 
com bate ideológico dirigido a  concienciar a  los 
trabajadores de que el paro  y la crisis no son enferm edades 
pasajeras del sistema, sino fruto constante de las leyes del 
sistem a capitalista. Esta filosofía es deliberadam ente 
ignorada p o r el reformismo.
— Pero debe  irse m ás allá de la crítica. Es hora de  pasar a 
la puesta en práctica de una serie de experiencias en base a 
program as de acción que en el fondo se orienten a ir 
creando las condiciones de un  cam bio social en el futuro. 
Estas experiencias son las que  pueden ir haciendo avanzar 
hacia la unidad, al m ismo tiem po que proporcionarán 
datos p ara  ir rem odelando y perfeccionando los program as.
— U n punto  im portante consiste en asum ir que, aparte del 
paro, la sociedad tiene un cúm ulo de problem as. Esta 
asunción de la problem ática global es im prescindible.
Vamos a ver si nos explicamos. M uchas veces los parados 
exigen que  se invierta más para reducir el paro. ¿Por qué 
no m editar prim ero qué tipo de inversiones necesitamos? 
Exigir sin más, inversión, resulta en los m om entos actuales, 
al m enos extrem adam ente pobre. C uando en una 
población exigimos que se invierta en m ejorar las 
comunicaciones, la urbanización, etc. se conecta la lucha 
contra el paro  con la de las AA.VV. C uando rechazamos 
que se invierta en Lemoiz, conectamos con la lucha 
antinuclear. Se trata , en sum a, de analizar las necesidades 
sociales y exigir inversión en función de ellas. En caso 
contrario, se pueden potenciar inversiones inútiles o 
inversiones que favorezcan más la situación del C apital y 
frenen el avance hacia el cam bio social.
— C uando se p lantea el tem a «trabajar menos, para

trabajar todos», debem os tener en cuenta, com o labor 
pedagógica, dejar bien am arrado por efectividad, que las 
horas extras y el pluriem pleo son la tram pa en la que 
fácilm ente puede caerse. El reparto  de trabajo  proporciona 
m uchas veces la posibilidad de una utilización social de las 
horas Ubres que poco se ha p lanteado hasta ahora.
— T ener bien presente que poco se avanzará si no se va 
ganando en el control obrero de la producción, 
financiación y gestión de la em presa. A la larga, es m á s . 
beneficioso renunciar a unos puntos en el convenio si a 
cam bio se consigue m ayor capacidad de control por parte 
de los trabajadores. Experiencias de este tipo son recientes 
—aunque no num erosas—. Subordinar el economicismo al 
poder obrero debe ser uno de los objetivos básicos.
— El problem a del paro  no es sólo de los parados. Es 
problem a de  todos. La lucha contra el paro obliga a los no 
parados por solidaridad de clase, por propio egoísmo, 
porque todos correm os el riesgo de engrosar el batallón de 
parados. Y porque la lucha contra el paro  es uno de los 
puntales para avanzar en la unidad, para m inar al Capital, 
para  avanzar hacia una sociedad m ás justa. Al presentar 
alternativas a la crisis debem os partir de unos criterios 
básicos: D erecho al trabajo, al pleno em pleo, a  un  salario 
digno. Exigencia de una  distribución de las rentas más 
justa, de una econom ía m ás hum ana. N o colaborar con la 
salvación del sistema, reducir a l m áxim o la carga de la 
crisis sobre los trabajadores.
— De inm ediato, los planes deben centrarse en dos puntos: 
a) Resistir en las fábricas en la defensa a tope de todos los 
puestos de trabajo, b) Luchar por el em pleo para todos ios 
trabajadores. Y ser consecuentes de que la resistencia será 
larga com o larga será la crisis.

La resistencia forzará a la burguesía a ceder parte 
de suis intereses a corto plazo, a  orientar el G asto 
Público de form a diferente, por ejemplo. 

Resistiendo se tom a conciencia de la p ropia fuerza, se pone 
en entredicho la fuerza del capital, se preparan  las 
condiciones para ganar en poder de control obrero. Y 
siendo siem pre conscientes de que los puestos van a ser 
escasos du ran te  tiem po; no debem os dejarnos engañar con 
las falsas y demagógicas prom esas de la burguesía. Estas 
van a ser las condiciones de la siguiente década.
— Y finalm ente, tener siem pre presente que  el objetivo 
final es la consecución de una Euskal H erria sin clases, 
independiente, euskaldun y reunificada. Y que por este 
logro bien vale la pena el sacrificio de la lucha, cuya 
efectividad depende básicam ente de un factor: 
organización.



Día de Castilla-León

Fernando Pastor

Castilla nunca ha destacado por la movilización para conseguir 
soluciones a sus problemas. Es más, nunca se ha planteado a 
fondo cuáles son y de dónde vienen esos problemas. Una tierra 
rica en recursos naturales, se encuentra económica, social y cul­
turalmente atrasada, porque ni siquiera se invierte en ella suT 
ahorros. Configura una escandalosa fuga de recursos naturales, 
financieros y, consecuentemente, humanos. Una tierra que la" 
gran burguesía pretende configurar como su competencia, por el 
gran arraigo con que cuenta, y que posee uno de los principales 
focos fascistas, si no el mayor del Estado español, ValladolidT 
Unas tierras, en definitiva y desde hace muchos años, falsa y 
malintencionadamente identificadas con el centralismo, una 
identificación, y es lo peor, que está en la mente de muchos cas­
tellanos.

«Castilla entera se si
N o obstante, los p rob lem as están 

ahí, y necesariam ente han  de calar 
en las gentes castellanas, com o tam ­
bién h a  de ca lar las prem isas que 
sien ten  las bases p ara  ser conscien­
tes de que su solución no  puede ser 
o tra  que el autogobierno. Esto es lo 
que añ o  tras añ o  se grita  en  la  loca­
lidad  vallisoletana de V illalar de los 
C om uneros, com o hom enaje a  P adi­
lla, Bravo y M aldonado, los tres d i­
rigentes com uneros m uertos en abril 
de 1521, y com o profundización  y 
actualización de las causas de las 
m uertes de los tres dirigentes. Así es 
com o desde el año  1976, a  instancias

del In stitu to  R egional, organización 
cu ltu ra l de ca rácter progresista hoy 
desaparecida , se celebra en V illalar 
d e  los C om uneros el d ía de Castilla- 
L eón p ara , en tre  discursos y ac tua­
ciones folklóricas castellanas, a las 
q u e  se su m a n  los p e rm a n e n te s  
bailes y espon táneas m anifestaciones 
d e  los asistentes, constitu ir una 
concen tración  en  pos del citado a u ­
togobierno.

Historia del D ía de Castilla-León
El a ñ o  de 1976 estaban  previstas 

la s  a c tu a c io n e s  de J u lia  L eón , 
N uevo  M ester de Ju lgaría , el dulzai- 
nero  segoviano A gapito  M agazuelas,

etc. Los p repara tivos se estaban  rea­
lizando  con ind iscu tib le  entusiasm o 
—era  la  p rim era  m anifestación  po­
p u la r  d e  este tip o  en  C astilla, m iles 
d e  c a r te le s  y p e g a tin a s , e tc .—, 
cu an d o  llega la p roh ib ic ión  del G o­
b ie rno  Civil de M adrid  aduciendo 
q u e  los actos no eran  propios de 
u n a  soc iedad  an ó n im a com o era la 
so licitante, y q u e  adem ás n o  había 
a p ro b a d a  aú n  la n u ev a  ordenación  
legal p a ra  el ejercicio del derecho  de 
reun ión  y m anifestación . La p roh i­
bición causó estupor, y el p rim er ar­
gum en to  ad u c id o  sobre todo, ya que 
e s tab a  en  funcionam ien to  la socie-



(te comunera»
dad an ó n im a  G O D S A , al servicio 
de F rag a  Iriba rne , po r aqué l en to n ­
ces m in istro  d e  G o b ern ac ió n  y Vice­
p residente del G obierno .

A  pesar de la  p roh ib ic ión  fueron 
m iles los caste llanos q u e  in ten taron  
llegar a  V illalar, encon trándose con 
los accesos cortados, y los pocos que 
consiguieron llegar fueron  am ab le ­
m ente recib idos a  sablazos p o r  la 
G u ard ia  Civil a  caballo , y hubieron  
de h u ir  p o r los p inares.

D ías antes, F raga, en  B arcelona, 
pedagógicam ente, h ab lab a  de no  to ­
lerar privilegios, p o n iendo  com o

ejem plo  de to m a de conciencia re ­
g ional, q u e  d e jab a  traslucir u n  posi­
tivo en tend im ien to , a  C astilla. Se­
gu ía así a lim en tando , ca ra  a  los 
ca ta lan es esta  vez, la  triste id e a  de 
id en tifica r C astilla  con el cen tra ­
lism o y la  opresión  q u e  esto rep re ­
senta.

E n 1977, sin  F ra g a  en  el G o ­
b ie rno  y con  la  R efo rm a  en  m archa, 
el ac to  es a tu ro z iad o ; los o rgan iza­
d o res  —In stitu to  R eg ional y A lianza 
R eg ional de C astilla-L eón—, incluso, 
p u d ie ro n  dec la ra r el d ía  an terio r a 
la celeb ración  q u e  C astilla debe

com enzar a  recu p era r su  iden tidad  
allí d o n d e  p erd ió  sus libertades. La 
fiesta com enzaría  con  la  colocación, 
p o r  p a rte  de l p o e ta  Luis L ópez A l­
varez, d e  u n a  co ro n a  de flores en  el 
m o n o lito  d ed icad o  a  los com uneros. 
A  lo  la rgo  de l d ía  las in tervenciones 
d e  persona jes y d e  g rupos fo lklóri­
cos d a ría n  cuerpo  a  u n a  jo rn a d a  en  
la  q u e  los asistentes, en  núm ero  su ­
perio r a  todos los años posteriores 
—se llegó a  h a b la r  qu izá  exagerada­
m en te , de 100.000 personas—, no  ce­
ja ron  en  sus cánticos y consignas 
reiv ind icativas. Los actos h u b ie ron  
d e  su spenderse  a lred ed o r de las 
c inco  d e  la  ta rd e  p o r los, cada  vez 
m ás in tensos, conatos de actuación  
d e  las F O P , q u e  hac ían  b ueno  cua l­
q u ie r  m otivo  p a ra  in tervenir, q u e  si 
u n a  b a n d e ra  rep u b lican a , q u e  si u n  
g rito  d e  m ás n o  au to rizado , etc. etc. 
P o r la  m a ñ a n a  h ab ía  sido  q u em ad a 
u n a  b a n d e ra  española .

Los sigu ien tes años bajó ta n to  el 
n ú m e ro  d e  asistentes, com o el fervor 
reiv ind icativo . E l desencan to  p ro d u ­
cido  p o r u n  proyecto  d e  au to n o m ía  
ta rd ío  y m uy  descafe inado  ju n to  a  la 
pas iv idad  an te  ello d e l C onsejo  G e­
n era l de C astilla-L eón  y d e  los p a r­
tidos refo rm istas, tuv ie ron  la  culpa. 
A  p a rtir  d e  en tonces, el significado 
a l ac to  a n u a l de V illa lar ya n o  era  
u n án im e: los reform istas p re ten d ían  
a fian za r su  proyecto  (com o cuando  
hoy, p o r ejem plo , sa lvando  las dist- 
n a c ia s ,  p a r a  c o m b a t i r  e l p a r o  
ap o y an  el A N E ) au n q u e  d isin tie ran  
c o n  la  A d m in is t r a c ió n  y e llo s  
m ism os en tre  sí en  su fo rm ulación  
final. U nos y otros, hac iendo  gala 
d e l m áxim o opo rtun ism o , tra ta n  de 
o b te n e r  el m áxim o pro tagon ism o 
posib le. P or o tra  parte , los q u e  no 
trag a b an  con n ingún  proyecto  refo r­
m ista.

D os no tas fueron  com unes y cons­
tan tes  en  todos estos años: p o r u n a  
parte , el C onsejo  general de C asti­
lla -L eón  p o n e  todos los m ed ios a  su 
a lcance p ara  p e rju d ica r el ac to  (un  
a ñ o  c o n v o c ó  e n  C o v a r r u b ia s  
—Burgos— en  vez de en  V illalar, 
ad u c ien d o  q u e  fu e ra  ro ta tivo  en  las 
provincias caste llano-leonesas pa ra  
acab a r con la  sim bolog ía q u e  encie­
rra  V illa lar; o tros años, com o éste, 
n o  h a  convocado). P o r o tra  parte , 
las con tinuas provocaciones d e  las 
F O P  in te n ta b an  d esv ara ta r el acto, 
p a ra  lo  q u e  cua lqu ie r m otivo  era 
bueno , a u n q u e  solían  ad u c ir la  apa-



rición de cu a lq u ie r bandera  repub li­
cana. El desencanto  y el m iedo a  la 
reiv indicación por si ac tuaban  las 
FO P, m etralle ta en m ano y en acti­
tu d  provocativa todo el día, hicieron 
que la cota de asistencia y el nivel 
reivindicativo logrados en  1977 no 
haya sido alcanzado  posteriorm ente, 
en trando  en u n a  fase en que varios 
viUalares han resultado un  tan to  
flojos.

E ste  año
El presente añ o  se congregaron 

trein ta  mil personas, para unos, y 
veinte mil para otros. A  juzgar por 
el núm ero  de turism os y autocares 
quizás incluso esta últim a cifra re ­
sulte excesiva. Los actos com enza­
ron el viernes, día 23, fecha exacta 
del d ía que m ataron  a  los com une­
ros, con u n  acto folklórico en  la 
plaza m ayor de V alladolid, o rgani­
zados por el A yuntam iento  de esta 
ciudad, y la tradicional o frenda de 
flores en el m onolito  hom enaje a  los 
com uneros de Villalar, por parte  del 
Consejo G enera l de C astilla-León, 
seguido de actos folklóricos y discur­
sos. La concentración de V illalar del 
dom ingo, d ía 25 fue convocada por 
la práctica to talidad de fuerzas polí­
ticas e in stitu c io n es, excep to  el 
Consejo G eneral, que se lim itó a  la 
o fre n d a  d e  flo res se ñ a la d a . E n

Semblante histórico del Día de Castilla-León
L a v id a  d e  C a s t i l la  

nunca fue un  cam ino  de 
rosas, pero  con la  llegada 
d e  C arlos I se agravó no­
tab lem ente: la presión fis­
ca l se to rnó  inaguantable, 
los vec inos n o  p o d ía n  
p a g a r  los in n u m e ra b le s  
im puestos, inm igraban  a 
otros m edios, en la  falsa 
c re en c ia  d e  re c ib ir  u n  
m ejor trato ... La gota que 
colm ó el vaso fue una reu­
nión  de C ortes celebrada 
en  Santiago de C om pos- 
tela, donde  se las trasladó 
desde C astilla p a ra  poder 
m anejarlas m ejor, en  la 
q ue , m ed ian te  sobornos, 
se ap ro b ó  u n  im puesto  ex­
trao rd in a rio  de cuatrocien­
tos m il ducados de oro, en  
fo rm a de servicios y en

de trim en to  de la fó rm ula 
de encabezam ien tos, que 
era  la  q u e  m ás facilidades 
d e  p a g o  o f re c ía ,  p a ra  
m andarlo s  a  A lem an ia  en 
ayuda de la inversión im ­
peria l de C arlos III, a  lo 
que h ay  q u e  añ a d ir  la 
frau d u len ta  asignación  de 
beneficios eclesiásticos. Y 
surgen  tam b ién  quejas a n ­
tim ilitaristas, po r ser los 
pueb los castellanos y leo­
neses el aposen to  del E jér­
cito  d e  la época d u ran te  
largas tem poradas, y en 
las q u e  ta n to  caballerías 
com o hom bres com ían  a 
cuen ta  de l pueblo , a cam ­
bio  d e  unas obligaciones 
q u e  eran  cobradas m uy 
ta rd e  o nunca, y en  hurtos, 
a tropellos y violaciones,

q u e  e ra n  el p an  de cada 
día.

Así es com o en 1520 se 
inicia en  T o ledo  u n a  su ­
b l e v a c i ó n  c o m u n e r a  
c o n tra  el Rey. E n esos m o­
m entos, la  co ro n a  de C as­
tilla  conservaba la  estruc­
tu r a  b a jo -m e d ie v a l de l 
siglo X IV  y la  constitu ían  
C astilla  (ac tua l C astilla  La 
V ieja), los reinos de León 
y T o ledo  (ac tua l C astilla 
L a N ueva), G alicia , Jaén , 
C ó rd o b a , S ev illa , G r a ­
nada , M urcia, E xtrem a­
d u ra , el p rin c ip ad o  de As­
turias, y el condado  del 
señorío  de V izcaya. La su­
blevación de T oledo  es se­
gu ida por m uchas plazas 
a n d a lu z a s , p e ro  p ro n to  
d an  un giro  espectacu lar y

deciden  ap o y a r a l Rey, 
o freciendo  setecientos sol­
d a d o s  d e  c a b a l le r ía  y 
3.900 de Infan tería . Con 
M urcia  ocurrió  o tro  tanto. 
E x trem adura  y las villas 
m ás im portan tes del Reino 
de T o ledo  se unen  al alza­
m iento , pero  d onde  más 
enconada se p resen ta la 
adhesión es en  C astilla  la 
V ieja y el R eino d e  León, 
con Segovia com o uno  de 
los m ayores baluartes, y j 
V alladolid , «cerebro de la j 
revolución», c iudad  donde 
se celebraron  juntas en f 
q u e  se excluyó com o uni- j 
d ad  a  la  estática Burgos, y I 
a  Soria, una de las más 
viejas y m edievales com u- f 
n idades de villa y tierra. 
G alicia  fue la  m ás leal al



Rey. solicitando incluso se 
le otorgara la  co rona  im ­
perial. V ascongadas no  se 
queda a  la zaga, a  pesar 
de que el conde de Salva­
tierra y las villas de To- 
losa, S egura y V illafranca, 
constituidas en  herm an- 
daz, deciden en  ju n ta  cele­
brada en  H ernan i a d h e ­
rirse a  los rebeldes. La 
corona de A ragón, (reinos 
de A ragón, V alencia, M a­
llorca) y P rinc ipado  de 

: C a ta lu n y a  e r a n  r e in o  
aparte, si bien un ido  a 
Castilla po r la  fó rm ula de 
unidad b in árq u ica  (C arlos
1 sería R ey de A ragón  y 
co n d e  d e  B a r c e lo n a )  
creada p o r los R eyes C a­
tólicos, poniendo  las bases 
de lo q u e  luego sería el

E stado. Esta co rona no 
q u eb ra n ta ría  tam poco  su 
lealtad , si bien aq u í lo  ex­
p resan  en  ca ta lán , uso de 
la  lengua vernácu la  que 
no  se hizo ni en  G alicia  ni 
en  V ascongadas.

C om o se ve, la  revuelta 
se circunscrib ió  a  la actual 
C astilla-L eón y a Toledo.

Si b ien  las instigadoras 
fueron las g randes c iuda­
des industria les, no  puede 
decirse q u e  fuera  u n  m ovi­
m ien to  u rbano , y a  q u e  a 
la  llam ada la  S an ta  Jun ta  
no h icieron esperar su res­
p uesta  todos los pueblos.

L os nob les y grandes, si al 
p rincip io  vacilaron  p o r la 
fuerza  y la razón  de los

sublevados, a l final ap o y a­
ron  la  causa de l em pera­
d o r, q u e  ju n to  con  el 
apoyo  económ ico y polí­
tico exterior, o b tuvo  la 
v ictoria m ilitar, con la  eje­
cución d e  Bravo, Padilla  y 
M a ld o n a d o ,  d i r ig e n te s  
com uneros, la  m a ñ an a  del 
23 d e  ab ril d e  1521 en  Vi- 
ila lar. D esde esa fecha, la 
in justicia fiscal fue en  a u ­
m en to  y la  tiran ía  asoló 
los cam pos de C astilla. Le 
fueron  cargados todos los 
gastos d e  las guerras im p e­
rialistas, fueron  vendidos 
pueblos en teros q u e  in ­
cluso algunos, com o Cis­
n e r o s  ( P a l e n c i a )  se  
co m p rab an  a  sí m ism os, 
con  u n  incalcu lab le es­
fu e rz o  ec o n ó m ic o  p a ra

ev itar caer en  m anos del 
poderoso  q u e  lo  com prara .

D esde esa fecha, el p u e­
b lo  caste llano-leonés p e r­
d ió  sus l ib e r ta d e s , sus 
fu e ro s, su s  d e re c h o s , y 
q u ed ó  sum ido  al p o d er 
cen tral. Las reivindicacio­
n es  n o  e ra n  ex c lu s iv a ­
m e n te  ec o n ó m ic as  sino  
tam b ién  d e  libertades po­
pulares: independencia  d e  
las C ortes m ed ian te  lib re 
elección, p roh ib ic ión  de 
soborno , etc. Se ap u n tab a  
hacia el sufrag io  universal.

Se lo configuraron  com o 
la  p rim era  revolución m o­
d e r n a  b u r g u e s a  c u y o  
triun fo  qu ién  sabe si h u ­
biese a d e la n tad o  dos siglos 
la  revolución francesa.

cuan to  al PSC L-PSO E, es de desta­
ca r su oportun ism o, que adem ás de 
la  postu ra  que m an tiene  fren te  a 
tem as au tonóm icos, convocó a  úl­
tim a h o ra  y separado  del resto  de 
las dem ás fuerzas políticas, y en  un  
a la rde  de oportun ism o llevó a d iver­
sas figuras m ecenales del partido .

E n  tan  am p lia  convocatoria  ocu­
rrió , com o en  años an terio res, que 
cada  fuerza le dio a l ac to  su p articu ­
la r  significado. Es de d es tacar la 
asistencia de num erosas personas de 
o tras zonas del Estado, p rincipal­
m en te C a ta lunya, y la  presencia, 
com o el pasado  año , de un  tende­
rete d e  «Egin» y P U N T O  Y H O R A , 
que fue acogido m uy  b ien  p o r p arte  
d e  los asistentes com o fo rm a de soli­
d a rid a d  m u tu a  en tre  los pueblos, a 
la  vez q u e  ofreció a  los castellano- 
leoneses la  posib ilidad  de conocer, 
an te  la m an ipu lación  y silencios ofi­
ciales, aspectos de la  verd ad era  si­
tuación  que padece Euskadi.

El contro l policial fue m ás sutil 
que en  años anterio res, au n q u e  con 
u n  despliegue sim ilar y con u n a  ac­
titud  igual d e  provocativa. E n  esta 
ocasión sólo in terv in ieron  p ara  re ti­
ra r  u n a  p ancarta  de la Liga C o m u ­
nista R evolucionaria  por supuesto  
apoyo  a  ETA  y apología del te rro ­
rism o, p o r lo que se están  ins-

E n 1977, prim er 
añ o  que se 
au to rizó  la 
ce leb ración  del 
D ía  de C astilla- 
L eón, fue 
quem ada una 
bandera 
españo la , y 
hubo problem as 
con los 
m ilitan tes de 
A P.

----------------------------------



truyendo diligencias.
D esde prim eras horas de la m a­

ñ an a  hasta las dos de la ta rde tuvie­
ron lugar num erosos actos folkló- 
r ico -m u sica les  y poéticos. L uis 
López A lvarez y Blas Pajarero , en 
tono poético, aludieron a la  situa­
ción de C astilla-León, de la  que cul­
paron  a las clases dirigentes. Blas 
Pajarero  aludiría al voluntarism o 
com o arm a «para exigir u n a  y mil 
veces m ás el estatu to  de autonom ía, 
a q u í  y a h o ra ,  a u n q u e  se nos 
conteste con la generalizada frase 
tan repetida en estos días de que «ni 
está ni se le espera», palab ras que 
bien valen hoy para referirse al 
C onsejo  de C a stilla -L eó n » , m o ­
m ento en que m ás arreciaron los 
gritos de «fuera, fuera» dirigidos al 
citado consejo y otros a lud iendo  a  la 
integración de Segovia.

Instalaciones militares
E ntre  los ac tos ex trao fic ia les , 

adem ás de los m ítines a lo largo de

las txoznas de cada partid o  y los 
continuos gritos con consignas, des­
taca u n a  asam blea p o p u la r cele­
b rad a  en la plaza, a las 12,30 del 
m ediodía, en  q u e  salió a  relucir la 
p rob lem ática m ás h irien te de la re ­
gión, y donde se creó la coord ina­
ción de los m ovim ientos existentes 
en  las diversas provincias. El p ro ­
b lem a central a  que se aludió , tem a 
que está siendo silenciado tan to  por 
la  A dm inistración  com o por la lla­
m a d a  oposición, es el derivado  de 
las m asivas expropiaciones de te­
rreno  p ara  instalaciones m ilitares, 
que afectan  a  zonas en  su m ayoría 
cultivables, com o es el caso de la 
zona de C abezón  del Pisuerga..., lo 
que acarrea  u n  gran  perjuicio para 
la  agricultura, y supone que un  gran 
núm ero  de vecinos deban  em igrar y 
d  resto acom odarse a u n a  vida m ili­
ta rizada  desde la  p u erta  de su casa. 
A dem ás, d ad a  la ubicación colin­
dan te  con los depósitos de C am psa, 
N icas. E ndasa, la fábrica nacional

de arm as, ah o ra  el cam po  de tiro, 
etc., y todo  ello a cinco kilóm etros 
de V alladolid , los riesgos de acci­
dentes, que serían  catastróficos, son 
e lev ad ísm o s. P ero , c la ro , fo rm a  
parte  d e  la  estrategia de control 
hacia la población , com o lo dem ues­
tra  el hecho  de que s im u ltánea­
m ente ocu rra  lo  m ism o en E l T eleno 
(León), C iudad  R eal, C ádiz, etc.

E n d icha asam blea se ap u n tó  la 
posib ilidad  de realizar u n a  acam ­
p ad a  a nivel estatal en los terrenos 
expropiados de C abezón del Pi­
suerga, a  finales de ju lio , con la p a r­
ticipación de can tan tes, o rganizacio­
nes, personalidades in ternacionales, 
etc. D uran te  esta asam blea en  la 
P laza de V illalar, la  policía, desde el 
A yuntam iento , realizó fo tografías a 
los asistentes. Sin com entarios.

Y así transcurrió  este V illalar-82, 
en tre  la  tortilla, la jo ta , y los gritos 
reivindicativos y o n d er de pendones, 
p re tend iendo  m anifesta r que «C asti­
lla en tera  se siente com unera».

En asamblea popular se trató de las expropiaciones de terreno para la instalación de bases militares, problema que 
afecta gravemente a Castilla.



revolución y  cultura

Tristes intelectuales

Cuando oigo la palabra intelectual —dicen que dijo 
un  señor llam ado G oebbels, m inistro de 
P ropaganda que fue del régimen nazi-onal- 

Socialista, expresando con nítida claridad lo que otros 
dirigentes culturales, oh sí, de  lo más dem ócratas, piensan 
en su fuero m ás o menos in terno— echo m ano a la pistola». 
H om bre, no  se ponga usted así, qué barbaridad; pues no 
son necesarios gestos tan  extremos y desconsiderados para 
que, por lo menos, una  gran parte de la m anada intelectual 
vaya por donde ustedes digan. Así ha sido en otras 
ocasiones, pero tam bién es verdad que ha habido, y quizás 
sigue habiendo, no  pocas, y aún a veces muchísimas, 
personas de oficio intelectual que se encuentran entre las 
gentes m ás adorables que en el m undo han sido. Pues, no 
sé, José M artí... Pues, no sé, Rosa Luxemburgo... Pues, no 
sé, el poeta M iguel H ernández... ¿Para qué seguir? 
In term inable lista sería la que habría  que confeccionar en 
hom enaje a tantos y tantos intelectuales desde que este 
oficio existe como diferenciado de los demás, a  m odo de 
una especialidad de la inteligencia en el m undo del trabajo 
social. Lista en la que Euskalherria puede poner, muy 
honrosam ente, nom bres como el de Telesforo M onzón, y el 
pueblo  español, contando entre los vivos, y por muchos 
años, el de José Bergamín, gran ejem plo de intelectual 
incom bustible en las crudas batallas contra las 
mixtificaciones del poder, de las que hoy son lam entables 
portavoces la inm ensa m ayoría de los intelectuales 
españoles; y bien que lo siento, pero es así.
Pues, en verdad, la lista de los traidores —cuidado: no es 
una expresión m elodram ática: hace m ucho que ya se habló 
de la trahison des clercs en este sentido— a la función 
crítica de la inteligencia, llenaría tantísim as páginas y 
contendría tantos nom bres, «ilustres», menos ilustres y 
nada  ilustres, que  el conjunto de la nóm ina se parecería no 
poco, por lo menos en su volum en, a un anuario  telefónico. 
D e m odo m uy sem ejante a como se expresó N oam  
Chomsky sobre los intelectuales norteam ericanos en 
relación con la guerra de V ietnam y otros episodios 
desvergonzados de la historia de los Estados Unidos de 
N orteam érica, cuando tantos intelectuales aceptaron 
acríticam ente las ruedas de m olino del Pentágono, podría 
hablarse hoy de los intelectuales áulicos, lameculos de Su 
M ajestad, desfile de cretinos (Ray Bradbury dixit), que 
acom pañan tan ricam ente la dem ocracia de la tortura  y de 
los m ás horrendos desafueros que, desde el m ás sencillo 
punto de vista de los derechos hum anos elementales, 
habría que denunciar perm anentem ente con el valor

preciso y el consiguiente m iedo, que a  uno siem pre le 
acom paña como la camisa al cuerpo, por ejem plo cuantío 
estoy escribiendo estas m oralm ente ineludibles líneas. ¡Oh 
los intelectuales caraduras! ¡D urante el franquism o os 
conocí, y cómo, recostados en vuestra m aldita seguridad, 
los laínes entralgos y otras especies de la derecha 
intelectual de toda la vida, ayunos de toda sensibilidad 
ante las barbaridades del poder, ayer franquista, hoy 
demócrata! ¡ Y  cómo asististeis a las mayores atrocidades y, 
desde luego, seguís haciéndolo sin decir esta boca es m ía! 
Pero no es el comportamiento (siempre cínico y  ajeno a los 
sufrimientos reales de la población de nuestros sufridos 
pueblos) de estos intelectuales falangistas y  liberales, más 
antidemócratas que Dios (por así decirlo) durante toda su 
vida, lo que puede extrañar a un observador riguroso, o, 
como se diría, científico, de estos curiosos acontecimientos 
de la vida política, sino que lo es la incorporación a este 
m undo, el de los intelectuales gregarios, cada vez más 
poblado y nutrido (y ello no puede ocultarse en virtud de 
cualquier argum ento corporativista), de prácticam ente la 
totalidad de los que fueron los intelectuales de la izquierda 
durante el franquism o. Tam poco durante aquella triste fase 
fueron, desde luego, una m aravilla de resistencia civil a  las 
arbitrariedades del sistema: m e encuentro entre quienes 
podrían recordar aquellas vergüenzas y no lo hace porque 
no vale la pena; pero, en fin, es muy verdad que recoger 
una firm a de cualquiera de estos intelectuales de la 
izquierda española era una em presa laboriosa y a veces 
im posible por m ucho que fuera justísim a nuestra 
interpelación a los poderes públicos: levantar una  pequeña 
voz contra la tortura  a  que eran sometidos unos mineros 
asturianos o sim plem ente por la necesidad de que  nos 
perm itieran expresarnos librem ente (libertad de expresión): 
qué graves dem andas, propias, desde luego, de rojos 
pagados por el oro de Moscú!

Eran así las cosas, y no de otra m anera, y no se 
tra taba  tan sólo de la propaganda franquista sino 
que como a verdaderos dem onios nos veían 

muchos de los intelectuales progresistas y liberales de aquel 
m om ento; gregarios intelectuales españoles que m uy a » 
rastras aceptaban a veces contribuir a revelar, por 
m oderada y respetuosam ente que fuera, las atroces 
entrañas del sistema. Dem ócratas de hoy, acom pañantes, 
vergonozosos o no, de la d ictadura franquista en aquellos 
años.



Santi Soler

Desde el triunfo en Nicara­
gua del Frente Sandinista de 
Liberación Nacional en 1979, 
y desde aquel sonado asesi­
nato del obispo Romero en El 
Salvador en plena predica­
ción, por parte, al parecer, del 
que hoy pretende ser presi­
dente del país, el mayor d’Au- 
buisson, se ha hablado largo y 
tendido en los periódicos 
sobre Centroamérica. Desde 
la subida de Reagan a la Pre­
sidencia USA, su asesor Haig 
ha acentuado las presiones en 
la zona, mientras toda clase 
de personalidades políticas, 
religiosas, intelectuales, go­
biernos, la ONU... buscan una 
salida pacífica para la zona, 
desde la intervención de Mit­
terrand y el plan de paz pro­
puesto por México, hasta las 
48 horas de ayuno de impor­
tantes personalidades en Was­
hington y en buena parte de 
ciudades europeas el 3 y 4 de 
abril, que en ocasiones han 
merecido ser prorrogadas. Se 
ha llegado a un tope que me­
rece unas cuentas líneas.

Centroamérica

La cruzada anticomunista de Reagan
Un tiempo de silencio

A unque N icaragua levan taba  re ­
pe tidam en te  la  voz de a la rm a  sobre 
la  p reparación  por los U SA  d e  los 
hom bres del régim en an terio r del 
hoy d ifun to  A nastasio Som oza en 
u n  país vecino (H onduras) —es decir 
d e  los to rtu radores de la  G u ard ia  
N acional, de la guard ia ind ia d e  los 
m isquitos y otros som ocistas—, tales 
cosas aparec ían  poco en  las agencias 
de  p rensa  y periódicos, salvo una 
breve in form ación  cuando  F elipe 
G o n zá lez  v isitaba aquellas tierras y 
veía lo  q u e  se p rep a rab a  sobre el te­
rren o . E ra  difícil p rever q u é  prevale­

cería, si el esp íritu  de c ruzada «anti­
com unista»  de R eag an  o el sen tido  
co m ú n  in ternacional. H oy no  hay 
d u d a  y los d iarios ded ican  varias p á ­
g inas a  la  zo n a  de C entroam érica , 
p rác ticam en te  a  d iario : es q u e  antes 
e ra  p u ra  especulación lo que nos d e ­
p a ra ría  el fu turo .

R eag an  h ab lab a  d e  N icaragua  y 
C osta R ica com o satélites de C uba: 
los soviéticos están  pues a  escasa 
d istanc ia  d e  Tejas, del p ro fundo  sur 
—«deep sou th»— de los U SA ; se re­
fería  a  a rm am en to  p roceden te  de la 
U R S S  q u e  hab ían  tom ado  —vía 
C u b a — C osta R ica, N icaragua y, si

n o  se les p a ra b a  los pies, El Salva­
dor, en un  fu turo . F u é  entonces 
cu an d o  F ra n c ia  y M éxico dijeron 
q u e  e ran  ellos qu ien  p roporciona­
b an  arm as a  El S alvador, pese a 
te n er m ás cerca de su fron te ra  m exi­
ca n a  a  E l S alvador o N icaragua: los 
países eu ropeo-occiden tales y el Par­
lam en to  eu ropeo  d ió  en  su  d ía  más 
créd ito  p a ra  la  p az  en  C en troam é­
rica  al tr iu n fo  de la  guerrilla  salva­
d o re ñ a  y la  oposición dem ocrática 
(F D R ) q u e  a  la  Ju n ta  genocida en­
tonces en el p o d er y los repetidos 
envíos de a rm as y «boinas verdes» a 
E l S alvador y to d a  la zona.



¿C edería  R eag an  an te  la unán im e 
o p in ió n  p ú b lic a  a  lo  la rg o  de l 
m undo, o seguiría el aventurism o 
m ilitarista en  «su zona», en esa C en- 
troam érica o cu p ad a  ya p o r los USA 
hacia m itad  del siglo pasado  —antes 
de que se p u d ie ra  h a b la r  d e  «guerra 
fría», de la  U R S S  o de F idel Cas­
tro—, o recuperaría  la  p e rd id a  cor­
dura? U nos d ías después del escán­
d a l o  i n t e r n a c i o n a l ,  R e a g a n  
em pezaba su guerra  particu lar: en  el 
golfo d e  F onseca —cuyas costas per­
tenecen a  E l S alvador y N icaragua y 
cuyo fondo  o cu p a  H o n d u ras— zar­
p ab a n  p a tru l le ra s  sa lv a d o re ñ a s  
hacia aguas a jenas d isp a ran d o  sobre 
barcos pesqueros, y los aviones p a r­
tían d e  H o n d u ra s  con tra  N icaragua; 
Costa R ica, cuya C onstitución  les 
p roh íbe te n er ejército  p ropio , era 
luego u tilizada (a l parecer) com o ig­
norado  p u n to  de p a rtid a  de elem en­
tos an ti-sand in istas, v iéndose así N i­

ca rag u a  acechada  desde todos los 
países co lindantes.

El escándalo internacional
H oy la  cosa está  b ien  clara; desde 

los cinco con tinen tes se rec lam a que 
U SA  deje  d e  sum in istrar arm as y 
hom b res a  E l S alvador, q u e  ab ra 
negociacones pacíficas y converse 
con  C u b a  y N icaragua, q u e  inicie 
los p repara tivos p a ra  u n a  especie de 
P lan  M arshall p a ra  los países dem o­
cráticos de la  zona, con jun tam en te  
con C an ad á , M éxico, V enezuela, así 
com o con el respa ldo  activo  de 
todos los países posibles (Japón , E u­
ropa...). La oponión  es unán im e: se 
h an  hecho  encuestas en tre  m uestras 
representativas de la  c iudadan ía  
U SA  y los partidarios de pacificar la 
zona rebasan  el 90%. Es m ás: 104 
congresistas U SA  (de los cuales, 14 
son republicanos) apoyan  el plan 
pacificador de M éxico con tra  el de 
R eagan  y en  la  C ám ara  de R ep re ­

M¡entras las fuerzas populares de Guatemala 
y El Salvador calificaban las elecciones del 82 
como «Elecciones sin democracia y sin 
pueblo», Reagan apostó su última carta por 
ellas.

sen tan tes 396 votos con tra  3 p iden  
conversaciones con C uba , N icaragua 
y la  oposición p o p u la r y dem ocrá­
tica (guerrillera o no) de la  zona.

La A dm inistración  R eag an  no 
ten ía  m ás rem edio  q u e  h a b la r  de fu­
tu ras conversaciones au n q u e  sin  que 
q u ed a ra  n ad a  claro  el tem a que 
ab o rdarían . M ientras, caren tes de 
las m ínim as condiciones, dec ían  que 
esperaban  la  voz de las urnas, dado  
que las elecciones en  G u a te m a la  y 
E l S alvador eran  inm inentes. Lo que 
no  dec ían  es que am bos países care­
cían  d e  todo  censo electoral, q u e  el 
ana lfabe to  carece de voto y en  fin 
que —ap arte  de tra ta rse  de descara­
dos pucherazos en  am bos p a ís e s -  
no  h ab ría  en tre  qué escoger: en 
G u a tem a la  estaba el cand ida to  ofi­
cial (M ario  Sandoval) y 3 can d id a­
tu ras de u ltraderecha, en tre  ellos los 
«escuadrones de la  m uerte»  d e  triste 
m em oria; en  E l Salvador, la conser­



Mapa de Centroamérica: los países que la componen tienen más comunicación por mar que por 
tierra.

vadora D em ocracia C ristiana (que 
estuvo siem pre en tre  los elem entos 
de la genocida Ju n ta  de N apoleón  
D uarte) y 5 cand ida tu ras de la ultra- 
derecha.

Pero el p lan R eagan de ob tener 
una apariencia electoral en que, por 
supuesto, fuera anunciado  vencedor 
el candidato  «oficial» com o u n a  fic­
ción de derecha conservadora razo­
nablem ente reform ista se iba  al 
traste en  una y o tra  ocasión. Los 
«golpistas», los Tejeros cen troam eri­
canos, los u ltras de una y o tra  n a­
ción, un ían  sus votos an tes de la 
tom a de posesión del cand ida to  ga­
nador, ocupando  el país y procla­
m ando sendas Jun tas M ilitares (y 
para-m ilitares). F alló  R eagan al h a ­
b lar de elecciones com o solución 
«de fachada»: el pucherazo entre 
candidato  oficial y grupos u ltras, las 
elecciones entre derecha y derecha, 
suelen te rm inar así. R eagan  apostó 
ante la opinión pública in ternacio­
nal esa ú ltim a «carta escondida en 
la  m anga», y no  tiene ya o tra: el 
juego queda com pletam ente boca 
arriba.

Cómo funciona la zona
A ctualm ente el m apa cen troam e­

ricano nos d a  las siguientes posicio­
nes de los distintos países. Al su r  de 
M éxico queda Belice en  la costa 
atlántica, la que en  su d ía fuera  co­
lonia cedida a  G ra n  B retaña por los 
USA (?) bajo el nom bre de H o n d u ­
ras británica, hoy independ ien te y 
cuyo territorio quiere ocupar G u a te ­
m ala, com o unas M alvinas cual­
quiera. G uatem ala tiene costa a tlán ­
tica y sobre todo en  el Pacífico, y 
linda tam bién con México. Al sur El 
Salvador, en  la costa pacífica, cerca 
de N icaragua, de la que está sepa­
rada por el pequeño  golfo de Fon- 
seca, que h a  sido actualidad  recien­
tem ente y a cuyas aguas tam bién  
llega H onduras. Esta q u ed a  a l sur 
de G uatem ala  y, salvo el fondo de 
ese golfo de Fonseca, toda su costa 
es atlántica. A l sur de H onduras 
queda N icaragua, uno de los países 
m ás preciados de la zona por ser 
m ayor, tener costa en am bos océa­
nos y un  gran  lago (cosa que en  un 
prim er tiem po hizo pensar en  cons­
tru ir allí un canal A tlántico-Pací- 
fico). Sigue Costa Rica en am bos 
océanos. Luego Panam á, desgajado 
en su d ía de C olom bia por contener 
la  franja m ás delgada del itsmo, 
donde iba a  construirse el C anal que 
lleva su nom bre.

Estos siete países tienen m ucho en 
com ún por sus condiciones de vida: 
la  m ayoría, com o verem os, p eq u e­
ñas repúblicas bananeras , d e  un 
subdesarro llo  basado  en  el m onocul­
tivo, aparte  de constitu ir u n a  especie 
de zona colonial en  m anos d e  los 
yanquis, su zona m ás próxim a de 
cultivos jun to  a  algunas islas del C a­
ribe (po r ejem plo, la C uba an terio r 
a  F idel C astro , d onde  m an d ab a  m ás 
el em bajado r U SA  que el p ropio  
d ic tado r B atista que llegó a  su 
puesto  hacia 1930). Países parecidos 
pero sin m ucho contacto, salvo con 
su vecino del su r y su vecino del 
norte, con m ás com unicación por 
m ar que por tierra : es u n a  h ilera  de 
países que, salvo algunos detalles 
que hem os precisado ya, están  situa­
dos de uno  en  uno, com o un  do­
minó.

¿C óm o funciona  la  zona, pues, 
desde el p u n to  d e  v ista geográfico 
descrito , cuá l es su geoestrategia? A 
los hechos nos rem itim os. R eciente­
m en te , hacia 1978, pud im os ver 
todos cóm o la  guerrilla  sandin ista 
a lte rn ab a  su presencia en  N icaragua 
p a ra  com batir a l d ic tad o r Som oza 
con su rep liegue m ás a llá  d e  las 
fron teras, p referen tem ente  en C osta 
R ica —país sin  ejército, con sólo una 
ex igua g u ard ia  civil a l contro l de 
pa rte  de sus fron teras— y por ello se 
d ijo  q u e  la  guerrilla  d e  E l Salvador, 
un a  vez unificados —com o en G u a ­
te m ala— los diversos grupos guerri­
lleros, p o d ría  refugiarse en  N icara­

gu a  p asan d o  u n a  escasa d istancia 
m arin a  (au n q u e  lo cierto  es que 
leem os en  todas partes q u e  d u ran te  
las ú ltim as y nu las «elecciones» 
u ltras h ic ieron  acto  de presencia en 
la  p ro p ia  cap ita l y o tras zonas del 
país pese al aco rdonam ien to  m ilitar 
d e  q u e  ésta e ra  objeto). Las 4 gue­
rrillas hoy un ificadas de G uatem ala  
es d e  su p o n e r q u e  se refugien a l sur 
d e  M éxico, d o n d e  se d an  tam bién  
cita los g rupos de oposición dem o­
crá tica  y guerrille ra  de u n a  serie de 
países d e  la zona. Sólo es difícil aún 
localizar d ónde  rad ica  hoy la  rad io  
rebe lde  «V encerem os». D e la  C IA  y 
sus an teceden tes ¿Es esto nuevo 
en  la  zona? E n absoluto . D esde 
tiem pos de la  ocupación  p o r la 
«U n ited  F ru it»  y los equipos de la 
C IA  de casi to d a  la  zo n a  en  prove­
cho  d e  d ic tad u ras  m ás o m enos au ­
tóctonas, h ab itu a lm en te  m ilitares o 
para -m ilita res, siem pre se h a  visto 
ta l funcionam ien to . Las tropas de El 
S alvador son  en tren ad as m ayorita- 
riam en te  en  H o n d u ras  y es de supo­
n e r  q u e  las de G u a tem a la ; los a ta ­
ques a  N ica rag u a  se p rep a ra ro n  en 
H o n d u ra s  (zona M isquitalia): han 
p a rtid o  d e  E l Salvador, H o nduras  y 
(a l parecer) C osta Rica. E n tiem pos 
d e  Som oza, la  m ayor p a rte  de gol- 
p istas cen troam ericanos ten ían  en 
N ica rag u a  u n o  de sus «santuarios 
terroristas»  m ejo r p reparados: la 
v ic to ria  sand in ista  de 1979 h a  p ar­
tid o  casi p o r el cen tro  —p o r lo 
m enos en  la  zona m ás extensa y pre­
p a ra d a  au n q u e  no  la  ún ica d e  la



C IA — a q u e l fu n c io n a m ie n to  de 
fron teras y san tu ario s  d e  re tag u ard ia  
de los u ltras. La geografía  y la  h isto­
ria  han  puesto  en  m anos d e  las gue­
rrillas esos triun fos an tes sólo u tili­
zados por los E stados U nidos de 
A m érica.

P ero  vayam os m ás lejos. C on  el 
p ropósito  explícito  d e  anex ionar 
C en troam érica  a  los U SA , y a  en 
1855 desem b arcab an  en  N icaragua  
unos m ercenarios al m an d o  d e  W i- 
lliam  W alker q u e  se p roclam a presi­
dente, restab lece la  esclavitud e in i­
cia el desgajam ien to  de la  zona 
dando  fragm en tos n icaragüenses a 
sus cóm plices F ab en s y K inneys. 
D ejem os d e  lado  las innúm eras in ­
tervenciones y ocupaciones en  P a­
nam á, lim itándonos a  decir q u e  se 
inician en  1860. E n  N ica rag u a  e su­
ceden las in tervenciones del coloso

del N o rte  en 1867, 1896, 1899, 1900, 
1909, 1910, 1911, 1914, 1926... en 
H o n d u ras  se insta lan  los m arines 
(1919, 1925, 1930...). Se ocupa G u a ­
te m a la  p a ra  r e fo rz a r  H o n d u ra s  
(1920, 1930, 1954...). Lo de El Salva­
d o r  y su  Ju n ta  es m ás reciente. Los 
U SA  p asan  de un  país al o tro  con 
to d a  im p u n id ad .

E n las p rim eras décadas del siglo, 
lo s  U S A  e s ta b le c e n ,  m e d ia n te  
d eu d as y créd itos d e  enorm es cu a n ­
tías, su  « p ro p ied ad  privada»  de 
hecho  sobre la  soberan ía  de H o n d u ­
ras, N ica rag u a  y C osta R ica p ri­
m ero , sobre  H o n d u ras , G u a te m a la  y 
P an am á  luego. R eag an  cree vivir 
aú n  en  aque llo s tiem pos —por lo 
m enos tiene ed ad  p a ra  recordarlos— 
y el coloso el N o rte  echa en  falta 
m u y  en  especial ese peón  d e  ajedrez 
d e  su juego  cen troam ericano . O lvida

q u e  es allí d o n d e  apareció  en  aq u e­
llos d ías la  figura del pa trio ta  A u­
gusto  C ésar S and ino  (1893-1934) del 
q u e  la  encic lopedia nos dice escue­
tam en te : «L uchó  co n tra  la o cu p a­
c ión  n o rteam erican a  (1927-1933), 
m urió  asesinado». N o  es de ex trañar 
q u e  las guerrillas q u e  recorren  la 
zo n a  en  el ú ltim o  cu arto  de siglo, 
casi a  50 años después d e  su victo­
ria, tom en  su n o m b re  p a ra  definirse.

La im posición del monocultivo
C om o verem os, la  m ayor p a rte  de 

los siete países descritos son básica­
m en te  agrícolas o agro-pecuarios, 
a u n q u e  se p revean  posib ilidades de 
perfo raciones petro leras. N uestros 
d a to s  se rem o n tan  a  1973 pero  son 
fiables y elocuentes. Belize vive de 
p lan tac iones d e  caña  de azúcar, no 
tiene m ás in d u stria  q u e  la  azucarera 
y ex p o rta  azúcar; tam b ién  cultiva cí­
tricos. Los la tifund ios guatem altecos 
tien en  y expo rtan , sobre  todo , café, 
a u n q u e  tam b ién  bananas, algodón  y 
azúcar; hay  g anado , en  especial bo­
vino, y ag ricu ltu ra  d e  subsistencia 
(frijo l, m aíz, y en  m enor can tidad  
p a ta ta , arroz  y trigo) com o en  la 
m ay o ría  de los países d e  m onocu l­
tivo; a lgunas de sus fincas cafeteras 
reb asan  las 1.000 H as.; la C om pañ ía  
A gríco la de G u a te m a la  es subsid ia­
ria  de la U n ited  F ru it C om pany  
(b an an a); no  ten ían  m ás industria  
q u e  las a lim en tarias, jabón , hila- 
d u ra , y rec ien tem en te  fabricación  de 
neum áticos, refinerías petro leras, 
acero , cem ento , papel...

E l Salvador, café y algodón; caña  
p a ra  expo rtar, y pa ra  subsistencia 
m aíz, arroz, frijol, sorgo, yuca y 
m aicillo  (el 4% d e  p rop ietarios posee 
el 67% del suelo, e 33% q u ed a  p ara  
el 96% restan te); tam b ién  sisal, le­
tona, b an an a , tabaco  y cítricos; g a ­
n adería  bovina; fabrican  abonos, ce­
m ento  y dem ás, aparte  d e  refinar 
petró leo; m ás de la  m itad  de ingre­
sos van al 8% de fam ilias. H onduras, 
ag ricu ltu ra de subsistencia; exporta 
bananas, café y m adera , tam b ién  ta ­
baco, algodón , p iña , agrios, palm era  
de aceite pero  poco; h u b o  yacim ien­
tos de p la ta  y oro  q u e  ago taron  los 
españoles pero  hoy sólo q u ed a  (el 
5% de exportación), algo de oro, 
p lata, cinc, plom o, h ierro  y, en  los 
indios m esquitos, petró leo ; en  cam ­
bio en  ganado , en  g randes hac ien ­
das, es el p rim er país (tras N icara­
gua). N ica ragua  en  1973 (es el país 
m ás vasto de la zona), algodón, café 
y azúcar p ara  exportar; agricu ltu ra 
de subsistencia; bovino; refinería ,Manifestación antiimperialista en El Salvador: «Yanquis, fuera de El Salvador».



cem en to s, ab o n o s  n itro g e n ad o s . 
Costa Rica, exporta café y bananas 
(tam bién azúcar y cacao); m ucho 
bovino; agricultura de subsistencia, 
pese a ser el tercer p roducto r del 
m undo en banana (tras E cuador y 
H onduras); tabaco y algodón; in ­
dustria alim entaria , abonos, textil, 
quím ica, refinería de petró leo  y 
oleoducto; yacim ientos a explo tar de 
hierro, m anganeso y, en especial, 
bauxita, petróleo a extraer; aunque 
en 1973 aún  exportaba bovino para 
im portar tecnología, su in tención era 
sacar partido  de centrales térm icas e 
hidroeléctricas (de las que N icara­
gua carecía). P anam á, m andioca y 
dem ás agricultura de subsistencia; 
de  ex p o rta c ió n , b a n a n a s , cacao , 
café, azúcar, tabaco; bovino; expor­
tación de pescado; sus industrias, 
transportes, servicios, están  en  re la ­
ción con el C a n a l-  

Si añadim os a  la un ifo rm idad  de 
la zona que el 53% de sus expo rta­
ciones vienen del café, la  b an a n a  y 
el azúcar, que en  algunos países 
(caso de G uatem ala) las inversiones 
USA se elevan al 87%, que el nativo 
no tiene acceso a  sus riquezas agrí­
colas sino sólo a  u n a  agricu ltu ra de 
subsistencia, que m uchos yacim ien­
tos quedan  sin suficiente explo ta­
ción, que las únicas industrias que 
hallam os o son de bajo nivel o están 
subordinadas a  la agricu ltu ra de ex­
portación, que sólo algunos países 
tienen ganado  y lo usan para  ven­
derlo y poder com prar tecnología, 
pedir créditos financieros, pagar

onerosas deudas im puestas p o r los 
dictadores U SA  (las refinerías son 
por supuesto  de hom bres y tecnolo­
gía U SA ) y que esos créditos se des­
p ilfa rran  en  b u en a  p arte  p ara  en ­
d e u d a r s e  c o m p r a n d o  m á s  
arm am en to  y «especialistas», la  zona 
es pues de hecho com o u n a  colonia 
USA.

Abanico racial y demográfico
T am bién  aq u í hay q u e  enum erar. 

Belize, la  población  m ás an tillan a  de 
la  zona (negros y m ulatos de h ab la  
inglesa en  la  capital), caribes negros, 
a s iá tico s , a le m a n e s  v en id o s de 
M éxico, u n  15% de m estizos de 
indio  y español llegados de M éxico 
y G u atem a la , un  10% de m ayas y 
un  4% de blancos; el país m ás he te­
rogéneo. G uatem ala , país m ás p o ­
b lado  de la zona: un  45% de in d ia­
nos m ayas y u n  55% de lad inos 
(m estizo de ind io  y español); densi­
dad , m enos de 1 h a b ./k m 2  en los la ­
tifundios y en tre  100 y 200/km 2 en 
los m in ifundios (66% de población 
rural); m ás de la  m itad  analfabetos 
(el 90% de los indígenas). H onduras: 
90% mestizos, 7% indios, 2% d e  la 
costa caribe (negros, indios m orenos, 
m ulatos, zam bos, de origen ja m a i­
cano), 1% blancos; 67% rurales; baja 
densidad  (24 h ab ./k m 2 ). El Salva­
dor: 70% d e  m estizos lad inos (de 
lengua y cu ltu ra  españolas), 20% in ­
dígenas, 10% blancos (criollos, espa­
ñoles, libaneses); 60% rurales; densi­
d ad  que oscila en tre  85 a  200 h a b ./ 
km 2 (salvo los 839 h ab ./k m 2  en  la 
capital). N icaragua: 4% indios (cho-

rotega, n icaro, m atagalpa , chontales, 
m osquitos, m iskitos, sum o, ram a, 
paya), 8% negros y m ulatos, 17% 
blancos (básicam ente españoles), 
71% m estizos; 50% rurales; densidad 
de 15 h ab ./k m 2 . pero  acum ulada  en 
sú tercio occidental. C osta Rica: b á ­
sicam ente m estizos procedentes de 
ind io  (chorotegas, m ahuas, huetares, 
guatusos, ta lam ancas) y español, 
tam b ién  negros y m ulatos; u n a  tasa 
de n a ta lid ad  de las m ayores del 
m undo , gracias a  hab e r log rado  dis-- 
m in u ir la m orta lidad  infan til que 
hay en  to d a  la  zona; m enos d e  20% 
d e  a n a lfa b e tism o ; d e n s id a d  37 
h a b ./k m 2 ; su p roducto  nacional 
b ru to  e ra  e l m ás a lto  del M ercado 
C om ún  cen troam ericano  (634 & 
U SA  en 1972) después de Panam á; 
10% indígenas (chibchas, cuya len­
gua va del E cuador a N icaragua, fa­
m ilias guaim í y cuna), 52% de m esti­
zo s , 15% n e g ro s , 18% b la n c o s  
(básicam ente en  las ciudades y más 
d e  la  m itad  de la pob lación  del 
C anal, que tiene adem ás asiáticos y 
m ulatos). T odos esos países tienen 
u n a  elevada tasa de na ta lidad  con  lo 
que en  10 años es posible que haya 
variado  la población, densidad , po r­
cen ta je  d e  población  u rb a n a  (en  es­
pecial, en  u n  país ta n  cosm opolita 
com o P anam á). Pero los porcfentajes 
ap rox im adam en te  iguales.

Esa un ifo rm idad  m ás a llá  de las 
fron teras que, independ ien tem ente  
q u e  los m iskitos sean an tisandinistas 
y los m ayas se u n an  a la  guerrilla, 
hacen  norm ales sus an tes aludidos 
pasos de frontera.

El campesino de Centroamérica sólo tiene ac­
ceso a una agricultura de subsistencia.

J A M A IC A

El Golfo de Fonseca ha sido recientemente uno de los puntos utilizados por Reagan para su gue­
rra particular contra Centroamérica.



M iguel de Amilibia

¿Nos vamos a Tristán de Acuña?

Tengo un  am igo que es un pesimista extremo. Oirle 
du ran te  unos m inutos deprim e el ánim o de 
cualquiera. Según él, la especie hum ana está 

próxim a a su to tal perdición y no llegará probablem ente al 
año 2000. T al vez sobrevivan en esa ya cercana fecha 
algunos reducidos grupos de hum anos, privados de cuanto 
signifique civilización y cultura y expuestos, en el am biente 
radioactivo dejado por el cataclism o megatónico, a toda 
clase de m utaciones perniciosas, com o las que supondrían 
una tercera oreja en la frente o una poderosa cola como la 
del canguro. Y desde luego, siem pre según él, de Europa, 
escenario principal de las dos anteriores guerras m undiales, 
no quedará  nada. N i vestigios.
«¿Cómo no  se ve que corremos hacia el abismo, sin 
posibilidad alguna de' volver sobre nuestros pasos? —me 
insistió ú ltim am ente—. Depresión económica. Paro 
creciente. Caos m onetario. C arrera arm am entista. 
C orrupción y cinism o. El progreso tecnológico orientado 
hacia la p ropia destrucción. El m undo capitalista 
gobernado por el zafio Reagan, la energúm ena T hatcher y 
el troglodítico W ojtyla. Las M alvinas, la América C entral y 
el C ercano O riente al rojo vivo. ¿Creen acaso Brezhnev y 
los suyos que  podrán  evitar la catástrofe nuclear? ¿Creemos 
acaso nosotros que, com o otras veces, nos m antendrem os al 
margen? N os van a m eter de hoz y coz en la OTAN y un 
general belga ya nos ha  advertido que tendrem os que 
soportar la instalación de misiles de alcance medio en 
nuestro suelo. Es natural. De nada valen los mentises.
Basta una m irada al m apa para com prender la im portancia 
estratégica que tiene el Estado español, del que, por 
desdicha, form am os parte. Inm ediatam ente detrás de los 
Pirineos, seremos prim era línea de fuego en esa 
d isparatada «guerra nuclear lim itada» con que los 
insensatos espadones del Pentágono sueñan. ¡Como si 
pudiera existir tal cosa! ¿Para cuándo se reservarán los 
proyectiles balísticos intercontinentales y las bom bas de 
cincuenta megatones? M ira, lo mejor es que nos vayamos 
cuanto antes de aquí. A algún lugar m uy apartado, donde 
haya por lo m enos una m ínim a posibilidad de 
supervivencia. V ám onos por ejem plo, a  T ristán de Acuña. 
Tal vez sus pocos habitantes sobrevivan, aunque les nazcan 
hijos con tres orejas y cola de canguro».
U n tan to  extrañado, pregunté a mi amigo los motivos de su 
elección y le previne que no  nos sería fácil llegar a lugar 
tan apartado . N o  hice más que excitarlo. E ra indudable 
que hab ía  estudiado a  fondo su m apam undi.
«M ira —me dijo—, son apenas unos islotes, de los que sólo 
uno, el m ayor, está habitado. Por gente buenísim a, por los 
descendientes de unos soldados que Inglaterra puso allí

para que nadie hiciera del dim inuto archipiélago una  base 
desde la que se pudiera in tentar la liberación del vencido 
N apoleón, preso en Santa Elena. Fuera de las rutas de 
navegación, sin buenos puertos, sin petróleo en sus 
inm ediaciones, T ristán  de Acuña, en contraste con las 
M alvinas, no  tiene nada  de tentador. Es, en realidad, un 
volcán. Pero sus trescientos habitantes viven sobre él muy 
felices, diciéndose probablem ente que vale más vivir sobre 
un volcán que  a la som bra de los megatones. Cultivan unas 
pocas hectáreas, crían algunas ovejas y son buenos 
pescadores. Se rigen por un  sistema de cabildo abierto 
perm anente, sin autoridades, sin curas, sin policías, sin 
cárceles y sin m oneda. N adie allí se apodera de lo ajeno. 
N adie allí explota al sem ejante. Y un dato m uy curioso: en 
1961, el volcán entró en erupción y pareció que el océano 
iba a tragarse los islotes. Los «tristanenses» fueron 
evacuados a Inglaterra, donde perm anecieron casi año y 
m edio, com o refugiados distinguidos y m im ados, en 
contacto con todas las «bienandanzas» de la civilización. 
Pues, bien, al cabo de ese tiem po, con m uy pocas 
excepciones, decidieron volver a su rem oto volcán austral, 
entre Africa y América. Y allí siguen cultivando sus 
patatas, criando sus ovejas y pescando sin licencias. ¿N o es 
maravilloso?».

Me costó bastante aplacar los entusiasm os de mi 
amigo. Le dije que pondríam os en un aprieto a 
las agencias de viaje si les pidiéram os pasajes 

para  T ristán de A cuña y que, si yo fuera tristanense, lo 
pensaría dos veces antes de perm itir nuestra incorporación 
a esa auténtica isla de U topía. Le dije tam bién que nuestro 
viaje tendría m ucho de vergonzosa huida, de abandono de 
la lucha en plena batalla contra las siniestras y ciegas 
fuerzas de la guerra. Si «Lemoiz apurtu!», «Puerto 
apurtu!», «Torturik ez!», «Amnistia osoa!» y 
«Euskalherriko burujabetasuna!» eran entre nosotros 
habituales gritos de com bate, tam bién debían serlo «Bake 
ludientzat!» y «OTANik ez!», pues todo dejaría de tener 
sentido bajo una lluvia de megatones. Y si pedim os con 
insistencia «que se vayan» con referencia a las fuerzas de 
represión, tam bién debemos, ante la horrible im agen de las 
Bardenas, el Jaizkibel o el Sollube convertidos en asientos 
de misiles megatónicos, gritar con toda el alma: 
«G oiam erikar kampora!».
Bien, lo cierto es que mi amigo y yo no iremos a T ristán de 
A cuña. Hemos convenido en que son muchas las cosas que 
quedan por hacer en nuestra tierra vasca.



Inazio Txillida y su esposa, 
Monika Bergaretxe, donostia­
rras, después de conocer y tra­
bajar directamente en algunos 
tañeres de grabado más célebres 
de Europa (el de Dimitri Papa- 
georgius en Madrid, el de Barbara 
en Barcelona, el de Dutrou en 
París, etc...), vienen dedicándose al 
grabado plenamente haciendo 
trabajos en exclusiva para su

padre, el mundialmente re­
conocido escultor vasco, Txi­
llida. En la Sala de Arte Gran 
Vía 21, Bilbao, de la Caja de 
Ahorros de Vizcaya, exponen 
algunos trabajos que han rea­

lizado para los artistas vascos: 
Txillida padre, Gonzalo Txi­

llida, Kepa Txillida hijo, Nagel, 
Ameztoy, Arias, Cardenas, Zu- 

meta, Sanz, Balerdi, y Zuria-

Inazio Txillida

Artesano del grabado
Joxemartin Apalategi

P U N T O  Y H O R A  se h a  
acercado al ta lle r q u e  la 
joven pare ja  tiene en Do- 
nostia p a ra  charla r con 
Inazio  Txillida.

P U N T O  Y H O R A .:  
¿Cómo empezaste en el 
grabado?

IN A Z IO  T X IL L ID A .: En 
rea lidad  es esto: yo que 
n u n ca  h ab ía  pensado  en  el 
g r a b a d o .  E s ta b a  e s tu ­
d ian d o  u n a  carrera  com o 
tan tos o tros hoy en  día, y 
la v erd ad  es que estaba 
h as ta  e l gorro  de la  ca­
rre ra . A n d ab a  inquieto, 
a n d a b a  buscando  otros ca­

m inos, o tras cosas. Y en 
esto de l g rab ad o  nunca 
m e h a b ía  fijado especial­
m ente, p o rq u e  era  una 
cosa n a tu ra l, de to d a  la 
v ida, q u e  desde pequeño  
h a b ía  visto a  m i p ad re  h a ­
cerlo : e l g rabado , el di­
b u jo  p a ra  mí, todo era  lo 
m ism o.

D e repen te  ya, con todo 
esto d e  la  ca rre ra  que no 
ib a  bien, em pecé a  pensar 
m ás seriam en te a  ver qué 
p o d ía  h a c e r .  Y d e c id í  
hacer g rab ad o : p rim ero 
p o rq u e  estoy  a c o s tu m ­
b rad o  a  verlo  desde siem ­
p re  en  m i casa, y luego 
p o rq u e  a  m í siem pre me

h an  gustado  las cosas m a ­
nuales.
P. y H.: ¿Eres el habili­
doso de la familia?

I.T X .: S iem pre en  ca d a  fa­
m ilia hay  el hab ilidoso , el 
n o  se qué... Pues en  m i fa­
m ilia yo h e  sido siem pre el 
q u e  hace las cosas m ás o 
m enos d e  hab ilidad : a rre ­
g la r u n a  cosa, h acer otra... 
y m e tirab a  este tipo de 
cosas. A n d a b a  ta m b ié n  
con fo tografía , q u e  tiene 
a lg u n a  re lación  con  el g ra­
bado .

P. y H.: Y tus padres ¿qué 
tuvieron que ver con tu de­
cisión de dejar la carrera

de Ciencias B iológicas y 
ponerte a aprender gra­
bado?
I.T X .: E stab a  estudiando 
en  B ilbao, y v ine un  fin de 
sem ana . T en ía  exámenes, 
y  allí h a b ía  ven ido  con los 
ap u n tes  y con  todo a  casa 
de m is padres.

E m pecé a  h a b la r  d e  esto 
seriam en te con m is padres 
y decidim os que ya no 
volvía a  B ilbao, pero  que 
no volvía el dom ingo ha­
b ien d o  yo venido el día 
an terio r. Y ese m ism o do­
m ingo nos fu im os a  M a­
drid.
P. y H.: Pensarlo, decirlo 
y hacerlo, todo fue una



misma cosa...
I.T.X: A sí fue!
P. y H.: Antes me has ha­
blado de que siempre te 
han gustado las cosas ma­
nuales ¿En tu actividad de 
grabador queda satisfecho  
tu gusto por lo  manual? 
I.TX.: Sí, sí! Yo he ten ido  
en eso m ucha suerte, po r­
que y a  te digo: m e lancé 
al g ra b a d o  un  poco  a 
ciegas. Lo q u e  pasa  es que 
yo p ara  el g rabado  reunía 
m uchas condiciones de eso 
que te digo: de hab ilidad , 
de que te gusta hacer las 
cosas, de calm ado ta m ­
bién, p o rque  es un  traba jo  
lento y n o  es u n  trabajo  
como hoy en  d ía  se hace 
todo así ráp idam ente , sino 
que esto es todo muy... 
hay q u e  to m á rse lo  con 
m ucha calm a. Y entonces, 
coincidió que todas mis 
cualidades iban  p o r ahí, 
empecé a  hacerlo , m e en ­
cantó y m ira!
P. y H.: Por lo tanto, en 
esa decisión tuya de ha­
certe grabador ¿te han 
a y u d a d o  m u c h o  lo s  
padres?
I.TX.: Sí, sí! Ellos m ás o 
menos fueron los que vie­
ron que p o d ía  tener posi­
bilidades p a ra  eso.
P. y H.: Cuando dejaste la 
carrera de Ciencias Bioló­

gicas y te decidiste por el 
grabado, ¿por qué enseñan­
zas has pasado para apren­
der la técnica?
I.TX .: C uan d o  dejé todo, 
n o s  fu im o s  a  M a d r id  
donde  Lucio M uñoz, que 
es m uy b u en  g rab a d o r y 
hace poco h a  ganado  en 
«A rteder 82» el p rim er 
prem io. Este ap ren d ió  con 
D im itri Papageorgius, que 
es tam b ién  uno  de mis 
m a e s t ro s ,  e l p r in c ip a l .  
N uestra  idea e ra  ap ren d er 
en  un  taller. Y o no  ib a  a 
n inguna  Escuela de Bellas 
A rtes ni a  n inguna  cosa de 
esas porque m e he p lan ­
teado , desde un  principio, 
com o un  artesano.
P. y H.: ¿Quién es Dimi­
tri?
I.TX.: Es el q u e  h a  hecho 
todo  aquí. H asta que llega 
D im itri, aqu í el g rabado  
no  ienía toda su p lena 
iden tidad . Vive en  M adrid  
desde hace m ás de trein ta  
años. Es un  tío  estupendo! 
Está casado con u n a  espa­
ñola. T iene un  ta lle r allí, 
en  M adrid , que es el p ri­
m er ta lle r que h u b o  así al 
público. A nterio rm en te, en 
E spaña, sí h a  hab ido  g ra­
badores... pero  D im itri ha 
trab a jad o  con todos los a r ­
tistas de hoy en  día. Es el 
q u e  h a  ab ierto  esta cosa

que es hoy un  ta lle r de 
g rabado  m oderno . Y yo 
caí allí.
P. y Y.: ¿Tu padre ha tra­
bajado con Dimitri?
I.TX .: M i p ad re  conoce a 
D im itri pero  nunca h a  tra ­
bajado  con él.
P. y H.: ¿Qué tiempo estu­
viste con Dimitri haciendo 
grabados?
I.TX .: U n  año  y m edio; 
del año  1975 a l 1976.
P. y H.: ¿En qué condicio­
nes asistías al taller de 
grabado de Dimitri?
I.TX .: M ira, yo a  su taller 
no  iba  ni com o trab a jad o r 
a s a la r ia d o  n i cosas de 
esas. Y o no  iba  allí con la 
obligación d e  estar tra b a ­
ja n d o , de estar allí d á n ­
dole y cum pliendo  un  h o ­
ra r io , n i n a d a . Y o ib a  
sim plem ente a  ver. A  ver 
y a  hacer m is trabajos. A llí 
es d o n d e  ap ren d í a base 
de hacer. Y a te digo que 
yo he hecho  m uchos g ra­
bados, pero  los he hecho 
p a ra  ap render, no  los he 
hecho p o rque  tuv iera  n e ­
cesidad d e  hacerlos.

E l m e tra ía  un  G oya, y 
m e d ec ía : «h azm e este  
G oya». El m e tra ía  cosas 
así. Ibam os por escalones: 
em pecé por los m ás fáciles 
h as ta  llegar a  los m ás d ifí­
ciles, no!.

P. y H.: ¿En tus mismas 
c o n d ic io n e s  había m ás 
gente con Dimitri?
I.TX .: N o. M ientras estuve 
yo allí, sólo estaba yo.
P. y H.: ¿De cuántas per­
sonas estaba com puesto el 
taller?
I.TX .: A llí trab a jab a n  dos 
estam padores, u n  enm ar- 
cad o r y D im itri, que era  el 
que d irig ía todo. Pero D i­
m itri, sobre todo , hace él 
su  p rop ia  obra. E ntonces 
le lleva m uchísim o tiem po 
esto . L u eg o , yo  m ás o 
m enos, le ayudaba: que 
venía un  señor q u e  h ab ía  
que barn izarle  la  p lancha 
y hacerle  no  sé qué, y 
claro  no  lo iba  a  hacer D i­
m itri. Así es com o em pecé 
yo a h acer lo  q u e  hago 
ahora : que m e viene a l­
guien , le orien to  un  poco y 
traba jam os jun tos.
P. y H.: ¿Qué opinas sobre 
el grabado en color?
I.TX .: M e parece el m enos 
in d ic a d o ,  p o r q u e  p a r a  
hacer g rabados en  color 
los haces m uchísim o m ejor 
c o n  u n a  l i t o g r a f í a ,  y 
m u ch o  m ás fác ilm e n te  
tam bién , p o rque  se presta. 
Es u n  poco ton to  in ten ta r 
hacer g randes cosas con el 
g rabado , cuando  con la  li­
to g ra f ía  te v a n  a  sa lir  
m e jo r , m á s  l im p ia s  y 
m ucho  m ás fáciles. E n to n ­
ces no  le veo la  necesidad. 
C om o no  le veo la necesi­
dad  a  algu ien  que qu iere 
h acer u n  g rab ad o  q u e  p a ­
rezca u n  cuadro , po rque 
entonces p ara  q u é  vas a 
h acer un  g rabado , haces el 
cuad ro  d irectam ente , y ya 
está, ¿no?

P. y H.: ¿Q ué característi­
cas debe tener un grabado?
I.TX .: U n  g rab a d o  tiene 
q u e  te n er ca lidad  de g ra­
bad o , y si no  la  tiene está 
fallado . P o d rá  es ta r m uy 
b ien  hecho  técn icam ente . 
H oy en  d ía  la gen te  lo que 
hace  es m ás técnica que 
o tra  cosa, in ten tan  hacer 
cosas p a ra  e p a ta r  u n  poco: 
«he hecho  la ú ltim a téc­
n ica con u n as  cosas no  se 
q ué , y o tras cosas no  sé».
Y a  m í e s o  n o  m e



convence tan to . M e puede 
convencer u n a  cosa m uy 
sencillita pero  que tenga 
esa calidad  que a  m í me 
parece que es la calidad  
que tiene que tener un 
grabado . Y generalm ente 
los g rabados con m as cali­
d ad  de grabados son los 
g rabados en  negro, o una 
so la  tin ta , o v e lad o s... 
Bueno! Eso es cuestión de 
gustos, pero  a  m í particu ­
larm ente me tira  eso.
P. y H.: ¿Tienes influen­
cias de la obra de tu padre.
I.TX .: D i que siem pre he 
visto cosas así. Yo vivo in ­
fluenciado tam bién , desde 
u n  p rin c ip io , y ló g ic a ­
m ente p o r ah í voy.
P. y H.: ¿Y una vez de ter­
minar con tu aprendizaje 
en el taller de Dimitri, qué 
hiciste luego?
I.TX .: Con lo de D im itri 
y a  a l f in a l a n d á b a m o s  
m ontando  el taller, aqu í 
en casa, en  D onosti. Ya 
m ontam os las m áquinas. 
Este taller, que se llam a 
H A TZ, esto es, dedo  que 
em pleas p ara  hacer tus 
grabados, llevará seis o 
siete años m ontado.

Y a em pezam os a  hacer 
cosas con m i padre . Ya, a 
m edida que iba ap ren ­
diendo, íbam os haciendo 
cosas p ara  m í padre.
P. y H.: Hablas en plural...
I.TX .: Sí!, bueno , al final 
de lo  del ta ller de D im itri, 
m i m ujer, M onika, siem ­
pre h a  estado conm igo en 
todas partes, tan to  aquí 
com o fuera, haciendo  gra­
bado.
P. y H.: ¿Tu padre dónde 
hacía los grabados?
I.TX .: E l hasta  entonces 
no hab ía hecho el grabado  
m ás que en  Paris con D u- 
trou , que es de lo m ejor 
que hay  hoy en  d ía  y con 
el que luego yo y M onika 
e s tu d ia m o s . M i p a d re  
hacía allí, y claro hacía 
dos veces a l año  o una: 
iban  allí a  Saint P aul de 
Vence, hacían  unas plan- 
chitas, y eso era  todo el 
g rabado  que hacía, pero  lo 
que pasa  es que com o 
lleva trab a jan d o  m uchos 
años, pues tiene m ucha

o b ra  gráfica. Luego he 
em pezado  yo a hacerle los 
g rabados, poco a  poco, y 
todo  se lo hacem os m i 
m u je r y yo.
P. y H.: ¿Dónde más has 
estad o con ocien d o  gra­
bado?
I.TX .: C u an d o  M onika y 
yo  nos casam os, trab a jab a ­
m os aqu í, pero  y a  em pe­
zam os a pensar de ir a  ver 
un  poco los talleres. N os 
fuim os a  B arcelona por­
que resu lta  que allí M iró 
trab a ja  con u n  g rabador 
de Barcelona, m uy cono ­
cido, que se llam a Bar­
bara . C ontactam os con él 
p a ra  ver su traba jo  d e  g ra ­
bación. P orque todos tie­
nen  su cocina: la m anera  
de lim piar, la  m an era  de 
m order, la m anera  de no 
se qué... Es m uy conve­
n iente que vayas cono­
ciendo  los d iferentes talle­
res, p o rque  a tí te viene 
fnuy b ien  la  cocina de ése 
de allí p a ra  algunas cosas, 
pero  ésa no  es la  única. Lo 
m ás conveniente, com o en 
todo, es ir v iendo la varie­
dad , y tu  poder luego ele­
gir lo que m ás te guste, 
pero  sab iendo  que hay 
o tra  y o tra. Pero cuando  
ya estábam os allí, B arbara 
se tuvo  que ir a  M allorca 
a trab a ja r  con M iró, exclu­
sivam ente con M iró, a u n ­
que él tiene su ta lle r en 
B arcelona. Y a no  p o d ía ­
m os estar con él. Y en to n ­
ces estuvim os con dos gra­
b ad o re s  jó v e n es , P u ig - 
G ros y F errer, que tienen 
el «Taller 74». E l p rim ero 
es a rtista-g rabador y el 
o tro  g rabado r de oficio. 
B arbara nos d ió  su direc­
ción . E stu v im o s v ien d o  
cóm o traba jan , y trab a ­
ja n d o  nosotros con ellos. 
D e m ás talleres en  Barce­
lona, sé que hay  o tro  que 
no  sé com o se llam a y que 
no  lo conocí.

Y  luego hay  artistas g ra­
badores. Lo que es u n  a r­
tista grabador, que es el 
que tiene el tórculo  él allí 
en  su casa, y m ás o m enos 
hace su obra.

E n  M a d r id  e s tá  e l 
«G rupo  15». E staba otro

en G ran ad a , el de «R odrí­
guez Lacosta», m ontado  
en  el Banco de G ranada .

N o  hay  m uchos talleres 
de grabado , com o ves.
P. y H.: Después de la ex­
periencia de B arcelona, 
¿continuasteis conociendo  
otros talleres de grabado?
I.TX.: D e B arcelona nos 
fuim os a  París, donde  el 
g rabador D utrou , con el 
que siem pre h a n  g rabado  
m i p a d r e ,  P a la z u e lo ,  
Tapies... M i p ad re  estaba 
m uy conten to  con él, y lo 
que m e in teresa e ra  tra b a ­
ja r  con D u tro u  p ara  ver 
cóm o tra b a ja b a ,  y  yo, 
luego, poder trab a ja r  para 
m i pad re  m ás de acuerdo 
con lo  que hasta  entonces 
h a b ía  v e n id o  h ac ie n d o , 
con D utrou , p o rque  cada 
artista  p refiere su g rab a­
dor. E n princip io  este ta ­
ller H atz, se m ontó  con la 
idea de trab a ja r p a ra  mi 
padre, y así sigue. Vamos, 
te qu iero  decir que m i tra ­
bajo p r in c ip a l so n  las 
cosas d e  m i pad re  y  luego 
hago algunas cosas para 
otros artistas, con quienes 
m e encuen tro  a  gusto  y 
deseo trabajar.

C on D u tro u  aprendim os
lo que h as ta  entonces no  
h a b ía m o s  h ec h o  n u n ca , 
porque el traba jo  éste son 
dos trabajos: uno  es la 
grabación, el g rabar, el 
hacer la  p lancha: y otro, 
m uy d istin to  que no  tiene 
n ad a  q u e  ver, q u e  es la  es­
ta m p a c ió n .  P a r t i c u la r ­
m en te yo p ienso que es 
m u ch ísim o  m ás im p o r­
tan te  la  estam pación  que 
hacer la p lancha. Y  allí 
M onika y yo estuvim os 
trab a jan d o  d e  lleno. E stu­
vim os cua tro  m eses pero  a 
tope, y hacíam os p rác tica­
m ente M irós y Tapies. A 
base de hacer y hacer, es 
com o te haces, y con D u ­
tro u  tra b a ja m o s  m u c h í­
sim o, la  verdad!

T am bién , en  varias oca­
siones hem os estado  en  el 
ta lle r de St. P au l de Vence 
p a r a  h a c e r  t r a b a j o s  
concretos p ara  m i padre: 
dos veces con D u tro u  y 
luego p o r nuestra  p rop ia

cuenta. Este ta lle r es de la 
fu n d a c ió n  M a eg h t. Por 
fin, estuvim os tam b ién  en 
el ta lle r de Fequet-B au- 
dier, el m ejor ta lle r de ti­
pografía  y de xilografía.
P. y H.: Con la tournée 
terminada, ahora o s dedi­
cáis enteramente al trabajo 
vuestro aquí, en el taller 
Hatz. ¿Para dónde van los 
grabados que hacéis para 
vuestro padre?
I.TX .: P ara  fuera, todo 
p ara  fuera!
P. y H.: ¿Qué es lo que 
está is  haciendo actual­
mente?
I.TX.: H ace poco hemos 
hecho  p ara  un  ed ito r de 
B arcelona, q u e  se llam a 
Polígrafa, p ara  u n  libro  de 
R o land  Penrose. Y  actual­
m en te  estam os preparando  
traba jos p a ra  la  galería 
M aegh t y p a ra  el escritor 
C ioran , g ran  poeta  ex tran ­
je ro  asen tado  en París y 
poco conocido popu la r­
m ente.
P. y H.: Los trabajos que 
habéis presentado en la 
Sala de Arte Gran Vía 21 
de Bilbao ¿en qué circuns­
tancias los realizásteis?
I.TX .: H icim os u n a  sus­
cripción d e  75 personas, y 
entonces cada  dos meses 
les m andábam os, a  3.000 
pts. H ace unos dos años 
q u e  c o m e n z a m o s  esta  
s e r ie ,  y a  te r m in a d a  y 
aho ra  expuesta.
P. y H.: ¿Esta ha sido la 
primera vez que has traba­
jado pra otros artistas que 
no fueran tu padre?
I.TX .: No! A ntes ya había 
hecho  algo con algunos, 
pero  así de con tinuo  sí!

A qu í no  sólo vienen ar­
tistas. V ienen tam bién  ar­
quitectos y o tros m ás. Y 
yo cuan to  m ás gente haya 
en  el ta lle r  ta n to  más 
puedo  diversificar m i tra­
bajo, todo  lo cual m e inte­
resa  m u ch ís im o  ahora . 
H ay  m ucho que h acer aun 
para que el hacer grabado 
sea fam iliar p a ra  todos los 
artistas y el público  en  ge­
neral. E n  esta lab o r esta­
m os em peñados, y es cues­
t ió n  d e  t r a b a j a r  con 
paciencia y constancia.



i k a s - j o l a s Xabier Amuriza

Apareamiento inagotable
U no  de los com portam ien tos m ás 

característicos de l eu skara  es la crea­
ción d e  nuevas p a lab ras  m ed ian te  la 
com posición de o tras dos anteriores. 
Algo así com o lo q u e  en  castellano 
serían  «can tam añanas» , «chorra- 
la ire» , e tc . A n te r io rm e n te  a  la  
com posición de las palab ras, h ab ría  
que h a b la r  del ap a ream ien to  de las 
palabras, que , co n tin u an d o  in d ep en ­
dientes, fo rm an  en tre  las dos com o 
un b inom io.

Z A M R  AURPC6IA 
T e w r e t  u í a i k t a
j > i £ u  X T u a a i A  

m i l  i c «  l o  r  e  a

E n el m ism o o rden  significan: 
cara d e  perro , o lo r a  id io ta  (o lor que 
solam ente lo  perc iben  los idiotas), 
fuente de d inero , color d e  m uerte. 
Este em p are jam ien to  en  el q u e  la 
p rim era p a lab ra  es siem pre d ep en ­
diente de la  segunda, a l revés d e  lo 
que ocu rre  en  castellano, es ap lica­
ble a  cua lesqu iera  dos p a lab ras  posi­
bles q u e  h ay a  o  p u ed a  hab e r en eus­
k ara , p u d ié n d o s e  c o n se g u ir  un  
efecto to ta lm en te  n a tu ra l o  cho­
cante, según  sea u n a  p are ja  cono­
cida o sorpresiva. P o r ejem plo, si 
digo K O L O R E  U S A IN A  (o lor a 
color) p u ed e  q u e  concep tualm en te 
sea difícil de im ag inarlo  o  q u e  in ­
cluso sea u n a  incoherencia. Pero 
g ram aticalm en te n o  existe n inguna  
pega. Es m ás, este recurso  se presta  
a  infin itos ju eg o s de palabras, desde

la  usua l hasta  lo m ás excéntrico, p a­
sa n d o  p o r  todas las gam as de la 
im aginación.

Es tan  n a tu ra l y ta n  po ten te  el 
p roced im ien to , q u e  constituye una 
d e  las fuen tes m ás im portan tes de 
nuevas palab ras. La pare ja  llega a 
convertirse  en  u n a  ún ica  palab ra, 
con  u n a  significación n u ev a  y d is­
tin ta  a  la  su m a d e  las dos partes an ­
teriores. E n tonces puede o c u rr ir . un  
fen ó m en o  im portan tísim o  y es que 
u n a  p a la b ra  q u e  rep e tid am en te  da 
p ié a  d icha  com posición ad q u iere  la 
ca tegoría  se sufijo. Es decir, sirve de 
p la ta fo rm a  p a ra  la  creación de in n u ­
m erab les  p a lab ras  nuevas. H e aqu í 
algunas: A L D I (tiem po, época), 
A L D E  (lugar), A R T E  (in term edio), 
O R D E  (sustitu to , sucedáneo), etc.

V am os con u n a  relación de pa la­
bras basadas en  O R D E :

A iT C * o e
- 6 * u j Lí, o

WORT10GDC -  O i* X + éU s* .  

xuiew oA R i*f2t>e - S í W C í u t M '

N orm alm en te  los sufijos castella­
nos no tienen  sentido  com o p alab ras 
independien tes. Así «am able» se 
h a lla  co m p u esto  de « am ar»  +  
«ble». Pero este B LE n u n ca  va 
suelto, sino siem pre com o elem ento 
de com posición. El euskara, por su ­
puesto , tiene m uchos sufijos de este 
tipo, com o LE, T A SU N , G A R R I, 
K U N T Z A , etc. pero  aqu í tratam os

de  p a lab ras  q u e  gozando  de u n a  
personalidad  p rop ia  fuerte, p recisa­
m en te  por ello osten tan  s im u ltánea­
m en te la categoría d e  sufijo.

Existen p o r fin innum erab les p a ­
lab ras en  euskara  creadas m e d ian te  
este prim itivísim o proced im ien to  de 
apaream ien to  ¿A sum ido  ta l vez a 
partir de la  experiencia del ap a rea ­
m ien to  h u m an o  y an im al? P alab ras 
en  las q u e  el segundo  elem en to  no 
llega a  la ca lidad  d e  sufijo. Palabras 
cuya com posición o  cond ición  de 
p a re ja  se halla  incluso tan  agaza­
p ad a , q u e  hay  q u e  h ac er u n  es­
fuerzo p a ra  im aginarlo . H e aqu í 
unos ejem plos en  castellano:

C O R T A F U E G O S , S A B ELO TO D O , 
G U A R D A B A R R E R A S , P O R T A - 
M A L E T A S , C U E N T A G O T A S , 
L IM P IA B O T A S , T O R R E M O L I-  
N O S , F U E N T E O V E JU N A , etc . 
Este p roced im ien to  es irre levan te  en 
el castellano, to m ad o  en  su globali- 
dad , m ientras q u e  en  euskara  es una 
de las claves m ás im portan tes:

H A l T Z . 1J(L 
KAiXK t  fU  
W l T ie t f T X l
0 G .G C L
T L A R 6 1
S A f i A C D O

T o d a s  e s t a s  p a l a b r a s  s o n  
com puestas. Y  así h as ta  confeccioó 
n a r  un  d iccionario, lo  q u e  ya se sale 
del juego p a ra  convertirse en  la d ri­
llo. C ortem os, q u e  la  construcción se 
halla  en crisis.



libros
P. Iparragirre

Zesar eta 
Ernestina 
musikarí kalez 
kale

Gabrielle Vincent 
Timun Mas S.A.
400 pezeta

H aurren tzako  ipu in  bat 
dugu «Zesar eta Ernestina 
musikari kalez kale» titulatu- 
riko historitxo hau. Barcelo- 
nako argitaletxe batek euska- 
r a z  a r g i ta r a z te n  d i tu e n  
ipuietako bat. T im un Mas 
S.A. dugu argitaletxe hori. 
Nahiz eta liburutxoaren iz- 
kina guztietan begiratu ez 
dugu jakin ahal izan ñor den 
katalanez idatziriko  ipu in  
honen itzultzailea.

«Zesar eta Ernestina musi­
kari kalez kale» historiotxoak 
idatziriko gutxi du. M arraz- 
kiak garrantzi asko dute ber- 
tan. O rrialde bakoitzaren  
hiru laurdena behintzat ma- 
rrazki fin horiez betea ager- 
tzen zaigu. H órre la  bada, 
haur txikiak ere oso ondo pa- 
sako dutela ipuia irudiztatzen 
pentsatzea legoke.

Zesar eta Ernestina biko- 
teak arazo ekonomiko larriak 
ditu. Etxeko sabaian ere zu- 
loak ikustean zeharo kezka- 
tzen dira eta hura konpon- 
tzeko adina diru ñola lortu 
pentsatzen hasi. Buru-hauste 
izugarrien ondoren Emesti- 
nak asmatzen du medio bat. 
Zesarrek bibolina joko du ka- 
lean eta jendeak d irua bo- 
tako die. Baina Zesarrek bi­
bolina jotzeko baino lotera 
gogo gehiago ditu eta hórrela 
agertzen dio Emestinari, ñor 
ez da horregaitik damutzen 
eta bibolina aurkitu, Zesar 
ohetik jeiki eta honek joriko 
musika entzutean liluraturik 
gelditzen bait da. Urrengo 
egunean, eta saiakera pilo 
bat egin ondoren, kale kantoi 
ba te tan  jartzen  d ira biak. 
Xentimu bat ere ez dute jaso-

tzen. H ura pena!.
Zesar hortza da, eta Ernes­

tina arratoia. Ipuiaren zen- 
tz u a  ja r ra i tu a z  b a d iru d i 
haundiak eta indartsuak dire- 
nak ideia  gehiegi izateko 
ahalm enik ez dutela. Txikiak 
bestelakoak dira. Zeharo biz- 
korrak. Frakasoaren ondoren, 
Z esar ad o rag ab e  geld itzen  
bada ere, Ernestina ez. K an- 
tuari ekiten dio eta orduan 
Z esar da  lilu ra tzen  dena. 
G au  osoa entsaiatu ondoren, 
go iz  a rg ia  a g e r tu  b eza in  
pronto eta horretarako ego- 
kiak kontsideratzen dituzten 
arropak jantziz, kalera doaz. 
Ehundalako arrakasta izaten 
dute, baina pozaren pozaz ja- 
so tako  d iru  guztia  e lkarri 
opariak egiten gastatzen du- 
tenez, sabaia konpontzeko 
xen tim orik  g ab e  gera tzen  
dira. E ta hona hem en ipuina- 
ren am aiera: «Baina Zesar, ia 
diru guztia gastatu dugu. Eta 
saba ia?» . E ta  e ra n tz u n a  
«Beño, hurrengo batetarako 
utziko dugu».

M o ra lism o rik  ez d u zu  
ipuin honetan aurkituko be­
hintzat. Bizitzeko ere bat, 
m em entu guztiaz baliatuz bi­
zitzeko era planteaiatzen da. 
Ez deritzagu txarrena.

----- laB-*'-««-,-----
Zesar eta Ernestinamustian kuIr: kak

Komunikabideak 
Euskal Herrian

«Jakin»
375 pezeta

O raingo honetan  ez gara 
ari euskarazko edozein libu- 
ruri buruz idazten. Plazaratu 
nahi dizueguna «Jakin» al- 
dizkariaren azken aldea da, 
non euskararen norm aliza-

zioa, euskal nobelaren etorki- 
zuna, 1981eko euskal liburu- 
gintza etabar gaiak ukitzetik 
at, kom unikabideak Euskal 
H errian titu lupean egungo 
eta etorkizuneko kom unika- 
bide oro aztertzen saiatzen 
bait dira.

Esan esan beharrik ere ez 
dago galdera, elkarrizketa eta 
ere guztietako kolaborazioen 
bidez aztertzen d iren kom u- 
nikabide hauek gure herrian 
bilakatu direnak, eta ez bes- 
terik, direla, nahiz alditan 
kanpokoekin konparaketa gi- 
sako zerbait egin.

Laugarren boterea deitu 
ohi zaio kom unikabide ar- 
loari. G u  ez gatoz bat defini- 
zio horrekin —gehienetan be­
h i n t z a t  b o t e r e a r e n  
a d ie r a z p id e  h u ts a  d ire la  
esango genuke— baina gaiak 
garrantzi izugarria duela ezin 
ukatu. G uztiongan duen era- 
gina ere ezin alde batera 
utzi...

H ó rre la  bad a , no lakoak  
dira Euskal H erriko kom uni­
kabideak? G au r egun, eta 
oraindik, prentsa eta irratia 
soilik azter daitezke, benetan 
«gurea* izango den telebista- 
rik ez bait dugu, baina badi­
rudi hau ere —epe motzean 
diotenez, datorren  urteko ur- 
ta rrile an  a ld a r r ik a tu  du te- 
nez— laister m artxan jartze- 
kotan déla.

Bestalde, Euskal H erria ba­
tera al dator d ituen kom uni- 
kabideekin?. «Jakin»en ira- 
kurri ahal izan dugunagatik 
ezetz esango genuke. Batzuek 
honengatik  déla diote, bes- 
teek beste huragatik bainan 
denek bat datoz eritzi hori 
em aterakoan. Egungo komu- 
n ikabideekin ez gaude kon­
forme. Baina ikus ditzagun 
hiru hilabeterokoa den euskal 
a ld izk a ri h o n e tan  uk itzen  
d ien gaiak età, aldi berean, 
nortzuk diren debate horre- 
tan oraingoan parte hartu  du- 
tenak.

K o m u n ik a z io a  p ro zesu  
gisa aztertzen du J.A. Mingo- 
larrak, Inform azioaren mani- 
pulazioa ukitu ukitzen du R. 
Z o rr i l la k , G a z te la n ia z k o  
prentsa Euskal H errian miha- 
tzen saiatu da  E.Aldamiz- 
Etxeberria... Bestalde, mahai- 
inguru baten aurkezpena es- 
k a in tzen  zaigu  «Jakin»en, 
1981eko abenduan egin zen 
m a h a i-in g u ru a  h a in  zuzen 
ere, bertako solaskideak Luis 
A lb e rto  A ran b e rri «A m a-

tiño», Jose M ari Otermin, 
Jesus M ari Zalakain eta José 
Felix A zurm endi zirelarik, 
hala ñola José A zurm endi eta 
Juan M ari T orrealdai deba- 
tearen gidariak.

M ahai-ingu ru  horrek  bi 
parte izan zituen. Alde bate- 
tik «Jak in»ekoek , eritziak 
argi età garbi biltzeko edo, 
eskem a bat aurkeztu zieten 
solaskideei. H ona hem en ber- 
tan planteiatzen zutena: Egi- 
tarauan egungo komunikabi- 
deen egoeraz zure analisia 
eta eritzia; 10 urte barrurako 
zure ustezko projektuaren le- 
rro rik  azp im arrag arrien ak ; 
eta elkarrizketa. G idoian be- 
rriz kontuan edukitzeko pun- 
tuak aipatzen zizkieten, hala 
ñ o la  ja b e g o a  p u b l i -  
koa/p ribatua , hizkuntza eus- 
k a r a /e r d a r a ,  a u to n o m ia , 
ideo log ia , po litika , helbu- 
rua... beste batzuen artean.

Solaskideak egin behar zu­
tena zera zen. Lehenik berak 
prestaturiko txotenak irakurri 
eta gero elkarrizketan parte 
hartu. M undu guztiak ez zi­
tu en  p ro p o sa tu rik o  puntu  
guztiak kontutan  hartu. Ba- 
koitzak piska bat «bereari» 
heldu ziola esan genezake 
baina debatea oso aberatsa 
déla deritzagu eta han esan 
zirenak jakitea oso komeni- 
garria kom unikabideetaz kez- 
katua dagoen edonorrentzat.

Jakin jakingo duzuela pen- 
tsatu arren, m ahai-inguru ho- 
rretan parte hartu  zutenak 
zer nolako «karguak» dituz­
ten aipatuko dugu. Luis Al­
berto A ranberri «Amatiño» 
Eusko Jaurlaritzaren  Kultura 
Saileko euskara arazoetako 
zuzendaria dugu; J.M . Oter­
min Donostiako H erri Irra- 
tiko «Sei ordu euskaraz» pro­
gram aren zuzendaria; Jesus 
M ari Zalakin «Herria 2.000 
Eliza» aldizkariko zuzenda­
ria, eta Jose Felix Azurmendi 
«Egin» egunkariko zuzenda­
ria. Bestalde, eta kolabora­
z ioen  egileei dagokienez, 
M ingolarra eta Zorrilla Infor- 
mazio Zientziako Fakulta- 
teko irakasle dira, eta Este- 
pan  A ldam iz —E txeberria, 
berriz, kazetaria.

O r o h a r  a z p im a r r a tz e n  
diren gauzen artean egungo 
kom unikabideen eskastasuna 
eta ahulezia agertzen dira, 
hala ñola euskal kazetariena. 
H orren  au rrean  zer egin 
behar dugu komunikabide 
«nazional» duin eta profesio­
n a l  b a tz u k  iz a te k o ?



«Jakin»en debatean agertzen 
dira zenbait proposamen... 
Guzti hori —edo zerbait be- 
hintzat— m artxan jartzea ez 
liteke gauza txarra izango, ez 
eta debateak aurrera jarrai- 
tzea ere, beste jende askok 
parte hartuko duen debateak.

Asedio
Jireventivo

einrich Boll 
Editorial Bruguera 
490 pesetas

En traducción de Víctor 
Canicio editorial Bruguera 
nos presenta la últim a novela 
del escritor alem án Heinrich 
Boll. El au tor de «R etrato de 
grupo con señora», «El pan 
de los años mozos», «Billar a 
las nueve y m edia», «O pinio­
nes de un payaso» y tantas 
otras obras nos presenta en 
este caso un retrato de la 
Alemania actual. Es un tem a 
ya tra ta d o  a n te r io rm en te , 
basta con recordar «El honor 
perdido de K atherina Blum» 
aunque se dejan al márgen 
ensayos y artículos que han 
comprometido seriam ente a 
su autor.

N o conocem os A lem ania, 
pero si es tal com o nos la 
pinta Heinrich Bóll... «Asedio 
preventivo» es el retrato  de 
una sociedad que  busca la se­
guridad y el bien quedar al 
máximo, hasta tal punto que 
sucumbe ante ella. Se en­
cuentra encarcelada por esa 
seguridad ciudadana que al 
mismo tiem po m im a. C ontra­
tiempos de mil y una índole 
le provienen de la misma, 
pero su m iedo a perderla es 
mucho m ayor que su deseo 
de vida individual...

En «Asedio preventivo» se 
nos relata la historia de un 
gran em presario am enazado

por el «terrorismo», pero que 
de alguna m anera siente sim­
patía por los que form an 
parte de él. Se nos describe 
con claridad lo que supone el 
apara to  de seguridad insta­
lado para  salvar la vida de 
éste y de su  fam ilia, y como 
ese apara to  incide en las 
vidas de todos aquellos que 
viven a su alrededor, ya sea 
por vecindad, ya por servi­
dum bre. A m ores extraconyu- 
gales descubiertos, negocios 
extralegales que  salen a la 
luz... Todo, todo lo investiga 
la policía, la organización en ­
cargada de guardar esa segu­
ridad ciudadana. N ingún res­
q u ic io  de  la  v ida  de los 
«resguardados» directam ente 
es ajeno a  los archivos poli­
ciales. N ingún resquicio de la 
v ida de amigos o com pañeros 
de sus vecinos o servidores 
tam poco. T odo se investiga 
hasta sus últim as consecuen­
cias. Todos y cada uno de los 
que rodean a «a víctima» 
pueden ser culpables m ien­
tr a s  no  se d e m u e s tre  lo 
contrario.

Por otra parte, cualquier 
acción contra el régimen im ­
perante puede convertir a  su 
au to r en poseedor de un fla­
m ante título de supuesto «te­
rrorista», aunque éste —que 
odia tanto a  los de esa orga­
nización com o la m ism a poli­
cía— colabore abiertam ente 
para desbaratar los planes de 
esa gente a la que conoce 
mucho mejor que los agentes 
de seguridad.

Los «terroristas» de H ein- 
rich Bóll no aparecen clara­
m ente en el relato. Son los 
otros, los dem ás, los que de 
alguna m anera les quieren 
—como personas, como anti­
guos am igos— pero a los que 
califican claram ente de delin­
cuentes, los que nos facilitan 
el retrato de los mismos. Son 
retratos m uy subjetivos, pero 
de alguna m anera coinciden­
tes. Se les califica de locos, 
fríos, calculadores, hijos ab ­
solutos del sistema que p re­
tenden destruir, en ocasiones.

Los otros, los que habitan 
en el mismo país —parece 
como si todos los auténticos 
«terroristas »se hubieran te­
nido que ir al exilio—, aún 
estando en contra del sis­
tem a, aún habiendo sido ab ­
solutam ente marginados por 
él —se nos p lantea el pro­
blem a de una gran cantidad 
de jóvenes que, teniendo en

su poder títulos universitarios 
o de magisterio, están im po­
sibilitados para ejercer su ca­
rrera por sus suspuestas ideas 
izqu ierd istas- parecen detes­
tar a sus antiguos com pañe­
ros con el mismo fervor que 
un  elem ento de derechas.

Las salidas de estos disi­
dentes del régim en tienen su 
aquel de escapismo. M ar­
charse a  otros países «donde 
se les perm ita leer todo lo 
que les venga en gana y no 
se les mire com o asesinos por 
ello» —se m enciona a C uba y 
E spaña—, retornar al campo 
(aunque parece que esta sa­
lida no la  quisieran tener de 
por vida) ... A guantar, éste 
parece ser su lema.

«Ha de venir un socia­
lismo, ha de vencer» nos dirá 
el gran em presario ante la 
tum ba del terrorista al que, 
de alguna m anera ha  ayu­
dado  a caza r —aú n  a su 
pesar; los servicios de seguri­
dad lo oyen todo, por m ucho 
que uno hable bajito, en la 
terraza de su casa y resguar­
dado  bajo  un p a rag u as—, 
pero al que, de alguna m a­
n era  tam b ién , am a. A m a 
hasta el punto de enfrentarse 
con todos los que hasta ese 
m om ento han m anejado su 
vida de «gran hom bre», los 
poderosos, los que sabe que 
tras ese entierro, al que se ha 
em peñado en asistir con sus 
condecoraciones de guerra y 
todo, le «darán la patada». 
N o le im porta. Ese sistema le 
va a quitar la casa que am a 
para instalar centrales n u ­
cleares o de otro tipo, para 
seguir adelante con lo que 
ellos llam an «progreso». Va a 
destrozar pueblos, com unida­
des, formas de vida. Le va a 
d estrozar a él, im po ten te  
para poder cam biar nada  de
lo que ellos disponen. No, no 
le im porta que le marginen, 
que le dejen de lado, que 
pasen por encim a suyo y 
sigan en su frenética carrera 
hacia... ¿dónde? La destruc­
ción absoluta de toda forma 
de vida personal y natural.

Por eso les odia. Por su hi­
pocresía. Por lo que hicieron, 
por lo que hacen y lo que, si 
algo no lo im pide, sin duda 
harán. «Ha de venir un socia­
lismo, ha de vencer...». Extra­
ñas palabras en boca de un 
gran industrial.

Heinrich Bóll no  ha olvi­
dado tam poco a otros perso­
najes absolutam ente im por­

tantes en «esa» A lem ania. 
Los guardadores de la seguri­
dad ciudadana tam bién se 
encuentran encerrados en el 
p ro p io  a p a ra to  q u e  ellos 
m ontan. Se sienten influen­
ciados por esa gente a la que 
protegen. Sus vidas cam bian, 
se transform an, se ro m p e n -  
tras esos «servicios».

Los policías son, tam bién, 
seres hum anos. Nos lo re­
cuerda un personaje de Bóll. 
Sufren si se les llam a «poli­
zontes», saben que  de alguna 
m anera se les desprecia, se 
les m argina precisam ente por 
su com etido. O dian a todo 
aquello que pueda llegar a 
desbaratar el sistema. Son sus 
p rinc ipa les  defensores. A 
veces lo defienden con mayor 
ardor que aquellos que lo de­
tentan, que viven de él, que 
perviven, por él. Aquellos 
mismos que les desprecian a 
la cara, aunque «polizonte» 
sólo les llam en de espaldas.

Heinrich

Boll
V íc to r  C a n íc io

*
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Alternativa a 
la medicina: 
Aprender a 
vivir
D r. E neko L andaburu

C om unicam os a nues­
tro s lectores que aún 
q u ed an  re v is ta s  del 
m onográfico sobre la 
«A lternativa a la medi­
cina», de E neko L an­
daburu.

Los in teresados pue­
d e n  p o n e r s e  e n  
co n tac to  con la sec­
ción de A dm inistración 
de P U N T O  Y H O R A , 
llam ando al teléfono: 
(943) 55 47 12.



cine
L.M. Matia

Estrenos

Bellísima, de Luchino Vis- 
conti: Visconti, siempre Vis- 
conti. Y «Bellísima», entra ya 
dentro de los grandes clásicos 
de su producción. Con la sin 
par A nna M agnani, en el 
principal papel, único que 
podemos decir, es que Vds. 
vean y disfruten de este film. 
Es un gran clásico.
Corrupción criminal, de Yves 
Boisset: F ilm  francés de 
planteam ientos duros y va­
lien tes. A p aren tem en te  y 
bajo el aspecto de un film 
policíaco, se inscribe toda 
una m uy valiente denuncia 
contra la marginación de la 
m ujer en el trabajo y sobre 
todo, la «prostitución» infan­
til, asunto de rabiosa actuali­
dad. Un film a no perderse. 
Libertad fin  de trayecto, de 
R ainhard Rauff: D em ostra­
ción palpable de que el cine 
alem án no solamente es Fass- 
binder, como algunos creen. 
R aiff ya nos sorprendió con 
«El cuchillo en la cabeza», 
ahora nos envía éste su úl­
timo film. Cosas de la distri­
bución hacen que lo veamos 
tan pronto. U na lástim a que 
nos falten de ver los films an­
teriores de este director.
Hasta que llegó su hora, de 
Sergio Leone: Reposición del 
m ás astu to  «w estern-spag- 
hetti» realizado por Sergio 
Leone. En realidad es un 
film de astucia, es simple­
m ente la traslación al spag- 
hetti-western, todas las teo­
r í a s ,  m a n ie r i s m o s  d e l 
western-clásico. En el guión 
colaboraron gentes de cine, 
como Bertolucci o Pasolini. 
U n film que muy bien se 
p u e d e  r e c o r d a r .  H e n ry  
F o n d a , C harle  B ronson y 
C laudia C ardinale, sobresa­
lientes en sus papeles.
Festival Buster Keaton: Bajo 
todos los aspectos un ciclo 
que no se le puede poner 
pega alguna. Buster Keaton, 
es un  cómico genial, sus films

son m uy divertidos, el ciclo 
está m uy bien m ontado, con 
los' films por orden de pro­
ducción etc., pero lo triste es 
q u e  el p ú b lic o  «no  re s ­
ponde», es decir, no  acude a 
estas proyecciones. Luego, 
todo son lam entaciones de 
que no se pone tal o cual 
film. Entonces ¿en qué que­
damos?...
Por la p ie l de un policía, de 
Alain Deion: Actores-directo- 
res, cada vez es más fre­
cuente, que ciertos actores 
produzcan, interpreten y diri­
jan sus propios films, en una 
e s p e c ie  d e  « ju a n - p a lo -  
mismo», bastante curioso por 
cierto. Deion ha tenido que 
ver lo que sucede tras las cá­
m aras en mil y una ocasio­
nes. Y sobre todo en films de 
tipo policíaco como el pre­
sente, que es precisam ente lo 
que  m ás ha  in te rp re tad o  
Deion últim am ente para sus 
incondicionales.
Salto en el vacío, de M arco 
Bellochio: Por fin alguien 
que ha recuperado este film 
del siem pre interesante y crí­
tico M arco Bellochio. Presen­
tado en Cannes, hace un par 
de años, este film sigue su 
triste existencia en las baldas 
de tal o cual distribuidora. 
U na verdadera injusticia. 
Fuego en el cuerpo, de Law- 
rence K asdan: G uionista de 
«El im perio contraataca» y 
«En busca del arca perdida», 
K asdan se ha lanzado en so­
litario a la realización de este 
film, que supone toda una 
vuelta al más puro «cine 
negro», con una historia de 
am or dé lo más «fou» en 
principio, aunque luego le de 
la vuelta. W illiam H urt y Ka- 
thleen T um er, son los prota­
gonistas de este film de amor 
y crimen.

Films interesantes, 
que aún circulan por 
ahí y merece la pena 
verse:

«Ausencia de Malicia», de 
Sidney Pollack, la prensa y

los chanchullos políticos al 
descubierto. «Nosferatu» de 
W illiam Herzog: U ltim a ver­
sión de un clásico del terror. 
«Uno rojo división de cho­
que», de Sam Fuller: Ultima 
visión de la guerra de un  di­
rector violento. «El subm a­
rino». Visión de los alem anes 
de la pasada guerra, desde un 
subm arino. U n film intere­
sante. «Llega un jinete libre y 
salvaje», de Alan J. Pakula: 
U n buen western del m o­
m ento. Pakula ha sabido re­
tom ar el género y lo ha adap­
ta d o  a e sto s  m o m en to s . 
«Pequeño círculo de amigos», 
de Rob Cohén: Película en la 
que a  través de unos jóvenes 
y su am istad se enjuician los 
últimos y decisivos aconteci­
mientos de los USA. «Criss- 
Cross «fe deskarga batzuk», 
un interesante corto de Hei- 
nink y G arrote 

Todos sabem os lo conflic­
tivo a todos los niveles del 
cine «corto». H einink y G a­
rrote, hace tiem po que están

haciendo todo lo posible de 
un posible cine vasco. «Udaz- 
kena Busturialdean» fue su 
trabajo anterior, sobre la de­
gradación de la Ría de Ger- 
nika. A hora han  dado un 
paso hacia delante m uy im­
portante. Investigando en el 
lenguaje de cine han conse­
guido film ar un corto en la 
m ás pura tradición del «cine 
negro». H einink en la direc­
ción y A urelio G arro te  tras la 
c á m a ra , h a n  co n seg u id o , 
como decim os abandonando 
el c o n sa b id o  d o c u m e n ta l 
vasco, adentrarse en el len­
guaje del cine. «Criss-Cross» 
es precisam ente eso un viaje 
hacia el cine del pasado, 
hacia aquel cine de la «rubia 
peligrosa», del asesino en la 
som bra, etc. Y todo ello ade­
rezado por la maravillosa 
m úsica de M ax Steiner. En 
sum a un corto, que a pesar 
de durar veinte m inutos, se 
hace «corto». Y para nosotros 
es el m ejor elogio que le po­
dem os hacer.

Semana 
sobre la tortura

La Facultad de Filosofía 
y Ciencias de la Educa­
ción de San Sebastián 
ha organizado unas jor­
nadas sobre la tortura, 
que tendrán lugar en el 
Aula Magna de la Facul­
tad de Zorroaga, del 3 
al 7 de mayo:
Lunes 3
11 h.: «Tortura. Mani­
pulación informativa-res- 
puesta social» Justo de 
/a Cueva Alonso (Soció­
logo y Abogado)
19 h: «Tortura y apara­
tos represivos» José 
Luis Morales. (Perio­
d is ta -M ie m b ro  de la 
Comisión por la libertad 
de expresión).
M artes 4
11 h.: «Los médicos 
ante la tortura» Grupo 
de Médicos contra la 
tortura.
19 h.: «Análisis de la 
democracia a través de 
la tortura». Eva Forest 
M iércoles 5
11 h: «Leyes especiales 
y estado autorita rio»  
Iñaki Muñagorri y Be-

goña Garmendia (Aboga­
dos).
19 h.: «La tortura: un 
poco de historia» A l­
fonso Sastre.
Ju eves 6
11 h.: «Consideración 
ética y política de la tor­
tura». Fernando Savater 
(Profesor de la Facultad 
de Filosofía y Ciencias 
de la Educación de San 
Sebastián).
19 h.: «Videos sobre la 
tortura».

V iernes 7
11 h: «Mesa redonda 
sobre la tortura» Comu­
nidades cristianas de 
base. Juan M a Bandrés 
(Miembro de la Comi­
sión de derechos huma­
nos del Parlamento es­
pañol). Ibón Navascues 
(Presidente de la Comi­
sión de derechos huma­
nos de l P a rla m e n to  
vasco). Alvaro Reizabal 
(Abogado). Eva Forest.
19 h.: «Tortura y Psi­
c o a n á lis is » . Joseba  
Atxotegi (Psiquiatra).



H errera de la  Mancha

agonfa infinita
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LA REVISTA VASCA MAS 
LEIDA Y DIFUNDIDA

DE EUSKAL HERRIÀ
EN EL ESTADO ESPAÑOL ADQUIERALA EN:

LIBRERIA OJANGUREN
Plaza del Riego, 13 (OVIEDO)

LIBRERIA NOS
Pardo Bazán, 14. (PONTEVEDRA)

LIBRERIA SANDOVAL
Plaza Sta. Cruz, 10 (VALLADOLID)

LIBROURO
E duardo Iglesias, 12. VIGO  (PONTEVEDRA)

LIBRERIA ESPARTACO
Serreta, 18 (CA RTA GENA )

LIBRERIA VIRIDIANA
Calvo Sotelo, 20 (VALENCIA)

LIBRERIA RONSEL
G alerías Parque. C urros Enríquez, 21 (O URENSE)

LIBRERIA EL BUHO
San Lorenzo, 39 (HUESCA)

LIBRERIA VICTOR JARA
M eléndez, 22. (SALAM ANCA)

LIBRERIA LA ZAFOR v
Polo y Peirolón, 3 (VALENCIA-21)

LIBRERIA ENXEBRE
Polígono de Elviña, 2a.fase.
Parcela 47-A. A C RU N H A

LIBRERIA QUEIXUME
G alerías Santa M argarita, 1 bajo (A C RU N HA )

LIBRERIA HELIOS
Real, 55. FE R R O L  (A C RU N H A )




